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  DESCRIPCIÓN DEL LIBRO


  Un neurocirujano ardiente para una fría fiesta de Navidad.


  Parece una perfecta cita falsa, ¿verdad?


  Pues no.


  Soy su interna.


  Sabía que estaba mal abrirme de piernas para él.


  Pero lo hice de todos modos.


  Se suponía que debía entregarle los escalpelos.


  En vez de eso, le entregué mi virginidad en bandeja de plata.


  Debería haber sido cosa de una sola vez.


  Excepto que ahora, quiero más.


  Quiero fingir ser su prometida.


  Llevarlo a esa fiesta elegante.


  Una fiesta donde los secretos saldrán a la luz.


  Los míos también.


  Un secreto que llevo en mi vientre…


  Su pequeño regalo sorpresa.


  


  CAPÍTULO 1 ~ ÓRDENES DEL MÉDICO


  Ellis


  —Feliz Acción de Gracias, Smithson.


  La voz de la Dra. Amelia Carver me saca de mi evocación paso a paso de la amigdalectomía en la que participé hace apenas unas horas.


  No puedo evitarlo. Desde el primer momento en que entré en un quirófano, mi mente ha estado atrapada allí, y hasta que realmente pueda pasar la mayor parte de mi tiempo allí, lo estará. Es como cuando ves una serie de televisión episodio tras episodio. No dejas de pensar en el último y te preguntas qué pasará en el siguiente. En cambio, si haces un maratón de series, no hay lugar para la ansiedad, solo para la expectación. Pasas de un episodio a otro y te dejas llevar hasta que se te pasa el tiempo.


  Dios, me muero de ganas de pegarme un atracón de cirugías, pero, por ahora, solo soy una interna, así que tengo que coger las sobras de la mesa que pueda e intentar no cabrear a ninguno de los residentes o médicos adjuntos.


  —Feliz Día de Acción de Gracias, Dra. Carver —le devuelvo el saludo con la sonrisa más sincera que puedo—. Y gracias de nuevo por dejarme entrar antes.


  —No te preocupes. —Muerde el pastelito que tiene en la mano y suelta un sonido entre un suspiro y un chillido—. Dios mío. El glaseado es increíble. Si es casero, quiero la receta. La cantidad de especias de calabaza es perfecta.


  —¿Quiere que pregunte?


  La Dra. Carver me mira.


  —Smithson, tu turno ha terminado. Ya no estás obligada a besarme el trasero.


  —Lo siento —murmuro mientras me llevo el vaso de ponche a los labios.


  Ahí va mi intento de sinceridad.


  Un momento después, toso y dejo el vaso. ¿Qué demonios acabo de beber?


  —¿Hace honor a su nombre? —pregunta la Dra. Carver.


  Me quito las gafas para limpiarme las lágrimas de las comisuras de los ojos.


  —Más que un puñetazo, parece que me he quemado.


  —Supongo que a Maggie aún no le ha salido bien la receta. —Sonríe.


  Frunzo el ceño. ¿Así que esta horrible excusa de ponche de Acción de Gracias ya se ha servido antes? Ahora que lo pienso, ninguno de los residentes o médicos adjuntos lo bebe. Pero claro, no nos avisaron a los internos. ¿Qué gracia tendría eso?


  Me vuelvo a poner las gafas.


  —¿Maggie?


  —Contabilidad. Una persona encantadora.


  —Quizá debería dedicarse solo a los números.


  La Dra. Carver me estrecha los ojos.


  Vaya.


  —Smithson, ¿tienes una vida?


  ¿Qué?


  —S-sí —respondo mientras me acomodo un mechón suelto de pelo detrás de la oreja—. Yo…


  —Me refiero a fuera de este hospital. ¿Tienes una vida? ¿Qué haces cuando no estás aquí?


  —Yo… —Me revuelvo el cerebro buscando una respuesta—. ¿Duermo?


  —Y déjame adivinar. ¿Eso es lo que harás más tarde?


  —Sí.


  Cuando regrese a mi apartamento, voy a comer algo, luego me daré una ducha, me pondré la camisa de dormir y el antifaz, y dormiré todas las horas que pueda.


  La doctora Carver suspira.


  —Para tu información, Smithson, eso no es una vida.


  —Pero si no duermo, Dra. Carver, me… moriré. —Me encojo de hombros.


  —No te estoy diciendo que no duermas. Digo que hagas más. Por ejemplo, esta noche. Es Acción de Gracias, ¿verdad?


  Asiento con la cabeza.


  —Sé que no puedes estar con tu familia, pero en lugar de ir directamente a la cama, ¿por qué no te vas a un bar con tus compañeros internos?


  —Yo no bebo.


  —Entonces tómate un Shirley Temple. Pero ve. Ríete con tus amigos.


  —No son mis amigos.


  Cuando eres un interno, todos los demás son tu caso, tu jefe o tu competencia. No hay amigos.


  —Baila.


  —Yo no bailo.


  La Dra. Carver pone los ojos en blanco.


  —Ahora entiendo por qué eres virgen.


  Mis ojos se abren por completo. ¿Cómo lo sabe?


  Una rápida mirada a los internos que se ríen al otro lado de la habitación me da la respuesta. Vaya, esos pequeños…


  —Smithson. —La Dra. Carver vuelve a llamar mi atención—. ¿Cuántos años tienes?


  —Veintiocho.


  —Y todavía virgen.


  Frunzo el ceño.


  —Con el debido respeto, Dra. Carver, no creo que haya nada malo en…


  —Un consejo, Smithson. —Ella arruga el envoltorio del pastelito—. Si quieres sobrevivir en este hospital, si quieres sentirte viva en un lugar que apesta a muerte, tienes que soltarte y echar un polvo.


  Aprieta el papel contra mi palma.


  —Y esta noche parece un buen momento para empezar.


  Y se va.


  —Dra. Carver, no creo que los internos deban acostarse con otros internos —espeto tras ella.


  Sé que es una práctica común. Demasiado común. Es como una fase por la que pasan los internos, como si practicaran entre ellos antes de ir tras por los residentes o los adjuntos. Pero definitivamente no lo apruebo.


  Mira por encima del hombro.


  —¿Quién ha dicho nada de tirarse a otro interno? Solo encuentra a alguien con polla, Smithson, preferiblemente no demasiado grande para que no te desgarres tanto.


  ¿Desgarrar?


  Hace un gesto con la mano y se va. Tiro el envoltorio del pastelito y mi vaso de ponche a la papelera y me dirijo al otro lado de la habitación. Cruzo los brazos sobre el pecho y me aclaro la garganta. Los demás internos se callan y dirigen la cabeza hacia mí.


  Inhalo.


  —No me puedo creer que se lo hayas contado a la doctora Carver.


  —¿Sobre qué? —pregunta inocentemente Laura, la pelirroja que no sabe coser ni para salvar su vida.


  Apunto los ojos al techo y me doy golpecitos en el brazo.


  —Ah. ¿Te refieres a que eres virgen?


  La fulmino con la mirada.


  —No te preocupes, Ellis. —Me pone una mano en el hombro—. No es la única que lo sabe. Se lo hemos contado a todos.


  Mis dedos se cierran en un puño.


  —¿Por qué?


  —¿Porque eres virgen? —Se encoge de hombros.


  Los demás se ríen.


  Ella da un grito ahogado falso.


  —Oh, espera. ¿Querías que lo mantuviéramos en secreto? Lo sentimos mucho.


  Pongo los ojos en blanco.


  ¿Crees que los demás dejan de meterse contigo cuando terminas el instituto? Piénsalo otra vez.


  —Vamos, Ellis. Me da una palmadita en el hombro—. No es para tanto.


  Aparentemente lo es, o no se lo habría dicho a todo el hospital. Noticia de primera plana.


  —Sí —Marcus secunda—. ¿Y qué si nunca has tenido sexo? Lo peor que puede pasar es… bueno, que la gente intente ayudarte.


  —Yo puedo ayudar. —Asher me guiña un ojo.


  —No, gracias. —Entrecierro los ojos—. Prefiero que me atropelle un camión.


  Los demás se ríen, pero Asher mantiene un rostro serio mientras da un paso adelante.


  —Así que lo quieres duro, ¿eh? Yo puedo hacerlo.


  Laura lo aparta.


  —No. Si vas a tener sexo por primera vez, tiene que ser con alguien que no te vaya a desgarrar.


  Asher la mira.


  —A mí me sigues pareciendo entera.


  Laura lo ignora y señala al enfermero de cuello lápiz de la esquina.


  —Mira a ese tipo, por ejemplo. A mí me parece… inofensivo.


  —Querrás decir que tiene pinta de no saber lo que hace. —Asher resopla—. Lo más probable es que los dos acaben en Urgencias con cosas en sitios donde no deberían.


  Laura se ríe.


  Marcus levanta un dedo.


  —Oh, quieres decir como esa pareja de cincuentones que…


  —Muy bien, ya basta, niños —les digo—. Me voy.


  Giro sobre mis talones.


  —¿Niños? —Oigo a Laura resoplar detrás de mí—. Tú eres la que es virgen.


  Y va a aprovechar cualquier oportunidad para recordármelo, ¿verdad?


  Me pongo el gorro antes de salir del hospital. Me saluda una brisa fresca y me froto los brazos con las mangas del abrigo.


  Puede que aún no haya empezado a nevar —me han dicho que últimamente en Chicago no nieva hasta diciembre—, pero lo cierto es que hace un frío que pela. Menos mal que vivo a una manzana de aquí. Quizá añada una taza de chocolate caliente a las cosas que haré cuando llegue a casa.


  Me meto las manos en los bolsillos y empiezo a andar. Tras unos pasos, suspiro.


  Nunca debí decir que era virgen. No era mi intención. Se me escapó mientras me lavaba el pelo con el vómito de un niño de diez años. Ni siquiera pensé que Laura me había oído. Pero, por supuesto, lo hizo. Y por supuesto que no pudo mantener la boca cerrada.


  ¿Por qué es tan importante? ¿Y qué si soy virgen? Sigo siendo humana. Sigo siendo una mujer. Y no afecta a mis habilidades cognitivas ni a ningún aspecto de mi rendimiento físico. ¿Y qué? ¿Solo porque nunca he tenido sexo, de repente no estoy calificada para ser una experta en el cuerpo humano? Oye, ¿soy médico interno? ¿O creen que, porque nunca he tenido sexo, estoy pensando en eso todo el tiempo? Diablos, no. Quiero decir que he pensado en ello algunas veces, sobre todo mientras estudiábamos anatomía en la facultad de medicina. ¿Pero miro a cada hombre y quiero tener sexo con él? No. Nunca he visto a un hombre con el que quiera tener sexo. Al menos no en la vida real. Nunca he conocido a un hombre que me haya hecho latir el corazón con tanta fuerza que se me saliera del pecho, que me haya excitado tanto como la idea de ponerme guantes quirúrgicos, que me haya hecho sentir tan sin aliento y a la vez tan viva y…


  Mis pensamientos se detienen junto con mis pies cuando mi mirada se fija en el hombre de enfrente. Mide más de 1.80 metros. Rizos de pelo negro azabache. Labios finos curvados en una sonrisa. Está hablando por teléfono. Por eso ha dejado de caminar. Pero su otra mano no se queda quieta. Se pasa los dedos por el pelo o por la fina barba. Se afloja la bufanda granate. Se echa una solapa del abrigo hacia atrás mientras se agarra la cadera, dejando al descubierto un pecho ancho y tonificado, y un vientre plano, lo que me hace preguntarme qué más esconde bajo esas capas de ropa. Incluso desde esta distancia, me doy cuenta de que tiene un cuerpo estupendo. Veo unos rasgos magníficos y cincelados, manchados por la luz de la farola bajo la que está. ¿Es algún tipo de modelo? ¿Una celebridad prometedora?


  Sea quien sea, no puedo apartar los ojos de él. Incluso cuando termina de hablar por teléfono y empieza a alejarse, me quedo mirándolo. Solo cuando lo pierdo de vista vuelvo a respirar, siento que el corazón me late en el pecho, esta vez con un ligero impulso.


  Me pongo la mano sobre el pecho. ¿Me acabo de estrellar o algo así?


  —¡Eh! —interrumpe un hombre tras chocar su hombro contra el mío—. La acera es para caminar, no para estar de pie, perdedora.


  Abro la boca para disculparme, pero no me salen las palabras. Parece que mi cuerpo no ha recuperado todas sus funciones.


  Me hago a un lado y respiro hondo. ¿Qué demonios acaba de pasar?


  Intento comprenderlo mientras sigo caminando, pero me doy por vencida. No lo sé. Ni siquiera estoy segura de querer saberlo. En cualquier caso, ya he vuelto a la normalidad. Me encuentro bien.


  Estoy bien, me repito mientras giro la cabeza hacia el otro lado de la calle.


  No. No espero volver a verlo. Solo estoy… mirando esas bonitas luces de Navidad, eso es todo.


  Arrugo las cejas. Espera. ¿Luces de Navidad?


  Se me cae la mandíbula. Ah, cierto. Esta noche ponen el árbol de Navidad en el parque. ¿Cómo he podido olvidarlo?


  Cruzo la calle y camino en dirección a las luces. Al acercarme al parque, oigo villancicos en el aire y sonrío.


  Me encantan las fiestas. Me encantan las luces, sobre todo cuando son lo único que hay encendido dentro de casa. Me encantan los adornos brillantes, sobre todo los dorados y plateados. Me encanta el olor a oropel. Me encanta el crujido del papel de regalo. Me encanta el crepitar del fuego en el hogar. Me encanta la música. Me encanta ver a la gente reunida con una sonrisa en la cara.


  Sí. Me encanta la Navidad. Es lo único que puede iluminarme más que la idea de una operación de nueve horas o la sonrisa de un paciente tras despertarse de una que he realizado con éxito.


  No hay mucha gente en el parque. Probablemente, la mayoría están inmersos en sus propias celebraciones de Acción de Gracias. Sin embargo, hay un hombre disfrazado de Papá Noel que reparte bastones de caramelo a los niños, y algunos hombres y mujeres disfrazados de elfos que entregan bolsas de comida a algunos indigentes. También hay alguien vendiendo castañas y un grupo de villancicos vestidos de rojo y dorado cantando en una plataforma.


  Me paro justo delante de la plataforma, cierro los ojos y los escucho cantar. Cantan bien. Quizá no tan bien como el coro de Ray Conniff que me encanta escuchar en esta época del año, pero dan casi todas las notas. Si acaso, me gustaría que sonaran más genuinamente alegres, pero hace frío aquí en el parque, sobre todo cuando sopla la brisa.


  De repente, oigo un chasquido. Abro los ojos justo a tiempo para ver caer una rama por encima del coro.


  Mierda.


  Me tapo la boca con una mano mientras el miedo se apodera de mi pecho, pero suelto un suspiro de alivio cuando la rama se enreda en una cuerda de luces que impide que se desplome sobre el coro.


  Menos mal.


  O eso pienso hasta que oigo un ruido sordo. Miro hacia la plataforma y veo que la mayoría de los cantantes de villancicos miran hacia atrás. Corro hacia la parte trasera del escenario y me quedo sin aliento al ver a una mujer tendida en el suelo.


  Corro a su lado.


  —¿Se encuentra bien?


  Asiente con la cabeza.


  —Estaba mirando la rama y lo siguiente que supe fue que me había caído.


  Echo un vistazo a la plataforma, donde ahora hay un sitio vacío en la última fila. ¿A qué altura está? ¿Un metro? ¿Más?


  —¿Le duele algo? —le pregunto.


  —No —responde mientras se incorpora—. Pero creo que me he golpeado la cabeza.


  Se toca la nuca y aparto su mano para poder mirar. No hay sangre. No hay hematoma. Parece estar bien. Aun así…


  —¿Cómo está? —me pregunta una voz.


  —Se golpeó la cabeza, pero no hay herida —respondo—. No parece tener conmoción cerebral, pero…


  Dejo de hablar y giro la cabeza para encontrarme con un par de ojos castaño oscuro. Ojos que miran desde un rostro de rasgos perfectamente atractivos. La misma cara que estaba mirando antes.


  Madre mía.


  —Estoy bien. —La mujer intenta ponerse en pie—. Necesito cantar.


  Logra ponerse de pie, pero se tambalea y retrocede. El hombre de delante la coge.


  —Debería descansar —le dice—. Y quizá ir a un hospital para que le curen la cabeza…


  —Estoy bien —interrumpe la cantante. Ella se vuelve hacia mí con mirada suplicante—. Por favor. Tengo un solo y llevo un mes ensayando.


  —Recién es Acción de Gracias —responde mi McArdiente de la vida real—. Seguro que tendrás tu oportunidad de cantar un villancico al menos una vez en el próximo mes. ¿Quién canta villancicos tan pronto? Dios sabe que las fiestas ya duran bastante. Deja que lo haga otra persona. No estás en condiciones de volver a subir.


  —Nadie más puede hacerlo —razona ella—. Y no puedo defraudarlos. No puedo…


  Deja de hablar y se lleva una mano a la frente.


  Miro esos hipnotizantes ojos color chocolate. Me doy cuenta de que sus pensamientos son los mismos que los míos.


  Claramente, esta mujer no está bien. Necesita que la revise un profesional, tal vez una tomografía. De inmediato. Pero no se irá hasta que sepa que todo estará bien sin ella. Tan preocupada como estoy por su salud, puedo entender ese sentimiento.


  —Lo haré —le digo—. Cantaré por ti.


  —¿Sabes cantar? —Sus ojos se abren de par en par.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Qué canción es?


  —What Child Is This? —responde.


  —Me la sé.


  Probablemente me sé todas las canciones de Navidad de memoria.


  —¿La llevarás al hospital? —Le pregunto al Sr. Ojos Oscuros Penetrantes.


  —Claro —responde.


  Dejo la cantante con él y subo a la plataforma. Los demás integrantes del coro parecen sorprendidos de verme, pero vuelven la cara hacia delante y siguen cantando. Yo canto con ellos. Cuando empiezan a sonar las primeras notas de «What Child Is This?», me preparo y empiezo a cantar lo mejor que puedo. Hace tiempo que no canto en público, pero, por suerte, aún recuerdo las lecciones que aprendí cuando estaba en el coro en la escuela secundaria. Enderezo los hombros, meto la barriga y abro la boca. Mi voz resuena en el aire y, después de alcanzar las primeras notas, el resto va como la seda.


  Cuando termino de cantar, oigo aplausos, pero no tengo tiempo de celebrarlo. Pasamos a la siguiente canción y luego a la última. Solo después de hacer la reverencia con los demás me permito empaparme de mi triunfo y sentirme orgullosa de lo que he hecho.


  Maldición. Qué bien sienta.


  —Sabes cantar.


  Giro la cabeza al oír la voz, una que ahora siento que podré reconocer en cualquier parte. El sonido de una fantasía que cobra vida.


  Me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja e intento no sonrojarme.


  —¿Qué? ¿Pensabas que estaba mintiendo?


  —No. Apuesto a que nunca has mentido en tu vida.


  —¿Te estás burlando de mí? —Frunzo el ceño.


  —No.


  Me subo las gafas por la nariz.


  —¿Cómo está ella?


  —Un policía se ofreció a llevarla al hospital que hay al final de la calle. Se pondrá bien.


  Asiento con la cabeza. Si está en el hospital, está en buenas manos.


  —Soy Rainier, por cierto. —Me ofrece la mano.


  Rainier. Incluso su nombre es impresionante.


  Dudo un momento antes de cogerla.


  —Ellis.


  Sonríe y mi pulso sube a algo así como 150.


  Me suelta la mano.


  —Entonces, ¿tienes un concierto después de esto, o…?


  —Cállate. —Agito una mano delante de mí.


  Sí, sé cantar, pero nunca he pensado en ser cantante.


  —Entonces, ¿no tienes planes? —me pregunta Rainier.


  Veo el brillo de la emoción en sus ojos y desvío la mirada.


  —No. —Intento respirar—. Solo me dirigía a casa.


  —Ah. ¿A comer pavo con tu familia?


  —No. No hay pavo. Y mi familia no está aquí.


  —¿Así que te vas a casa a pasar Acción de Gracias sola?


  —Sí —respondo—. ¿Es eso un problema?


  Sí.


  Da un paso adelante y percibo el aroma de su colonia. Se me corta la respiración.


  —Nadie debería pasar solo Acción de Gracias —añade con voz un poco más grave.


  Cometo el error de mirarlo a los ojos y se me para el corazón. Se me hace un nudo en la garganta. Trago saliva.


  —Yo…


  —Conozco un bonito restaurante que no está lejos de aquí. —Rainier mira su reloj de plata—. No sirven pavo, pero tienen una comida estupenda. Seguro que podemos conseguir mesa.


  Seguro que puede conseguir lo que se proponga con esos encantos.


  —¿Entonces? ¿Qué te parece si cenamos juntos en Acción de Gracias, Ellis? —me pregunta.


  Te juro que hasta mi nombre suena sexy en sus labios carnosos.


  Debería decir que no. Tengo pasta en casa esperando a ser calentada. Mi cama y mi edredón suave y grueso también están esperando. Además, puede que Rainier me haya dado su nombre, pero aún no sé nada de él. Es un desconocido.


  El desconocido más sexy que he conocido.


  —De acuerdo —me encuentro aceptando mientras paso los dedos por la correa del bolso.


  ¿Y qué si no lo conozco? ¿No me dijo la Dra. Carver que fuera a divertirme? Solo sigo las órdenes del médico.


  —Genial. —La sonrisa resultante hace que los ojos de Rainier brillen y me recorre un cosquilleo por la espina dorsal.


  ¿Cómo podría una mujer decir que no a este hombre?


  Respiro hondo y le sonrío.


  —Rainier, ¿dónde está exactamente este bonito restaurante? Estoy hambrienta.


  ~


  —No puedo creer que no te guste el chocolate —le digo a Rainier mientras hundo la cuchara en mi Death By Chocolate para obtener otro bocado de decadencia.


  Él, por su parte, da un sorbo a su copa de vino.


  —Y no puedo creer que no bebas.


  Me parece justo.


  —Aunque me cuesta más creer que no te haya visto nunca —añade mientras deja la copa.


  Sus largos dedos acarician el pie de la copa. Dios, ¿cómo puede un hombre tener unas manos tan bonitas?


  Vuelvo a centrar mi atención en el postre.


  —Bueno, me mudé a Chicago hace solo tres meses.


  —Justo después de irme. —Asiente—. No me extraña que no te haya visto. Me habría acordado si lo hubiera hecho.


  A pesar de que sé que lo dice porque suena bien, me sonrojo.


  ¿Sabes lo que no puedo creer? El hecho de que este hombre no tenga una esposa o una novia. ¿No debería haberlo atrapado ya una supermodelo o una heredera? ¿Por qué está cenando conmigo en Acción de Gracias?


  Sí, sé que no me veo mal. Tengo unos ojos azules como el hielo — alguien del tercer curso me llamó una vez «Barbie Ojos Brillantes»— y me he cuidado mucho los dientes para que sean lo más perfectos posible. Además, mi piel es buena por naturaleza. Aunque no tengo ningún régimen especial de cuidado de la piel, nunca he tenido un brote de acné y mis poros parecen tener el tamaño justo. Y mi alto índice metabólico hace que no aumente de peso, aunque coma mucho. Pero llevo gafas, mi pelo es tan rebelde y encrespado como puede ser, y estoy bastante segura de que mis pechos son una talla más pequeña de lo normal, razón por la que no llevo vestidos sin tirantes. Lo que quiero decir es que Rainier es un bombón, y yo, como mucho, estoy un poco por encima de la media.


  —No tendrías por qué —le digo—. Hay muchas mujeres en Chicago.


  Y probablemente ha salido con la mitad de ellas.


  Se señala la cabeza y sonríe.


  —Tengo buena memoria.


  Por extraño que parezca, no lo dudo. Todo lo que ha dicho y hecho hasta ahora apunta a un cerebro excelente detrás de esa cara tan atractiva. Sí. Perfecto en todos los sentidos.


  Ahora me está memorizando. El color de mis ojos. La forma de mi nariz y mi barbilla. El ángulo de mis pómulos. El tono del pintalabios que llevo.


  El escrutinio es demasiado. Me escondo detrás de mi vaso de agua e intento pensar en algo que decir.


  Piensa, Ellis. Demuéstrale que tú también tienes cerebro.


  —¿Sabes lo que me cuesta creer? Que no te guste la Navidad.


  —¿Cuándo he dicho yo eso? —Rainier frunce las cejas.


  —Bueno, has dicho que las fiestas ya duran bastante —le digo mientras dejo mi vaso—. Si te gustara la Navidad, desearías que duraran para siempre.


  No dice nada.


  Cojo la cuchara y sonrío.


  —Yo también tengo buena memoria.


  No habría pasado de la facultad de medicina si no la tuviera.


  Rainier cruza los brazos sobre el pecho.


  —Bueno, no es que no me guste la Navidad.


  Levanto una ceja.


  —De acuerdo —Suspira—. No me gusta. Es… tediosa.


  —¿Tediosa? —Resoplo.


  Él se encoge de hombros.


  —¿Por qué arriesgarse a ser pisoteado por una multitud solo para poder gastar un montón de dinero en cosas que otras personas ni siquiera quieren, y mucho menos necesitan?


  —Pues no lo hagas. La Navidad no son los regalos.


  —¿En serio?


  Se echa hacia atrás. Con su bufanda y su abrigo fuera del camino, tengo una mejor vista de la parte superior de su fornido torso. Casi puedo ver los músculos rígidos a través de su jersey de punto, aunque llevo una hora intentando apartar la vista de ellos.


  Menos mal que ya estamos en el postre. Si me quedo otra hora con esta tormenta magnética, ardiente y perfecta de hombre, algo podría derretirse y no puedo garantizar que no sean mis bragas.


  Me subo las gafas por la nariz.


  —De verdad.


  Golpetea la mesa con los dedos.


  —¿Estás diciendo que nunca has comprado regalos de Navidad para nadie?


  —Claro que he comprado —admito—. Para gente que me importa, a la que agradezco tener en mi vida. De eso va la Navidad: de celebrar, de valorar a las personas que quieres, de hacerlas felices. No son los regalos. Es la sonrisa que se dibuja en sus caras cuando les das regalos, cuando arrancan ese papel de regalo brillante y ven algo que quieren. Si le das un regalo a alguien cercano a ti, sabes lo que quiere, así que seguro que estará contento con lo que le regales. Si no sabes lo que alguien quiere, significa que probablemente no deberías darle un regalo.


  Rainier no dice nada. Solo me mira. Intensamente.


  Mierda. ¿He dicho algo que no debía? ¿He dicho demasiado?


  —Lo siento —murmuro—. No pretendía…


  —No, está bien —dice con una sonrisa—. Y gracias por el consejo. Eso sin duda recorta mi lista de compras para este año.


  No estoy segura de alegrarme por ello, pero me alivia que no parezca a punto de salir corriendo.


  Sonrío mientras lamo mi cuchara.


  Espera. ¿No quiero que se vaya? Pensé que quería que esta cena terminara.


  —¿Quieres más postre? —Rainier me pregunta—. Y solo te lo pregunto porque parece que te estás comiendo esa cuchara, que estoy bastante seguro de que no es comestible.


  Me quito la cuchara de la boca. Ni siquiera me había dado cuenta de que la estaba mordiendo.


  —No. Yo… —Miro mi pocillo vacío—. Estoy llena. Bueno, casi.


  —¿Seguro? Porque parece que aún no estás satisfecha.


  Ah, ¿sí? Espera. No estará diciendo que soy una glotona, ¿verdad? ¿O que estoy gorda? ¿O cree que intento aprovecharme de él?


  Dejo la cuchara en la mesa.


  —Siento haber comido tanto, no suelo hacerlo, pero ya he terminado. Yo…


  Dejo de hablar cuando Rainier cruza la mesa para tocarme la cara. Lo siguiente que recuerdo es que me está limpiando suavemente la comisura de los labios con la yema del pulgar.


  —Chocolate. —Explica su gesto con una palabra mientras desliza el pulgar entre los labios.


  Suelto el aliento que he estado conteniendo y miro hacia otro lado.


  —Creía que no te gustaba el chocolate.


  —Pues, se veía bien en ti —dice Rainier mientras baja la mano—. Y se ve aún mejor sin él.


  Mientras lo miro, lo sorprendo echando un vistazo a mi jersey. Luego arrastra lentamente su mirada hasta encontrarse con la mía. La mirada ardiente de sus ojos me provoca una oleada de excitación. Se me enroscan los dedos de los pies en los calcetines y las zapatillas.


  No voy a salir de esta intacta, ¿verdad?


  Me aclaro la garganta y llamo al camarero.


  —¿Me pone una copa de vino, por favor? —Le pido—. El mismo que ha estado tomando él.


  Miro al otro lado de la mesa.


  —Sí, señora —responde el camarero.


  Rainier me lanza una mirada de desconcierto.


  —Creía que no bebías.


  —Supongo que una no me hará ningún daño. —Me encojo de hombros—. Además, es Acción de Gracias. Deberíamos celebrarlo.


  Todo mentira. La verdad es que necesito el coraje que me han dicho que proporciona, con este hombre haciéndome sentir cosas que nunca antes había sentido. O tal vez solo estoy tratando de prolongar esta cena.


  —De acuerdo. —Asiente.


  —Además, es… receta médica —añado en un esfuerzo por sentirme menos estúpida.


  —Ya veo. ¿Puedo preguntar para qué te recetó tu médico?


  —Ella —lo corrijo—. Y, al parecer, es por mi cordura.


  Rainier se ríe.


  El camarero vuelve a la mesa con mi copa de vino. Apenas ha aterrizado cuando la levanto.


  —¡Salud!


  Rainier levanta su copa, en la que apenas queda un bocado del líquido burdeos.


  —Salud.


  Nuestras copas chocan. Entonces me llevo la mía a los labios y bebo. El líquido caliente, dulce y ligeramente ácido cae en cascada por mi garganta, tan suavemente que bebo unos cuantos tragos.


  Después, me quedo mirando el vino. Bueno, no ha estado tan mal.


  O eso pienso hasta que me arde la garganta y siento un zumbido en la cabeza.


  Bien.


  —¿Estás bien? —me pregunta Rainier.


  —Sí. —Dejo mi copa en la mesa—. No… sabe tan mal.


  —Este no —dice—. Aunque igual no debes beberte la mitad de la copa, y menos en el primer intento.


  Y recién me dice.


  —Estoy bien.


  Le doy una sonrisa tranquilizadora. No quiero que piense que soy una debilucha, después de todo.


  —Y no me he bebido la mitad de la copa. —Lo miro.


  Está bien. Quizá casi la mitad.


  Rainier suelta otra risita.


  —¿Qué? —Entrecierro los ojos.


  —Nada. —Se encoge de hombros—. Se nota que ya estás un poco más cuerda.


  Frunzo el ceño. ¿Por qué entonces siento lo contrario?


  —¿Qué más te ha dicho la médica? —pregunta Rainier.


  Intento recordar las palabras de la Dra. Carver.


  —¿Que… bailara?


  Mira a su alrededor. Estoy confusa. ¿Qué está buscando?


  Luego coge la servilleta de su regazo y la tira sobre la mesa. Al momento, se levanta de su silla, se acerca a la mía y me ofrece la mano.


  —¿Vamos?


  Abro mucho los ojos.


  —¿Vamos a qué?


  —Bailar —dice Rainier con una sonrisa.


  ¿Qué?


  —No. —Sacudo la cabeza.


  De ninguna manera. Yo no bailo. No puedo bailar.


  —Vamos —me insta Rainier.


  Vuelvo a negar con la cabeza.


  —Yo no bailo. Además, esto no es un club. No hay pista de baile.


  —Hay una pista —dice Rainier.


  Miro a mi alrededor.


  —Pero no hay nadie más bailando.


  —Porque aquí apenas hay nadie —dice Rainier—. Todo el mundo está en casa comiendo pavo o haciendo cola delante de su tienda favorita en previsión del «viernes negro», lo que significa…


  Me coge de la mano y me levanta del asiento. La servilleta en mi regazo cae al suelo. Estoy a punto de recogerla, pero me da un tirón del brazo y pierdo el equilibrio. Me caen mechones de pelo por la frente al chocar contra su pecho. Cuando levanto la barbilla, me encuentro con unos ojos de nogal. Sus finos labios se curvan en una sonrisa.


  —Tú y yo podemos bailar todo lo que queramos y a nadie le importará.


  Intento decir algo, pero no puedo. Su mirada me hace incapaz de inventar otra excusa. Apenas puedo respirar. Cada vez que lo intento, el aroma de su colonia se cuela en mis fosas nasales y me pone los nervios de punta.


  Y ni siquiera hemos empezado a bailar.


  Cuando empieza una nueva canción, me hace girar. Luego me estrecha contra él. Me pone la mano libre en el hombro. La suya me agarra de la cadera.


  Empezamos a balancearnos. No sé cómo, pero mis pies parecen moverse bien, probablemente porque Rainier me guía.


  ¿Me guía? Más bien parece que me esté dando órdenes, como si fuera una marioneta y él estuviera moviendo los hilos. Cada célula está a su entera disposición. Cada función está bajo su control. Mi cuerpo ya no es mío.


  Y, sin embargo, no me molesta ni un poco. No me molesta esta neblina, esta sensación de no tener los pies firmemente plantados en el suelo. De hecho, es estimulante.


  ¿Es el efecto del alcohol?


  No. Tengo la sensación de que es otra cosa. Algo más fuerte.


  Es él.


  Dios, quiero más de él.


  —¿Rainier? —Lo miro a los ojos.


  Ni siquiera mi voz suena como la mía.


  —¿Sí?


  Mis labios se mueven solos.


  —¿Te gustaría venir a mi apartamento?


  


  CAPÍTULO 2 ~ DOSIS INICIAL


  Rainier


  En cuanto entramos en el apartamento de Ellis, coloco mi mano en su nuca y aprieto mis labios contra los suyos. Ya me he quitado el abrigo en el ascensor, así que ahora lo dejo caer al suelo.


  Le quito la gorra. Mis dedos se pierden en su pelo y agarran algunos mechones mientras mis labios se estrellan contra los suyos una y otra vez. Sus manos agarran mi bufanda y la montura de sus gafas choca contra mi nariz mientras me devuelve el beso. El gemido que se escapa de su garganta resuena en mi entrepierna.


  No es el mejor beso. Es torpe, como su coqueteo conmigo. Desordenado. Los bordes de sus dientes rozan mi labio inferior. Ellis claramente no ha tenido mucha práctica. O eso o le falta delicadeza debido a esa media copa de vino. O tal vez son solo nervios. Desde luego parecía tenerlos cuando venía hacia aquí. En cualquier caso, no me importa. Iba a tomar la delantera de todos modos.


  Tiro del fajín del abrigo de Ellis y se lo quito de los hombros. Ella se lo quita y cae al suelo. Me quito los mocasines y la llevo en brazos. Suelta un chillido mientras se agarra a la parte delantera de mi jersey y luego se ríe.


  —Seduciendo con tus encantos, ¿eh? —Sonríe mareada—. No sabía que fueras un romántico.


  —No lo soy —le digo—. Soy práctico. Llevarte a cuestas me parece la forma más rápida de llegar a la cama. ¿Dónde está?


  La mirada de Ellis se estrecha.


  —Impaciente, ¿verdad?


  Frunzo el ceño. Sé que no necesito apresurarme. No estoy de guardia. Pero no he estado con una mujer en meses y no he visto a una que haya deseado tanto en… bueno, no puedo recordar. Hay algo en Ellis que me tiene enganchado. Tal vez sea la chispa de inocencia infantil en esos ojos cerúleos. Tal vez sea su honestidad. O tal vez sea por cómo ayudó a esa mujer antes. Sea lo que sea, es ardiente. Excitante. No me excito fácilmente, pero cuando lo hago, tengo que estar satisfecho.


  —Dime dónde está la cama o tendremos sexo en la alfombra. Tú eliges.


  Eso hace que su sonrisa desaparezca y sus ojos se abran de par en par. Gira la cabeza.


  —El dormitorio está detrás de esa puerta con girasoles.


  Llevo a Ellis hacia ella y giro el pomo. Entro en la habitación y la tumbo en la cama pintada con franjas de luz de luna que se filtran por las persianas abiertas.


  Cuando su cabeza toca la almohada, le quito las gafas y las dejo sobre la mesilla. Sus ojos azules me miran con confianza y expectación. Se me acelera el pulso.


  Si sigue mirándome así, no voy a durar mucho.


  Acerco mi cara a la suya y le aprisiono el labio superior. Luego aprieto mis labios contra los suyos y deslizo mi lengua entre ellos. Al principio, la lengua de Ellis se queda quieta, pero luego empieza a retorcerse contra la mía. La fricción me hace sentir un zumbido en la espalda y una oleada de calor en la entrepierna.


  Me quito la bufanda que cuelga de mi cuello y la tiro. Cojo el dobladillo de la sudadera de Ellis y se la subo hasta las axilas. Mientras se la quita, me fijo en su sujetador. Es un sujetador deportivo gris, no uno ajustado de encaje negro, y sin embargo hay algo sexy en la forma en que el algodón se ajusta perfectamente a sus pechos, algo seductor en la forma en que puedo ver los montículos de carne aplastados a través de la abertura justo en el centro.


  Ellis cruza los brazos sobre el pecho.


  —Lo siento. Sé que no hay mucho…


  Corto el resto de su frase con un beso firme y aparto sus brazos. Deslizo los dedos entre los suyos y aprieto las palmas bajo las mías mientras arrastro los labios hasta su oreja. Le rozo el lóbulo con la punta de la lengua y ella jadea. Me aprieta las manos.


  Le mordisqueo la oreja antes de hundir los labios en su cuello. Huelo un rastro de su perfume. A flores. Siento que su pulso late con fuerza. Quiero chupar su piel y dejar mi huella, pero me contento con unos lentos lametones y un beso prolongado. Ellis tiembla.


  Mientras le beso el otro lado del cuello, le suelto las manos. Dejo que las yemas de mis dedos bailen sobre sus palmas y sus muñecas antes de acariciarle los brazos hasta los codos y los hombros. Deslizo una mano por debajo de su cabeza y le acaricio el pelo mientras beso uno de sus pechos a través del algodón. A continuación, se lo acaricio y le paso el pulgar por donde debería estar el pezón mientras meto la lengua en el orificio del sujetador. La punta de la lengua se desliza por la hendidura entre sus pechos y ella suelta un grito ahogado.


  Le quito el sujetador. Mis ojos se posan en dos firmes montículos de carne, sonrojados como sus mejillas, con picos rígidos y sonrosados. Es cierto que los he visto más grandes, pero los suyos encajan perfectamente en las crestas de mis manos y dentro de mi boca.


  Perfectas.


  Le chupo los pechos y juego con sus pezones hasta que están más hinchados, hasta que se queda sin aliento, y entonces le quito los pantalones. Cuando le rodean los tobillos, me doy cuenta de que aún lleva zapatos, así que se los quito también, junto con los calcetines. Luego le planto un beso en la parte delantera de la ropa interior antes de quitársela también.


  Ellis vuelve a cruzar los brazos sobre el pecho y se frota las piernas.


  —Hace frío.


  Ya lo sé. En cuanto me quito el jersey y la camisa, añadiéndolos a la pila del suelo, siento un escalofrío exterior. Yo, sin embargo, tengo fiebre. Y pronto, ella también lo estará.


  —No será por mucho tiempo —le prometo.


  Separo sus muslos y meto la cabeza entre ellos. El aroma de su excitación me hace cosquillas en las fosas nasales y me sube la temperatura a la polla. Se tensa contra mis calzoncillos y gimo. Un poco más y podría estallar, lo que significa que debo trabajar rápido.


  Separo los labios exteriores y lamo los interiores. En cuanto mi lengua roza la sensible piel de Ellis, ella se estremece. Sus rodillas se levantan de la cama.


  —Rainier —dice mi nombre entre jadeos—. ¿Qué estás…?


  Deslizo la lengua dentro de ella y el resto de sus palabras se convierten en gemidos. Me agarra el pelo con los dedos.


  La lamo hasta saciarme de esa sustancia espesa y dulce que rezuma mientras ella sigue temblando. Luego muevo la lengua hacia su clítoris.


  Ellis me tira del pelo. Sus muslos se cierran y atrapan mis hombros. De sus labios brotan gemidos. Sigo tocando su sensible clítoris con la punta de la lengua y luego deslizo un dedo dentro de ella.


  Ellis grita. A medida que muevo la lengua y el dedo en sincronía, sus gritos se hacen más fuertes. Mi polla se endurece, ansiosa por liberarse.


  Maldita sea.


  Me separo de Ellis y me aflojo el cinturón y los pantalones lo más rápido que puedo. Dejo que mis pantalones caigan hasta mis caderas. En cuanto saco la polla de los calzoncillos, me agarro a los muslos de Ellis y me meto dentro de ella.


  Ella jadea. Solo logro meterle unos cinco centímetros porque está muy apretada. Húmeda, pero estrecha.


  —Relájate —le digo mientras trato de controlar mi propio autocontrol.


  Sé que soy más grande que la mayoría, pero también sé que ella puede conmigo. Más le vale.


  Ellis respira hondo. Puedo ver su lucha contra el miedo escrita en su cara. Le pongo una mano en la mejilla y la beso. En cuanto noto que se relaja, le meto la polla hasta el fondo.


  Ellis aparta la boca de la mía y se queda boquiabierta. También abre mucho los ojos. Me agarra los brazos.


  Empiezo a moverme, gruñendo porque está muy apretada. Es el paraíso y el infierno al mismo tiempo.


  Con cada embestida, siento que se moja más. El miedo en sus ojos se desvanece. La funda que rodea mi polla se afloja lo suficiente para que pueda acelerar el ritmo. Sacudo las caderas.


  Las uñas de Ellis se clavan en mi piel mientras oigo sus gritos una vez más. Empieza a temblar. Luego me rodea con los brazos y arquea la espalda. Me aprieta con fuerza.


  Consigo darle un par de empujones más y luego uno más profundo mientras dejo que mi polla explote dentro de ella. Demasiado tarde me doy cuenta de que debería haberme puesto un preservativo. Pero no me arrepiento de nada. Esto ha sido increíble.


  Ellis es increíble.


  Casi me resisto a salir de ella, pero lo hago. Los brazos de Ellis caen a los lados. Su pecho se agita mientras recupera el aliento. Luego se mete bajo las sábanas. Levanta un extremo, invitándome a hacer lo mismo mientras me vuelvo a poner los pantalones.


  No debería. Normalmente no me acurruco después del sexo. Pero eso es porque suelo tener prisa. Ahora mismo, no. Y, además, hace frío.


  Me acuesto junto a Ellis. La cama cruje. Se gira hacia mí y se acurruca contra mi hombro.


  —Feliz Acción de Gracias —susurra.


  —Feliz Acción de Gracias — le respondo.


  Buen sexo. Una cosa más por la que estar agradecido hoy.


  Al cabo de unos instantes, Ellis deja de moverse. La miro a la cara y veo que cierra los ojos. Sus rasgos, antes retorcidos por el placer, parecen ahora completamente en paz.


  Incluso dormida, me fascina.


  Lentamente, saco el brazo de debajo de ella y ajusto la almohada para que se acurruque contra ella. Al levantarme, la cama cruje, pero Ellis no se mueve.


  Me alegro. Recojo mi camisa y mi jersey y me los pongo. Luego le sonrío una vez más antes de salir de la habitación. Me gustaría quedarme, pero aún tengo que repasar unos papeles antes de tener que estar en el hospital dentro de un par de horas.


  Cierto. Soy un hombre ocupado. Demasiado ocupado para una mujer, especialmente una como Ellis. No pertenezco a su pacífico mundo.


  En cuanto salgo del apartamento de Ellis, suena mi teléfono. Lo saco del bolsillo de mi abrigo y veo a un colega médico llamando.


  Ah. Parece que mi día de trabajo ya ha comenzado.


  ~


  —Sr. Fleming, he revisado sus imágenes —le digo al paciente de cuarenta años que está en la cama—. La hemorragia cerebral se ha detenido, por lo que coincido con la opinión anterior del Dr. Royce de que no es necesaria la cirugía. El Dr. Newman, que le arregló la nariz, será quien le dé el alta cuando esté listo. ¿Alguna pregunta?


  —¿Está diciendo que mi marido saldrá pronto de aquí? —pregunta la Sra. Fleming.


  —Bueno, no puedo asegurarlo. Como dije, el Dr. Newman decidirá. Pero lo que digo es que su marido va a estar bien.


  —Oh, gracias a Dios. —Aprieta la mano de su marido—. Y gracias, Dr. Knight.


  Intenta abrazarme, pero doy un paso atrás. No doy abrazos. Ya no.


  —Debería darle las gracias al Dr. Royce. Solo secundé su opinión. Y al Dr. Newman, por supuesto.


  Pone las manos sobre su corazón.


  —Bueno, todos aquí en el hospital ciertamente tienen mi más sincera gratitud.


  Asiento y salgo de la habitación. Voy directamente a la sala de enfermeras, a la vuelta de la esquina, y me siento detrás de un ordenador para revisar los expedientes de algunos pacientes.


  —Vaya, mira quién ha vuelto —me interrumpe la voz de Amelia Carver instantes después—. El caballero de brillante armadura del hospital.


  Dejo escapar un suspiro. Hace aproximadamente un año, un par de pacientes, gemelos idénticos, me llamaron así después de que les extirpara aneurismas idénticos a ambos. Uno de los internos corrió la voz y se le quedó grabada.


  —Yo también te he echado de menos, Dra. Carver.


  Resopla y se inclina sobre el mostrador para echar un vistazo a mi pantalla.


  —¿Ya estás trabajando?


  —En realidad, mi turno empezó hace horas cuando recibí un mensaje de texto de la Dra. Gilmore. Uno de sus pacientes tenía un tumor. El Dr. Royce lo consideró inoperable, pero ella pensó que yo tendría una opinión diferente.


  —¿Y?


  —Lo extirpé —le digo.


  Se queda boquiabierta.


  —Sí. Soy un genio. — Sonrío.


  Ella sacude la cabeza.


  —Eres un imbécil pomposo, eso es lo que eres.


  —Un genio pomposo —la corrijo.


  —Bien. —Suspira—. Apuesto a que el Dr. Royce está cabreado.


  Lo está. No le he visto desde que entré en el quirófano.


  —No debería estarlo. Hizo un gran trabajo con los casos de Neuro mientras estuve fuera.


  —Hasta anoche.


  —Bueno, sigue siendo el jefe de Neuro.


  —Y tú solo eres el dios de Neuro.


  —No somos dioses, Dra. Carver —le digo—. Y lo sabes. De ser así, salvaríamos a todos los pacientes de este hospital.


  Ojalá pudiera, pero no puedo. Aprendí esa lección hace mucho tiempo y nunca la he olvidado.


  La Dra. Carver suelta otro suspiro.


  —Bien. Solo eres el tipo que opera los tumores inoperables.


  No digo nada. En lugar de eso, miro el reloj.


  —¿No deberían estar ya aquí los internos? —pregunto—. Tengo una operación programada para dentro de una hora. Iba a hacer que uno de ellos se preparar y observara.


  —Vaya. Ya estás intentando que los internos te adoren, ¿no? No creo que tengas que intentarlo.


  Entrecierro los ojos.


  —Intento enseñar, Dra. Carver, como estoy seguro de que tú también. Cuantos más buenos médicos tengamos en el hospital, mejor.


  —Bueno, no te hagas ilusiones —me dice—. La mayoría son bastante incompetentes. En serio, no sé cómo han pasado por la facultad de medicina.


  —Pasaron la selección en este hospital. Seguro que tienen potencial.


  Se encoge de hombros.


  —Bueno, hay algunos prometedores, como Donovan y O’Shea y Clark, no Clarkson.


  Me apunto los nombres de memoria.


  —Ah, y…


  No termina porque el sonido de metal golpeando el suelo retumba en el aire. Me levanto del asiento y veo un charco de café en el suelo alrededor de un vaso rojo. Cuando levanto la mirada, me encuentro con un par de ojos azules.


  Mis cejas se fruncen.


  ¿Ellis?


  


  CAPÍTULO 3 ~ SIN PREPARACIÓN


  Ellis


  ¿Rainier?


  Lo miro con las cejas arqueadas. Mis brazos cuelgan a los lados. Siento como si toda la sangre se hubiera drenado de mi cara, de mis extremidades, de todo mi cuerpo, todo corriendo hacia mi corazón, que se siente como si estuviera a punto de estallar en mi pecho en cualquier momento.


  Es Rainier. Esos ojos castaños oscuros son los mismos charcos de chocolate derretido que miré entre los besos más increíbles que jamás me han dado. Esos rizos negros azabache son los mismos de los que tiré mientras él… bueno, no quiero acordarme de eso ahora.


  Lo que quiero decir es que es Rainier, el mismo hombre con el que tuve la cena de Acción de Gracias y un sexo aún más delicioso, excepto que ahora parece un médico, con la bata blanca y el uniforme negro debajo. ¿Significa esto…?


  —Smithson —la voz del Dra. Carver me saca de mi ataque de pánico—. ¿Debería pedir un desfibrilador?


  —N-no.


  Suspira.


  —Sé que el Dr. Knight es un magnífico espécimen masculino, pero intenta que no te dé un ataque, ¿bueno?


  ¿El Dr. Knight? Así que es médico. Espera, ¿Knight? ¿Como en el Centro Médico Knight, el nombre de este hospital?


  —Soy el Dr. Knight. —Da la vuelta a la esquina para ofrecerme su mano—. Neuro.


  ¿En este hospital?


  —Creía que el Dr. Royce era el jefe de Neuro —digo.


  —Lo es —responde Rainier—. Yo no puedo serlo porque suelo estar fuera realizando cirugías complejas en otros hospitales… pero realizo la mayoría de mis cirugías aquí. Esta es como… mi base.


  —Este es su hospital —interviene la Dra. Carver—. Y quiero decir que es el dueño de la mayor parte.


  Así que por eso su nombre está fuera del edificio y en cada bata blanca. ¿Por qué me estoy enterando de todo esto justo ahora? Maldita sea. Debería haber preguntado por su apellido.


  —Lo que significa que será mejor que no actúes como una tonta delante de él —añade la Dra. Carver—. Empezando ahora. ¿Vas a limpiar ese desastre, Smithson, o no?


  Mira el charco que tengo delante. No sabía que estaba ahí.


  Bueno. Me sorprendió tanto volver a ver a Rainier que se me cayó el vaso de café.


  Ahora lo recojo e intento limpiar el charco con varios fajos de pañuelos de papel.


  —Que se encargue mantenimiento —dice Rainier—. Si estás a mi servicio, necesito que revises a mi paciente y te prepares para entrar al quirófano.


  Levanto la vista. ¿En serio? Espera. ¿Rainier y yo juntos en el quirófano? ¿Es una buena idea?


  —Toma. —Rainier me da una tableta.


  ¿Cómo puede actuar como si nada hubiera pasado entre nosotros? No se ha olvidado de mí, ¿verdad? ¿No dijo que tenía buena memoria? Pues, claro. Es neurocirujano.


  —¿Seguro que quieres hacer eso? —La Dra. Carver le pregunta a Rainier—. Smithson es una de las buenas, pero hoy no parece ella misma.


  Me mira de pies a cabeza.


  —¿Quieres decirme por qué?


  —Probablemente todavía está pensando en Acción de Gracias — dice Rainier—. ¿No es cierto, Smithson?


  Abro la boca, pero no salen palabras. ¿Cómo se supone que voy a responder a eso?


  —¿Qué? ¿Decidiste salir con los otros internos y divertirte un poco? —me pregunta la Dra. Carver.


  —No. Yo…


  —¿Bebiste como te dije?


  Miro a Rainier, que se está tocando la barbilla. Ahora sabe a qué médico me refería anoche.


  —Un poco —respondo.


  —¿Así que tienes resaca? —me pregunta el Dra. Carver.


  —No. Apenas…


  —¿Tuviste sexo?


  Me pongo rígida. Sabía que me iba a hacer esa pregunta. Pero ahora que me lo pregunta, no me atrevo a contestar.


  —Vaya. —La Dra. Carver toma mi silencio como un sí—. Estoy impresionada, Smithson. Dígame, ¿cómo era su polla?


  Aprieto la tableta contra mi pecho mientras toso, ahogándome con mi propia saliva.


  —Así de grande, ¿eh?


  A mi pesar, mis ojos se desvían hacia la entrepierna de Rainier mientras intento recuperar el aliento. Realmente no la vi, pero debe haber sido grande o no estaría tan dolorida.


  —Dra. Carver, esto no es muy apropiado —la regaña Rainier.


  —Lo siento. —La Dra. Carver borra la sonrisa de su cara—. Estoy encantada de que Smithson ya no sea virgen.


  Rainier me mira como si hubiera hecho algo malo. ¿Qué? ¿También cree que eso fue un crimen?


  Rainier se aclara la garganta.


  —En fin, Smithson, ¿por qué no vas a ver al paciente?


  –Buena idea —asiente la Dra. Carver—. Así puedes dejar de revisar al Dr. Knight.


  ¿Se dio cuenta?


  —No estaba…


  Da un paso adelante.


  —Ahora sé que sabes lo increíble que es el sexo, pero déjame recordarte, Smithson, que los médicos adjuntos están fuera de los límites de los internos.


  Mi vaso se cae de mis dedos por segunda vez.


  La Dra. Carver levanta las manos.


  —¿Smithson?


  Lo recojo rápidamente. Después de enderezarme, encuentro a Rainier justo delante de mí con el brazo extendido.


  —Estoy bien —le digo, pensando que me está ofreciendo ayuda. ¿O me está ofreciendo la mano otra vez porque no se la estreché la primera vez?


  —La tableta —dice Rainier—. Pensándolo bien, no creo que debas entrar al quirófano conmigo. De hecho, no estoy seguro de que debas estar a mi servicio.


  ¿Qué? ¿Me está echando?


  —Pero…


  La Dra. Carver me pellizca el brazo.


  —Supongo que hoy estás en la fosa, Smithson.


  ~


  La fosa. Así llamamos en la profesión médica a la sala de emergencias. Yo lo llamo la zona de guerra.


  La gente que es traída aquí parece que acaba de estar en batalla. Aquí es donde los paramédicos traen a las víctimas de accidentes y crímenes: colisiones de carretera, incendios, tiroteos, apuñalamientos, mutilaciones, envenenamientos. Pero aquí es donde empieza la verdadera batalla. En cuanto llegan, los médicos luchan por salvarles la vida y, a veces, ellos también tienen que luchar por la suya.


  Ah, y también es donde los internos se pelean por los pacientes.


  Acabo de perder uno contra Asher, así que aquí estoy, cosiendo el brazo de un hombre que perdió contra un pavo. Estaba tratando de hacer un sándwich con las sobras de pavo, pero su mano resbaló y el cuchillo terminó cortando su brazo en su lugar.


  Sí. Algunas personas vienen aquí como víctimas de crímenes y calamidades naturales y otras vienen como víctimas de descuidos y estupideces.


  Pero no soy quién para juzgar a este hombre. Yo también he sido muy descuidada y estúpida en las últimas veinticuatro horas. Cené con un desconocido solo porque era Acción de Gracias. Bebí vino por primera vez en mi vida solo porque estaba demasiado guapo para manejarlo. Bailé con él solo porque me lo pidió. Y lo peor de todo, me acosté con él.


  Pensé que era algo bueno. Me dije a mí misma que no había hecho nada malo. Por otra parte, pensé que nunca volvería a ver a Rainier.


  Por eso derramé mi café cuando lo vi hoy.


  No puedo creer que esté aquí, en el hospital donde trabajo. No puedo creer que sea médico. No puedo creer que sea mi jefe.


  Me acosté con mi jefe.


  Oh, estás tan jodida, Ellis.


  He cometido algunos errores desde que empecé mi internado, pero este, este es de lejos el peor.


  —¡Ay! —se queja mi paciente—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  Se me cae la mandíbula al darme cuenta de lo que acabo de hacer. Estaba tan absorta en mis pensamientos que mi mano se movía automáticamente. Le he dado más puntos de los necesarios, así que ahora estoy más allá del lugar de la incisión, más allá de la zona que he adormecido con la anestesia.


  Mierda.


  Mi paciente dice lo mismo en voz alta mientras se mira el brazo. Luego me fulmina con la mirada.


  —¡Traiga a su jefe ahora mismo!


  ~


  —¿Es verdad que practicaste tus puntos en el brazo de un hombre? —pregunta Laura mientras deja la bandeja del almuerzo en nuestra mesa de la cafetería.


  Pongo los ojos en blanco mientras le doy un mordisco a un palito de zanahoria.


  —Tenía un corte de cinco centímetros. Le he cosido.


  —¿Y cuántos centímetros le cosiste? —pregunta Asher.


  Entrecierro los ojos.


  —Cállate.


  Si no me hubiera robado al paciente de la cama cinco, no habría tenido que dar esos puntos.


  —Oye —habla Farrah, lo más parecido a una amiga que tengo entre los internos—. Ellis cometió un error, ¿bueno? Todos lo cometemos. Al menos no mató a nadie.


  —Gracias. —Le sonrió.


  —Sí. —Laura asiente—. Démosle un respiro a Ellis. Después de todo, lo tiene difícil.


  —No, no lo tiene —dice Asher—. Nunca lo ha tenido.


  Lo ignoro mientras me meto un bocado de lasaña en la boca.


  Genial. Otra broma sobre mi virginidad. Les diría que ya no soy virgen si no pensara que eso me causaría más problemas.


  Segundos después, Laura por fin pilla el chiste y se ríe. Dios, qué estúpida es.


  Desvío la mirada hacia la pantalla de televisión que hay al otro lado de la habitación. No puedo oír el audio porque la cafetería es demasiado ruidosa, pero veo que es un episodio de Ellen y que está hablando con una mujer con mechas azules y vestido de cuero negro. ¿Quizá una nueva artista pop? Les he perdido la pista.


  —En serio, no sé por qué Suzannah Northup se esfuerza tanto por estar en la industria del entretenimiento —me dice Farrah—. Ya es modelo.


  —¿Lo es?


  —Además, es una heredera. Ya es rica.


  Me vuelvo hacia ella con las cejas arqueadas.


  —¿En serio?


  Farrah asiente.


  Me vuelvo hacia la televisión. Ahora que lo pienso, lleva muchas joyas.


  Dejo el bocadillo y me encojo de hombros.


  —Bueno, quizá quiera probar algo diferente. A lo mejor quiere hacerse un nombre.


  —Si eso fuera cierto, dejaría de usar su apellido —dice Farrah.


  —Cierto. —Asiento con la cabeza.


  —Y no me digas que es su pasión, porque no sabe actuar. La vi en un programa de televisión y es… —Farrah se encoge de hombros.


  —Bueno.


  —¿Por qué hacer el ridículo cuando no tienes que hacerlo? —Suspira.


  Me encojo de hombros de nuevo.


  —Quizá solo esté aburrida.


  —¿Cómo puedes aburrirte cuando eres tan rico? Prácticamente puedes hacer cualquier cosa, ir a cualquier parte.


  —¿Qué harías tú? —Le pregunto.


  —Viajar por el mundo con Stu. Aprender todos los idiomas. Escribir un libro, quizá producir una película. Diseñar un hotel en mi propia isla.


  —Guau.


  Farrah mira la pantalla mientras remueve los cubitos de hielo de su vaso de zumo con la pajita.


  —Ojalá hubiera nacido Northup.


  Sorbo de mi propia pajita. Yo deseo lo mismo; bueno, no exactamente un Northup, pero sí haber nacido en una familia rica. Si lo hubiera sido, no habría tenido que ver cómo mis padres se esforzaban por pagarme los estudios de medicina. Seguiría siendo médica, pero estoy segura de que podría encontrar otras cien formas de ayudar a la gente.


  —Si lo hubieras hecho, quizá no habrías conocido a Stu —le digo.


  —Cierto.


  —Oigan —Laura llama la atención de todos—. ¿Han visto ya al nuevo neurocirujano? He oído que es todo un bombón.


  Mis dedos se endurecen alrededor de mi vaso.


  —He oído que es el dueño de este hospital —dice Asher—. No puedo esperar a estar a su servicio.


  —No puedo esperar para darle un servicio especial. —Laura guiña un ojo—. ¿Crees que se acostaría con una interna?


  Me atraganto con la bebida y empiezo a toser. Me llevo una mano al pecho dolorido. Farrah me palmea la espalda.


  —¿Estás bien, Ell?


  Intento responder, pero no puedo, así que me limito a levantar la mano.


  —¿Qué te pasa? —pregunta Asher—. He oído que también derramaste café esta mañana.


  —Luego sobrecosiste el brazo de un hombre, y ahora casi te matas con un vaso de zumo —añade Laura.


  —Así que está teniendo un mal día. ¿Y qué? —Farrah me defiende—. Tú también tuviste un mal día, Laura, no hace mucho. ¿Recuerdas cuando llorabas en el armario de suministros porque la Dra. Carver se enfadó contigo?


  Laura frunce el ceño.


  —Bueno, al menos tenía una razón. ¿Qué le pasa a Ellis?


  —Estoy bien —consigo decir por fin.


  Cojo un pañuelo de papel del bolsillo de mi bata blanca y me seco las lágrimas de las comisuras de los ojos. ¿Qué me pasa hoy? Es la segunda vez que me atraganto.


  —¿Seguro? —me pregunta Farrah—. Porque si no lo estás, puedes decírmelo.


  La miro. Una parte de mí quiere decírselo, desahogarse. ¿Pero qué le digo? ¿Que me acosté con nuestro jefe? Seguramente, ni siquiera a ella le va a gustar cómo suena eso.


  —Estoy bien —vuelvo a decir.


  —No, no lo estás —me dice Farrah—. Si no puedes decírmelo, no pasa nada, pero prométeme que harás algo al respecto, ¿de cuerdo? Sea lo que sea lo que te preocupa, está afectando a tu forma de trabajar, y eso no está bien, sobre todo porque hay otras personas que cuentan contigo. Hay vidas en juego en este hospital. Será mejor que se ponga las pilas, doctora.


  Asiento con la cabeza. Tal y como pensaba, Farrah es una de las más inteligentes de todos nosotros. Tiene razón. No estoy bien. Estoy en shock. Estoy confusa. Y no puedo estar así para siempre, no cuando tengo que tomar decisiones de vida o muerte por otros. Tengo que aclarar esto, aclarar mi cabeza.


  —Gracias —le digo a Farrah.


  Ella sonríe.


  Puede que no pueda hablar con ella, pero hay alguien con quien puedo hablar. Alguien con quien tengo que hablar para que todos estos pensamientos dejen de nadar en mi cabeza y confundirme.


  Y tengo que hacerlo ahora, antes de cometer otro error, antes de volver a asfixiarme y suicidarme o, peor aún, antes de matar a otra persona.


  Me levanto y cojo mi bandeja.


  —Tengo que irme.


  ~


  —Dr. Knight. —Me pongo en el camino de Rainier cuando lo veo venir por el pasillo.


  Levanta la vista de su teléfono.


  —Smithson. ¿Qué necesitas? Creía que ya no estabas a mi servicio.


  —Lo cual me parece injusto —le digo—. Entre otras cosas.


  Levanta una ceja.


  Inhalo.


  —¿Podemos hablar? En… —Miro a mi alrededor—. …¿en privado?


  Rainier también mira a su alrededor.


  —Sí, bueno. Sígueme.


  Lo sigo hasta el armario de suministros más cercano y vamos al fondo de las estanterías.


  —¿Y bien? —Cruza los brazos sobre el pecho.


  Me pongo las manos en las caderas y me miro los zapatos. Tardíamente, me doy cuenta de que quizá no sea la mejor idea, estar a solas con Rainier en una habitación, estar tan cerca de él. Oigo su respiración y recuerdo cómo jadeaba al entrar y salir de mi cuerpo. Puedo oler su sudor mezclado con su colonia, similar al olor que dejó en mi almohada, el olor con el que me desperté esta mañana. Mientras mi mirada recorre su bata, soy consciente del cuerpo que esconde bajo ella y de cómo se siente contra el mío. Miro sus profundos ojos marrones y vuelvo a derretirme en ellos.


  —Estoy esperando —dice.


  Trago saliva.


  —De acuerdo.


  ¿Qué estoy haciendo? ¿Actuando como si estuviera aturdida? Tengo que darme prisa y contarle todo lo que quiero antes de que lo llamen de urgencia.


  —No me dijiste que eras médico aquí —le digo.


  —Y tú no me dijiste que eras interna aquí, así que estamos a mano.


  ¿A mano? Abro la boca.


  —Pero…


  —Y tú no me dijiste que eras virgen.


  Sacudo la cabeza con incredulidad mientras levanto las manos.


  —¿Y eso qué importa?


  Rainier deja caer los brazos a los lados.


  —Porque no me habría acostado contigo si hubiera sabido que eras virgen. Es una de mis políticas.


  ¿Qué demonios?


  —Bueno, yo no me habría acostado contigo si hubiera sabido que eras mi jefe —le digo.


  —Parece que los dos hicimos algo que no debíamos. —Se encoge de hombros.


  No me lo puedo creer. Pensaba que solo intentaba ser profesional y maduro, manteniendo la calma sobre todo el asunto mientras yo me derrumbaba. Pero me equivoqué. No le importa. Se arrepiente de lo que pasó y me odia.


  —Deberíamos olvidarlo los dos —dice.


  Frunzo el ceño.


  —¿Y qué? ¿Vas a dejarme de lado porque has terminado… de jugar conmigo?


  —Nunca dije que me quedaría contigo, Ellis —responde Rainier.


  No, no lo dijo. Pero pensé que al menos le importaría. Pensé que al menos recordaría lo que pasó entre nosotros y no lo vería como una cirugía fallida.


  —¿Qué? ¿Esperabas que me casara contigo? —Se frota la nuca—. Ves, por esto no me acuesto con vírgenes.


  Lo fulmino con la mirada.


  —No. Esperaba que no fueras un imbécil al respecto.


  —Los dos estuvimos de acuerdo en que fue un error, ¿de acuerdo? —me dice—. Cometimos un error. Deberíamos olvidarlo. No hay más que hablar.


  —Tú me sedujiste —señalo.


  —Estupendo. ¿Ahora intentas acusarme de acoso sexual? —Las cejas de Rainier se fruncen—. Ellis, tú me invitaste a tu apartamento.


  —Tú me invitaste a cenar esperando que yo te invitara a mi apartamento.


  —Y dijiste que sí.


  Así que no lo niega.


  Respira hondo.


  —Escucha, Ellis, sé que fue tu primera vez, pero solo fue sexo, ¿de acuerdo? Nada más. Olvídalo.


  Empieza a caminar hacia la puerta.


  ¿Así que eso es todo? ¿Simplemente lo olvidamos, fingimos que fue un accidente que nunca ocurrió?


  Sé que es lo mejor. Sé que deberíamos fingir que no ha pasado nada entre nosotros y no contárselo a nadie. Lo que no puedo aceptar es cómo lo está haciendo Rainier, cómo está haciendo que todo esto parezca culpa mía, cómo me está tratando como un tumor del que no puede esperar a librarse. ¿Qué pasó con ese hombre dulce y cariñoso que conocí anoche? ¿Me lo acabo de imaginar?


  Sacudo la cabeza. No. No puedo dejar que las cosas acaben así. Así no.


  Voy tras él sin pensarlo y le agarro del brazo para obligarlo a mirarme a los ojos.


  —Yo…


  Justo entonces, se abre la puerta de la sala de suministros. Me quedo helada cuando entra el jefe Gordon. Su mirada se posa en mi mano alrededor del brazo de Rainier y sus ojos se entrecierran.


  —¿Qué está pasando aquí?


  


  CAPÍTULO 4 ~ UNA PÍLDORA DIFÍCIL DE TRAGAR


  Rainier


  —Tom. —Sostengo la mirada de mi amigo—. Todo va bien. Solo intentaba explicarle a Smithson por qué la he echado hoy de mi servicio.


  Miro a Ellis, que me suelta el brazo y no dice nada.


  —Ah, ¿sí? —Tom cruza los brazos sobre el pecho—. ¿Te importaría compartir esa razón conmigo?


  —Claro. Su mente parece estar en otra parte hoy. Eso es todo.


  Tom mira a Ellis.


  —Bueno, dado el hecho de que le diste a ese pobre hombre en Urgencias cuatro puntos de más, tengo que estar de acuerdo. ¿Pasa algo, Smithson? Has estado bien hasta hoy.


  —Estoy bien, jefe —responde Ellis, aunque sin mucha confianza.


  Tom suspira.


  —Bueno, en cualquier caso, ya sabes que los médicos adjuntos tienen derecho a echar de su servicio a los internos e incluso a los residentes. Aunque yo los animo a que den a sus subordinados muchas oportunidades de aprender, incluso segundas oportunidades, teniendo en cuenta que este es un hospital escuela.


  Me llama la atención y me dedica una sonrisa significativa.


  Cállate, Tom.


  Junta las manos.


  —Bueno, parece que los dos tienen algo más de lo que hablar. Los dejaré terminar esta conversación.


  Coge una caja de una estantería y empieza a caminar hacia atrás.


  —Ah, y tal vez la próxima vez, conversen en otro sitio. Otras personas podrían hacerse una idea equivocada.


  De nuevo, Tom dirige ese comentario a mí. Lo ignoro. Cuando se va, la habitación se queda en silencio. Tomo aire y hablo primero.


  —Ellis, si puedes dejar atrás el pasado y comportarte como una doctora, te dejaré volver a mi servicio.


  —Puedo hacerlo —responde—. Pero con el debido respeto, Dr. Knight, no creo que quiera estar a su servicio.


  Con esas palabras, sale de la habitación, dejándome con las cejas arrugadas. Hace un momento, estaba pegajosa y al borde de las lágrimas. Ahora me abandona.


  Suspiro. Puede que haya encontrado una forma de curar tumores que muchos médicos consideran inoperables, pero dudo que pueda entender a las mujeres.


  ¿Qué voy a hacer con ellas?


  ~


  —¿Qué le hiciste a Ellis Smithson? —me pregunta Tom mientras agarra su palo de golf y se prepara para golpear la bola.


  Yo golpeo la mía y la bola vuela hacia el horizonte y se pierde de vista.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir… —Tom hace un swing de práctica—. Que casi estaba llorando allí en la sala de suministros.


  —Bueno, ya conoces a los internos. Son bebés. Lloran mucho.


  —No Smithson. —Balancea su palo—. Estaba conmigo en la fosa en su segundo día cuando tuvimos un montón de pacientes de una colisión entre un autobús y un coche. La he estado observando desde entonces. Es dura.


  —Ah. ¿Por eso te ponías de su parte? —Cojo otra pelota de golf y la pongo en el tee—. ¿Porque es la mascota del nuevo jefe?


  Tom sacude la cabeza.


  —Lo único que digo es que es extraño que empezara a meter la pata el día que volviste.


  —Tal vez se siente incómoda con los neurocirujanos —digo mientras me preparo para dar otro golpe.


  —Ella estaba bien con el Dr. Royce. Solo tenía cosas buenas que decir de ella.


  —Entonces tal vez se siente incómoda con neurocirujanos guapos y exitosos.


  Hago un swing. Como antes, la bola se curva sobre el horizonte y vuela hacia lo desconocido.


  Tom resopla.


  Lo miro.


  —¿Qué?


  —Dime si te acostaste con ella —dice Tom.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque Smithson no es de las que se aferran a un hombre. Si lo es, debes haberle dado algo.


  Me pongo la mano en la cadera.


  —Vaya. La conoces muy bien, ¿no?


  —Me gusta conocer a mis empleados lo mejor posible —dice con orgullo.


  Sé que lo hace. Se le da bien la gente, que es una de las razones por las que lo elegí para ser el jefe del hospital, esa y el hecho de que lo conozco desde hace más de quince años.


  —¿Sabes a quién más conozco? —continúa—. A ti. Sé que resulta ser tu tipo, Rainier.


  Recojo otra bola de golf.


  —¿Desde cuándo tengo un tipo?


  —Carol. Melanie. Angie —enumera Tom—. Todas tenían los ojos azules.


  —Angie tenía los ojos grises —lo corrijo mientras subo la bola al tee.


  —Al menos cuatro de las mujeres con las que te he visto llevan gafas —añade.


  Me ha pillado. Bueno, no son las gafas en sí lo que me gusta. Es la diferencia que veo cuando no las llevo.


  —Además, te gustan las mujeres más jóvenes que tú, ¿no?


  Frunzo el ceño.


  —Deja de hacerme parecer un criminal.


  —¿Te acostaste con ella, Rainier? —Tom pregunta directamente.


  Golpeo la pelota.


  —Bien. Lo hice.


  ¿Por qué se lo oculto?


  Tom suspira.


  —No sabía que era interna, ¿de acuerdo? —le digo—. Y ahora que lo sé, le he dicho que olvide lo que pasó entre nosotros.


  —Por eso estaba enfadada.


  —Ya se le pasará. —Cojo mi botella de agua.


  Tom sacude la cabeza lentamente.


  —No sé si has visto a Smithson con pacientes, pero tiene un gran corazón. Los toma bajo su protección y los trata como de la familia. Es amable, pero se toma las cosas en serio. Es dura consigo misma.


  —¿Estás diciendo que no lo superará? Creía que habías dicho que era dura.


  —Digo que deberías mantener tus manos lejos de ella a partir de ahora —me dice Tom.


  —Dios, suenas como su padre. —Pongo los ojos en blanco.


  —Rainier…


  —Ese es el plan, Tom. —Levanto las manos.


  Tom me señala con el dedo.


  —Cíñete a él.


  Le hago un saludo simulado.


  —Sí, señor.


  La primera vez fue un error. No volverá a ocurrir. Ni siquiera pensaré en ello. Ni en ella. Voy a olvidarme de ella a partir de ahora.


  ~


  Bueno, lo intenté. Pero olvidar no es sencillo, a menos que tengas Alzheimer. Como neurocirujano, lo sé a ciencia cierta. Una vez que el cerebro ha hecho ciertas conexiones, no se pueden deshacer fácilmente. Una vez que el cerebro almacena un recuerdo, se queda ahí para toda la vida. A veces se embota o se entierra bajo otros recuerdos, pero sigue ahí.


  Además, es difícil olvidar a alguien cuando la ves todos los días.


  Puede que Ellis no trabaje en mi servicio, pero sigo viéndola por ahí: en Urgencias, en radiología, en la cafetería, en el vestíbulo, en los pasillos. Cada vez que nuestras miradas se cruzan, se pone seria. Desaparece la sonrisa de sus labios y sus rasgos se tensan mientras aparta la mirada. Casi la oigo contener la respiración cuando pasa a mi lado. Sin embargo, cuando no sabe que estoy allí, la sorprendo riéndose con un paciente. La he visto trabajar duro en Urgencias. La he visto aguantar bajo presión en el quirófano.


  Ahora entiendo por qué es la apuesta de Tom y no puedo evitar pensar que también es la mía, sobre todo después de haber trabajado con la mayoría de la competencia.


  Reduzco la velocidad al vislumbrarla a través de las persianas cuando atravieso un pasillo. Está con una paciente, una anciana, y parece que están haciendo adornos navideños de origami. La anciana se esfuerza por hacer los pliegues con sus manos temblorosas, pero parece que se divierte. Pero no tanto como Ellis, que tiene la cara iluminada como un árbol de Navidad.


  Sí, claro. Le encanta la Navidad.


  —¿Qué estás mirando? —La Dra. Carver casi me hace saltar.


  —Nada —respondo rápidamente.


  Ella mira a través de las persianas y luego entrecierra los ojos mirándome.


  —¿Nada?


  —El origami, en realidad —le doy una respuesta más satisfactoria—. Solía hacerlo como ejercicio para mis dedos.


  —Ah. —Se mira la mano—. Supongo que eso funcionaría, en realidad.


  De repente, suena su teléfono. Lo saca del bolsillo, murmura una maldición y sale corriendo. Un momento después, Ellis sale de la habitación del paciente.


  —Dra. Ca…


  Deja escapar un suspiro mientras Amelia desaparece en el ascensor, con los hombros caídos. Sin embargo, los levanta cuando me ve.


  —Dr. Knight.


  —Smithson —la saludo.


  Mira hacia donde se ha ido la Dra. Carver.


  —Iba a preguntarle algo a la Dra. Carver.


  —Bueno, se ha ido. —Me encojo de hombros—. ¿Quizá yo pueda ayudar?


  —No. Se sube las gafas por la nariz y se mete las manos en los bolsillos de la bata—. Es una pregunta de cirugía general.


  —Bien. —Me rasco la mejilla.


  —Pero tengo una idea. —Esboza una amplia sonrisa—. ¿Por qué no finges que no me has visto?


  Frunzo el ceño. Supongo que Tom tiene razón. No va a superarlo.


  Inhalo.


  —El…


  —¡Ellis! —Giro la cabeza y veo a otro interno caminando por el pasillo. Banks.


  —¿Sí? —Ellis responde.


  —Sigues con nosotros esta noche, ¿verdad? —pregunta.


  —Sí. Nos vemos en el Barrel.


  Banks asiente. Cuando nuestras miradas se cruzan, sonríe y se marcha.


  Me vuelvo hacia Ellis.


  —¿Vas a salir con tus compañeros de prácticas?


  —Sí —responde mientras se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Estamos intentando tener una vida fuera del hospital.


  —Bien. —Asiento con la cabeza—. Pero hazles un favor y no bebas.


  Ellis cruza los brazos sobre el pecho.


  —¿Porque cuando estoy borracha me acuesto con gente con la que no debo?


  —Banks podría aprovecharse —le digo.


  —Primero… —Ella levanta un dedo—. Asher puede actuar como un imbécil loco por el sexo, pero en realidad es un buen tipo. Además, es honesto. No seduce a las mujeres. Les pide que tengan sexo con él y les da la oportunidad de decir que no.


  ¿Está diciendo que no le di la oportunidad de decir que no? Sí, claro. Podría haber rechazado mi invitación a cenar, e incluso en el restaurante, podría haber huido en cualquier momento. No lo hizo.


  —Segundo, puedo cuidarme sola. Después de todo, ya no soy virgen.


  Frunzo el ceño.


  —Y tercero, beberé si quiero y tendré sexo si quiero. No es asunto tuyo.


  Se da la vuelta y vuelve a la habitación de su paciente para continuar con su proyecto artístico. Suelto un suspiro.


  Tiene razón. ¿Por qué iba a preocuparme que hiciera el ridículo o de que se fuera a casa borracha? ¿Por qué debería irritarme ante la idea de que esté con Asher? Puede beber todo lo que quiera. Puede acostarse con quien quiera. Es adulta y definitivamente no es mi responsabilidad. Ni de mi incumbencia.


  Ella no es de tu incumbencia, Rainier.


  ~


  Aun así, cuando veo a Ellis abrazando a Asher después de verla realizar con éxito su primera toracotomía en Urgencias al día siguiente, no puedo evitar pensar que ella es asunto mío.


  Ella fue mía primero.


  Además, yo ya estaba preparado para felicitarla, con el pecho hinchado de orgullo y una sonrisa de oreja a oreja en la cara.


  La borro y me aclaro la garganta.


  —Smithson.


  —¿Sí? —Se aparta de Asher.


  —Prepara a la señora Gardner de la habitación 426 para su operación y prepárate conmigo —le digo.


  Sus ojos azules se abren de par en par.


  —Pero estoy con el Dr. Keller.


  —Yo me encargo.


  Asher se vuelve hacia mí.


  —Pero Dr. Knight, se suponía que yo…


  —Smithson, ¿has entendido lo que acabo de decir? Sé que no te gusta la neurología, pero si quieres llegar a ser una buena cirujana, tienes que aprender sobre cada área todo lo que puedas.


  Ellis asiente.


  —Entiendo.


  —Bien. Te veré en el quirófano.


  ~


  Al principio, el quirófano está en silencio excepto por el zumbido de las máquinas. No digo nada mientras pincho con cuidado el cerebro de mi paciente en busca del coágulo que debo extirpar. Ellis permanece rígida a mi lado con su bata de laboratorio.


  —Respira, Smithson —le digo—. No voy a cortarte con un bisturí. ¿Verdad, Dra. Lane?


  Miro a mi residente, Carla, que está a mi otro lado.


  —No —dice—. El Dr. Knight es muy preciso.


  —Sí —digo yo—. Me enorgullezco de mis manos, o quizá debería decir de mis dedos. Sé qué punto exacto tocar, abrir, pinchar.


  Oigo a Ellis respirar agitadamente detrás de su máscara.


  —Eso me gusta más —digo—. De todos modos, como iba diciendo, lo que quiero, lo consigo. ¿No es así, Dra. Lane?


  Ella asiente.


  —Y lo que no quiere, lo desecha sin pensarlo dos veces —dice Ellis.


  Ignoro el comentario.


  —Por cierto, lo has hecho bien en tu primera toracotomía.


  —Gracias —responde Ellis—. Al parecer, no soy una completa torpe.


  —Nunca dije que lo fueras.


  —Estoy agradecida con el Dr. Keller por darme todas las oportunidades para aprender. No voy a hacer que se arrepienta.


  ¿Es otra puñalada hacia mí?


  —Banks parecía muy feliz antes —cambio de tema—. Antes de que robaras su cirugía, eso es.


  —Yo no robé su cirugía —arguye Ellis—. Usted me la dio. Él lo sabe.


  —Oh, no te preocupes. No se va a enfadar contigo. Ustedes dos están durmiendo juntos, después de todo. ¿Verdad?


  Ellis deja escapar un profundo suspiro.


  —Dr. Knight…


  —A menos que hubiera otra razón para su alegría.


  —Solo se alegraba por mí —dice Ellis—. Pero no se preocupe. Después de que duerma conmigo, estoy segura de que será aún más feliz. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —¿Alguien te ha dicho que los internos deberían centrarse más en salvar vidas y menos en tener sexo entre ustedes?


  —Bueno, no podemos acostarnos con médicos adjuntos, así que ¿con quién vamos a hacerlo? —replica Ellis.


  —Si sirve de ayuda, yo también me acosté con un compañero interno —añade Carla.


  —No, Dra. Lane, no ayuda —le digo—. Intento disuadir a Smithson de que siga el mismo camino.


  —¿Por qué? —pregunta Ellis.


  Carla se encoge de hombros.


  —Es solo sexo, Dr. Knight.


  —Esa es la cuestión. Smithson no hace «solo sexo», ¿verdad, Smithson? —Encuentro la mirada de mi residente—. Se lo toma todo en serio. Creo que se casará con el próximo hombre con el que tenga sexo.


  —Eso es muy injusto —protesta Ellis—. Yo nunca he dicho eso.


  —Oh, le estás ladrando al árbol equivocado. No soy yo quien dijo eso. Es el jefe.


  —¿El jefe?


  Él comentó sobre la parte de que ella se tomaba todo en serio, al menos.


  —Tiene muchas esperanzas puestas en ti —le digo.


  —Ooh —Carla canturrea—. La mascota del jefe.


  —No lo soy —dice Ellis—. Y puedo tener sexo casual. No soy pegajosa, ¿de acuerdo? Solo quiero que me respeten, que…


  —Dra. Lane, vi la bufanda que llevaba esta mañana —empiezo un nuevo tema—. Le quedaba bien.


  —Gracias —responde Carla.


  —Parece que he extraviado la mía —digo.


  En realidad, creo que la dejé en el apartamento de Ellis.


  —¿En serio? —Carla parece sorprendida—. Usted me parece alguien completamente organizado.


  Me encojo de hombros.


  —Incluso yo extravío cosas a veces. Supongo que espero que aparezca.


  —A menos que nunca la tuviera. Solo pensó que la tenía —dice Ellis—. No se puede recuperar algo que nunca existió.


  Me parece justo. Solo pensé en intentarlo, ya que era mi bufanda favorita.


  Suspiro.


  —Bueno, supongo que quien la encuentre puede quedársela como recuerdo mío.


  —Yo no lo haría —dice Ellis—. No me gustan las bufandas. Son sofocantes.


  —Tal vez las envuelves demasiado apretadas —dice Carla—. Por otra parte, a cada uno lo suyo. A algunas personas les gustan las bufandas. Otros prefieren chales o ponchos. Y hablando de ponchos, ¿sabes a quién le queda bien uno? Suzannah Northup. La vi en un programa de televisión y era una actriz horrible, pero ¿ese poncho rojo suyo? Para morirse. Además, llevaba uno muy mono cuando apareció en Ellen.


  —¿Suzannah Northup? —pregunto—. No tiene nada de mona. Créeme.


  —Bueno, no me refiero a ella. Me refiero a su ropa. Espere. ¿La conoce, Dr. Knight?


  —Conozco a la familia —respondo.


  Mi padre y Samuel Northup estuvieron una vez en el mismo club de campo.


  —Ooh. Debe ser agradable —dice Carla.


  —¿Conocer a gente rica? —Sacudo la cabeza—. Confía en mí, Dra. Lane. Son gente dura.


  Justo entonces, oigo abrirse la puerta.


  —¿Dr. Knight? —pregunta un interno.


  —¿Qué pasa? —pregunto sin mirar.


  —Al Dr. Brown le gustaría saber si ha llegado a una decisión sobre si aceptará o no hacer una intervención gratuita a Howard Keaton.


  Cierto. Me ha preguntado por eso.


  —No —le contesto.


  —No, no ha llegado a una decisión, o…


  —No, no haré el procedimiento pro bono —le digo—. Fue culpa del hombre que se lesionó. No voy a arreglárselo.


  El interno se marcha.


  —Los ricos son gente dura —comenta Ellis.


  —¿Qué? —La miro—. ¿Tienes algún problema con mi decisión?


  —La mayoría de las personas que acuden a nosotros están enfermas o heridas por algo que han hecho. Es culpa suya. Pero hacemos todo lo posible por curarlos de todos modos. ¿No es eso lo que significa ser médico?


  —No he dicho que no vaya a hacer el procedimiento. Solo que no lo haré gratis.


  —¿Porque no le sobra el dinero?


  —Porque ya he alcanzado mi cuota de casos pro bono del año.


  Ellis sacude la cabeza. Puedo oír su decepción en su voz.


  —Increíble. Puede hacer uno más. Solo que no quiere.


  —Cierto. Así que lo desecho. Eso es lo que dijiste que hiciera, ¿verdad?


  —Estamos hablando de la vida de una persona. —La voz de Ellis sube de tono.


  —Bueno, no podemos salvar a todo el mundo, Smithson —le digo—. Cuanto antes lo aprendas, mejor.


  —Pero podemos intentarlo. Debemos intentarlo.


  —Y sí, intentamos salvar a los que nos piden que los salvemos, a los que pagan para que los salvemos.


  —Mentira.


  Le dirijo una mirada severa.


  —Smithson, no toleraré ese lenguaje en mi quirófano.


  —Pero usted…


  Se detiene cuando el monitor cardíaco empieza a pitar.


  Mierda.


  —¡Está colapsando! Trae el carro aquí ahora.


  Me bajo del taburete y me paro sobre el pecho del paciente.


  —Dr. Knight, ¿qué puedo hacer? —Ellis me pregunta.


  —Ya ha hecho bastante —le digo—. Ahora, salga de mi quirófano.


  Ella jadea.


  —¡Fuera! —Le grito antes de coger el desfibrilador—. Carga a 300. ¡Despejen!


  ~


  Cuarenta minutos después, salgo del quirófano. Me quito la gorra del pelo y me apoyo en la pared mientras suelto un suspiro de alivio.


  —¿Cómo está el paciente? —me pregunta Ellis.


  Está de pie delante de mí, con la gorra aún puesta.


  —Se pondrá bien —le informo—. Hemos podido estabilizarle el corazón y extirparle el tumor.


  Ella también suelta un suspiro de alivio mientras se quita la gorra y se la pone contra el pecho.


  —Bien.


  —Pero lo que hiciste no estuvo bien —le digo.


  Sus cejas se arquean.


  —¿Qué hice?


  —Cuestionar mi decisión.


  —¿Quieres decir con respecto a la cirugía gratuita? No entiendo por qué…


  —Que quede claro —la interrump0—. Hago todo lo posible por salvar a todos los que acaban en mi mesa de operaciones. Pero no dejo que todo el mundo se suba.


  —¿Porque no pueden permitírselo? —Ellis pone las manos en las caderas—. Sabes, cuando oí que solo hacías cirugías por encima de cierto precio, pensé que era porque te gusta desafiarte a ti mismo. Haces los procedimientos difíciles que todos los demás temen hacer. Pero, ¿sabes qué? Estaba equivocada. Solo haces cirugías caras porque eres codicioso. Solo haces cirugías por dinero.


  —Ellis —le advierto mientras siento que mi temperamento aumenta.


  —Eres un egoísta —continúa—. No mereces ser médico.


  —¿Y tú crees que sí? —le pregunto—. Eres una niña. Usas demasiado el corazón.


  —¡Y tú no tienes corazón! —me grita Ellis. Luego respira hondo y hace una pausa—. Por otra parte, eso ya lo sabía. Después de todo, si tuvieras corazón, no me habrías tirado como un condón usado.


  —No tenía nada que ver con el corazón. Fue sexo. Nada más. ¿Cuándo vas a madurar y darte cuenta de eso, ¿eh? —Ella no contesta. Entonces yo continúo—: Ves, ese es el problema contigo, Ellis. Todo es personal para ti. Y puede que ahora te funcione, pero al final te saldrá el tiro por la culata, ¿y qué pasará entonces? Yo te lo diré. —La agarro del brazo—. No vas a sobrevivir.


  Ellis aparta el brazo y entrecierra los ojos.


  —Mírame.


  Y se va dando pisotones.


  


  CAPÍTULO 5 ~ ANALGÉSICO


  Ellis


  ¿Quién se cree que es Rainier?


  Me pregunto mientras coloco un reno sonriente en la puerta de mi habitación, sustituyendo a los girasoles.


  Sé que es un renombrado neurocirujano que ejerce desde hace varios años. Sé que es mi jefe y el dueño del hospital en el que trabajo. Sé que me acosté con él. Pero eso no significa que me conozca y, desde luego, no le da derecho a decir que no merezco ser médica.


  Respiro hondo.


  Bien. Quizá no debería haberle dicho lo mismo. De todas formas, no lo decía en serio. Me molestó tanto que, aunque sea tan rico, no quiera operar gratis a un paciente. ¿Ya alcanzó su cuota? ¿Qué significa eso?


  No soy una niña. Sé que la industria de la salud es un negocio. Sé que los hospitales necesitan dinero, que todo en el hospital, hasta un algodón, cuesta dinero. También sé que los médicos necesitan dinero para vivir, para mantener a sus familias. Pero, ¿no puede Rainier hacer una operación más gratis? Al fin y al cabo, casi es Navidad.


  Me voy al sofá y apoyo la cabeza para mirar el techo.


  Ah, bueno. No es asunto mío. ¿Y a mí qué me importa? Si quiere ser uno de esos médicos que solo tratan a los pacientes por dinero, no es mi problema.


  En cuanto a mí, sé qué clase de médica voy a ser. Puedo merecer o no ser médica, pero lo soy, y voy a hacer todo lo posible por salvar tantas vidas como pueda. No voy a rechazar a nadie que necesite mi ayuda. Así es como voy a sobrevivir: sabiendo que estoy salvando vidas, que estoy ayudando a los demás. Y no solo eso, voy a prosperar.


  Miro la bufanda granate que cuelga de la pared. La bufanda de Rainier. No la guardo como recuerdo, la guardo porque sería un desperdicio tirarla, aunque no me gusten las bufandas. ¿Y quién sabe? Quizá pueda regalársela a alguien más adelante. Además, es un recuerdo. Un recordatorio de un error que no debería volver a cometer.


  Dejé que Rainier me engañara una vez. No voy a dejar que vuelva a suceder. Voy a ser una gran médica y demostrar que se equivoca.


  ~


  —¿Lista para poner tus manos dentro de un paciente por primera vez, Smithson? —me pregunta el Dr. Keller al día siguiente mientras nos lavamos las manos antes de la operación.


  —Definitivamente —le respondo—. Es lo que estaba esperando.


  Se ríe entre dientes.


  —Eres un bicho raro.


  Sonrío. Sé que es raro soñar con abrir a la gente y escarbar dentro de sus cuerpos, tocar sus corazones, sus pulmones, sus hígados, sus riñones, sus colon y todo lo demás. Pero eso es exactamente lo que deseamos los internos de cirugía.


  —Solo recuerda todo lo que te he enseñado y haz exactamente lo que te diga, ¿de acuerdo? —Me indica el Dr. Keller—. Y todo irá bien.


  —Sí, doctor. —Asiento con la cabeza.


  —Bien.


  Cierra el grifo y se limpia las manos en una toalla de papel. Luego levanta los brazos para que una enfermera le ponga la bata y los guantes. Yo hago lo mismo.


  —¿Salvamos la vida de esta joven, Smithson? —pregunta el Dr. Keller antes de ponerse la mascarilla.


  —Por supuesto. —Sonrío.


  Hoy voy a asistir por primera vez a una operación y todo va a salir bien.


  ~


  —Algo va mal —dice el Dr. Keller media hora más tarde mientras hurga en el pecho abierto de la mujer que hay sobre la mesa—. Se supone que no debería haber tanta sangre. ¿De dónde viene?


  No contesto. Yo también estoy ocupada intentando localizar el origen de la hemorragia.


  De repente, la sangre salpica la parte delantera de mi bata. Doy un paso atrás.


  —Mierda.


  —Smithson, pon más compresas —me ordena el Dr. Keller—. Tenemos que controlar la hemorragia de esta arteria antes de…


  El monitor empieza a emitir pitidos de alarma. El pánico fluye por mis venas.


  —¡No! ¡No! —Oigo que el Dr. Keller también entra en pánico y me paralizo—. La estamos perdiendo.


  No.


  ~


  —¡No! —grita la señora David en la sala de espera después de que el Dr. Keller le comunique la noticia de la muerte de su hija.


  Aparto la mirada y cierro las manos temblorosas detrás de la espalda. Aprieto los labios temblorosos mientras intento contener las lágrimas.


  No puedo soportarlo. No soporto saber que la señora David no volverá a hablar con su única hija. ¿Pudo siquiera despedirse? ¿Le ha dicho todo lo que quería? No soporto la idea de Clarissa yaciendo muerta en esa fría mesa de operaciones con su sangre en el suelo. Solo tiene veintitrés años, unos pocos menos que yo, y sin embargo nunca será capaz de aplicar lo que estudió en la universidad. Nunca podrá diseñar el interior de un hotel o su propia casa como soñaba. Nunca se enamorará, ni se casará, ni tendrá hijos. Ni siquiera podrá pasar otra Navidad con su familia.


  No puedo soportarlo.


  Esto no tenía que pasar. El procedimiento era sencillo. Sus exámenes eran buenos. Y, sin embargo, en cuestión de segundos, todo se convirtió en un desastre. Y ahora, Clarissa David no volverá a abrir los ojos.


  La perdimos. No pudimos salvarla.


  —¿Estás bien? —El Dr. Keller se vuelve hacia mí y me toca el hombro—. Sé que es el primer paciente que pierdes, así que…


  —Estoy bien. —Consigo balbucear con voz temblorosa—. ¿Me disculpa?


  Asiente. Salgo corriendo y me tapo la boca con la mano al doblar la esquina. Corro a una de las duchas porque no se me ocurre ningún otro sitio al que ir. Entro en el primera cubículo, me siento en el frío suelo y me quito las gafas. Luego me rodeo el pecho dolorido con los brazos mientras dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas.


  Quizá Rainier tenga razón. Quizá no sobreviva, después de todo.


  ~


  —¿Ellis? —Oigo la voz de Rainier cuando se abre la puerta.


  Me quedo quieta. Claro, he estado deseando en silencio que alguien viniera a consolarme, pero no esperaba que fuera él. ¿Por qué está aquí?


  —Ellis. —Se para en la entrada del cubículo.


  Me limpio los ojos con la manga.


  —¿Qué haces aquí?


  —Me he enterado de lo que ha pasado.


  —No deberías estar aquí —le digo—. Estas son las duchas de mujeres.


  —Me da igual. —Rainier entra en el cubículo y cierra la cortina tras de sí—. No deberías pasar por esto sola.


  —No pensaba hacerlo. —Me acurruco contra la esquina—. Esperaba a Farrah o a Asher. O incluso a la Dra. Carver. O a alguien a quien le importe.


  —Bueno, aquí me tienes. —Se arrodilla en el suelo.


  Sacudo la cabeza.


  —A ti no te importa. Eres…


  —Sin corazón, lo sé. —Me rodea con sus brazos—. Pero estoy aquí, y por ahora soy todo lo que tienes, así que deja de ser testaruda.


  Me callo. Rainier tiene razón. Ahora no es el momento de ser testaruda. Además, estoy demasiado cansada para luchar contra él.


  Me rodea con sus brazos. Me siento bien. Me siento segura.


  Me relajo y apoyo la boca en uno de sus bíceps.


  —Tienes razón. No puedo salvar a todo el mundo. Ni siquiera puedo salvar a una joven.


  —Pero tú y el Dr. Keller lo intentaron. —Me acaricia el pelo—. Eso es lo que importa.


  —Yo… vi a su madre. Vi a la madre de Clarissa. La oí llorar.


  —Lo sé. Y sé que es duro. Pero te acostumbrarás.


  —¿Acostumbrarme? —Casi me río—. No creo que lo haga nunca. No puedo. Tienes razón. No sobreviviré. Soy demasiado debilucha. Soy…


  Rainier me agarra la cara.


  —Escúchame, Ellis. Lo que le pasó a Clarissa no fue tu culpa y definitivamente no te convierte en una mal médica. Tienes madera de gran médica.


  Arrugo las cejas.


  —Pero dijiste…


  —Sé lo que dije. Sé que dije que tienes un gran corazón, pero eso es exactamente lo que te hace increíble. Te preocupas por tus pacientes. Te encanta lo que haces. Eso no tiene nada de malo. Significa que harás todo lo posible por salvar vidas, pero también significa que cuando falles, te dolerá más de lo que debería.


  Asiento con la cabeza y resoplo.


  —Sí que duele.


  —Entonces tendrás que vivir con el dolor. Y sé que puedes. Sé que eres dura a pesar de que cantas nanas a los bebés en la guardería y no soportas nada picante de la cafetería.


  —¿Cómo lo sabes? —Se me abren mucho los ojos.


  —¿Cómo crees? —Rainier me acaricia la mejilla—. Te he estado observando, Ellis Smithson.


  Me siento más confusa. Sé que me lo he estado encontrando por todo el hospital porque, bueno, los dos trabajamos aquí, pero ¿que me haya estado observando? ¿Por qué haría eso cuando me dijo que me olvidara de él? ¿No me odia?


  Los engranajes de mi cabeza dejan de girar cuando los labios de Rainier presionan los míos. Su olor y su tacto me inundan como una fuerte ola que me deja sin aliento. Una marea de excitación y deseo crece en mi interior, amenazando con arrastrarme.


  Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para poner las manos sobre las de Rainier y apartar la cara.


  —Rainier…


  —Ellis. —Pronuncia mi nombre como un tintineo y alzo la vista.


  Su mirada me clava, con sus ojos cálidos y atrayentes. Mi reticencia se evapora.


  Como él ha dicho, es todo lo que tengo ahora y no puedo apartarlo. No quiero hacerlo.


  Me inclino hacia delante y beso a Rainier con firmeza. Mis dedos se enredan en sus rizos. Con la otra mano le acaricio la espalda.


  Me acuna la mandíbula mientras me devuelve el beso. Me acaricia el hombro, el brazo. Su lengua roza la mía juguetonamente, enviando ondas de calor por mis venas. Nuestros labios se separan y vuelven a chocar, cada vez con más fuerza, más hambrientos que antes.


  Somos como troncos a la deriva.


  Rainier me quita la parte de arriba del uniforme. Me quito la camiseta que llevo debajo y le quito el uniforme. Mientras me besa el cuello, me siento a horcajadas sobre su regazo y lo rodeo con los brazos. Mis dedos amasan los músculos de sus anchos hombros. Mis palmas presionan su espalda inclinada.


  Solo quiero sentir su cálida piel contra la mía todo lo que pueda. Es como una droga, adictiva, vertiginosa, que me adormece de placer para que deje de sentir el dolor dentro de mi pecho.


  Me chupa uno de los pechos a través del sujetador y echo la cabeza hacia atrás mientras suelto un grito ahogado. Su mano se desliza dentro de mi ropa interior. Las yemas de sus dedos rozan mi punto sensible. Me estremezco.


  En mis clases de anatomía en la universidad aprendí que el clítoris es un capullo de carne sensible, el botón del placer de la mujer, equivalente a la cabeza del pene del hombre. He intentado tocarlo antes. Solo una vez. Fue el primer orgasmo que tuve. Sin embargo, mis torpes dedos no pueden compararse con los experimentados de Rainier.


  Me acaricia, me toca, me frota, me retuerce. Mis manos se agarran a sus hombros. De mi boca salen gemidos, jadeos y otros sonidos que no sabía que podía emitir. Se me van los ojos a la nuca.


  —Dios.


  —Por ahora, dejaré que me llames así —responde Rainier.


  Intento reírme, pero acabo soltando otro grito ahogado cuando Rainier me levanta el sujetador y rodea uno de mis pezones con la punta de la lengua.


  Ahora tiene dos nódulos de carne cautivos, ambos bajo su mando. Y el resto de mi cuerpo sigue su ejemplo. El corazón me martillea en el pecho. La adrenalina corre por mis venas. Me tiemblan los brazos y las piernas.


  Entre mis piernas comienza un dolor ardiente. Parte del placer fundido que se agita en mi interior se escapa y se filtra entre el algodón. Si no me quita pronto las bragas, tendré que ponerme unas nuevas después de esto.


  De repente, Rainier me empuja fuera de su regazo. Me pone en pie, me da la vuelta y me aprisiona contra la pared. Mis palmas chocan con las frías baldosas de mármol.


  Me baja el pantalón y la ropa interior. Se me atascan alrededor de las rodillas, pero no tengo tiempo de quitármelos del todo porque al instante siento la húmeda cabeza de su polla presionándome la parte baja de la espalda.


  Respiro hondo. Aún recuerdo lo grande que es Rainier. La primera vez no sentí ningún dolor, nada del desgarro que la Dra. Carver intentó asustarme, pero recuerdo que me sentí estirada y llena. Supongo que será igual ahora.


  —Ellis —me susurra Rainier al oído y me besa la parte posterior del hombro mientras me acaricia los pechos.


  Un escalofrío de placer me recorre la espalda. Mi cuerpo se relaja.


  —Hazlo —le digo.


  Sus manos recorren mis costados. Una de ellas me agarra por las caderas. La otra se desliza dentro de mis húmedos pliegues y me hace jadear. Me mete la mano hasta el fondo y me estira con una tijera. Luego retira los dedos y la cabeza de su polla me penetra.


  Aprieto los labios mientras me la mete lentamente, intentando contener mis gemidos. Después de empezar despacio, Rainier da un fuerte empujón y suelto un grito cuando me llena.


  Dios, qué grande es. Me pregunto si alguna vez me acostumbraré a esto.


  Espera. ¿Estoy pensando en tener más sexo con Rainier?


  Esa pregunta queda sin respuesta cuando otra embestida hace que mis pensamientos salgan volando de mi cabeza. Al principio se mueve despacio, meciendo mis caderas suavemente con las suyas, y luego empieza a machacarme.


  Mis uñas arañan las baldosas. La cabeza me cae entre los brazos y un revoltijo dorado me cubre la cara. Cierro los ojos e intento absorber cada gota de placer que me llena. Me zumban los nervios. Me arde la piel.


  Dios, esto es increíble.


  Al menos, eso creo hasta que Rainier empieza a acariciarme también el clítoris. Me tiemblan las rodillas.


  ¿Placer por delante y por detrás? No sé cuánto más podré aguantar.


  Cuando por fin llego a mi límite, echo la cabeza hacia atrás. Un fuerte grito me desgarra la garganta. Me tiembla todo el cuerpo.


  Rainier me agarra la barbilla y aprieta sus labios contra los míos mientras sigue moviéndose. No tengo fuerzas para devolverle el beso. Rompe el beso al mismo tiempo que se separa de mí. Su polla dura me aprieta la espalda. La siento palpitar mientras gruñe y luego noto una salpicadura de algo caliente contra mi piel.


  Un momento después, me rodea con sus brazos y me atrae hacia él. Me jadea al oído. Apoyo la cabeza en su hombro, agotada.


  Pero me siento viva. Siento el corazón palpitando en mi caja torácica. Aún siento la adrenalina y el calor en las venas.


  La Dra. Carver tiene razón. No hay nada como el sexo para hacerte sentir viva, cosa que necesitas en un lugar donde la muerte acecha a la vuelta de cada esquina. Cuando te sientes más sola, no hay nada como la sensación de una piel cálida contra la tuya, como sentir un corazón latiendo con el tuyo en el silencio.


  Ese silencio se rompe cuando Rainier habla.


  —Sabes, creo que necesitamos una ducha.


  —Sí —le doy la razón—. Yo también lo creo.


  Todavía tengo las manchas de lágrimas en las mejillas, después de todo. Y ahora, tengo semen en mi espalda.


  Bueno, al menos no se ha corrido dentro de mí arriesgándose a dejarme embarazada.


  Me quito el pantalones y las bragas, que aún me rodean los tobillos, y los añado al montón de ropa que hay en el suelo. Los arrojo fuera del cubículo junto con los zapatos. La cortina cruje y vuelve a su sitio.


  Sonrío a Rainier.


  —Por suerte, estamos en el lugar perfecto para una ducha.


  —Así es. Se quita el resto de la ropa y la tira junto con los zapatos.


  Mientras abre la ducha, vuelve a besarme. A pesar de que estoy cansada, no solo por el sexo, sino también por todo el drama de esta mañana, una nueva excitación burbujea en mis venas y revolotea en mi estómago.


  Maldita sea. ¿Qué le pasa a este hombre con sus besos de los que nunca tengo suficiente?


  Casi creo que no va a parar, pero lo hace. Aparta sus labios de los míos y me toca la mejilla mientras me mira a los ojos.


  —¿Te encuentras mejor?


  Asiento con la cabeza. Todavía estoy triste por haber perdido hoy a una paciente en el quirófano. Aún desearía haberla salvado. Pero ya no me duele tanto. Ya no estoy abrumada por la pena o la culpa. Siento que podría salir adelante.


  —Bien. —Sonríe.


  Yo también estoy a punto de sonreír, pero oigo abrirse la puerta y unos pasos. Antes de que pueda darme cuenta de lo que está pasando, la cortina se abre y aparece la Dra. Carver.


  —Smith…


  La preocupación de su rostro desaparece cuando sus ojos se abren de par en par bajo unas cejas arqueadas. Luego se entrecierran. Se lleva las manos a las caderas y se le arruga la frente. Su boca se abre.


  —¿Qué demonios?


  


  CAPÍTULO 6 ~ TÓXICO


  Rainier


  —Dra. Carver, ¿me permite un minuto? —Intento alcanzar a Amelia mientras camina por el pasillo.


  No se detiene ni un segundo, ni siquiera aminora la marcha.


  Me detengo, pongo las manos en las caderas y hablo más alto.


  —Dra. Carver, no me obligue a tirar de rango, porque lo haré.


  Eso hace que se detenga en seco.


  Así es. Solo porque llevo una bata de laboratorio, la gente suele pensar que soy un médico más y olvidan que también soy el dueño del hospital. No me importa, pero cuando hablo en serio, no me ignoran.


  Amelia suspira y se da la vuelta.


  —¿Sí, Dr. Knight?


  Entro en una habitación vacía y mantengo la puerta abierta. Cuando entra Amelia, la cierro.


  —¿Se lo has contado a Tom?


  —Pillé a un médico adjunto acostándose con una interna —responde—. Pensé que lo correcto era informar al jefe.


  Me froto la frente.


  —Y a todos los demás, por lo visto.


  Sacude la cabeza.


  —Si lo que dices es que he corrido la voz, no lo he hecho. Ya sabes cómo se extienden los cotilleos por aquí.


  —Sé que alguien tiene que empezarlo.


  —No fui yo. —Ella levanta las manos—. ¿Por qué no le preguntas a la gente que me oyó gritar fuera de las duchas de mujeres? ¿O te vas a enfadar conmigo por gritar?


  —No me voy a enfadar contigo —aclaro con calma.


  Sí, me sorprendió cuando me pilló en la ducha con Ellis, pero no fue culpa suya. Fue solo una combinación de las mejores intenciones y estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Y entiendo por qué se lo dijo a Tom. Solo quería saber si lo hizo para no sorprenderme cuando me llame a su despacho en cuanto vuelva de su conferencia, cosa que ahora no dudo que hará. Y lo que es más importante, quería asegurarme de que Amelia no permitiera que este asunto, que parece estar tomándose demasiado a pecho, afectara a sus obligaciones como médico en mi hospital.


  —En todo caso, creo que la que se está enfadando aquí eres tú —le digo a Amelia mientras cruzo los brazos sobre el pecho—. ¿Y eso por qué?


  —Porque está mal que un médico adjunto se acueste con una interna —responde ella—. No es ético, no es profesional, no es justo, y tú deberías saberlo. El hecho de que seas el dueño de este hospital no cambia nada de eso. En todo caso, lo empeora.


  —¿Ayudaría si dijera que la primera vez que tuve sexo con ella no fue aquí en el hospital y que no sabía que trabajaba aquí?


  Amelia niega con la cabeza.


  Ya me lo imaginaba.


  —Espera. —Se toca la barbilla—. Te acostaste con ella antes. Tú…


  Hace girar un dedo y luego me apunta con él mientras encajan las piezas del rompecabezas en su cabeza.


  —Acción de Gracias. ¿Fuiste tú?


  —Y tú —le digo—. Fuiste tú quien le dijo que aflojara y echara un polvo, ¿verdad?


  —Sí, pero no quería decir… —Se detiene y me hace un gesto con el dedo—. No te atrevas a echármelo en cara, Knight.


  —Solo digo que no eres del todo inocente.


  Jadea incrédula. Me rasco la barbilla.


  —Quizá por eso estás enfadada. Quizá te sientes culpable.


  —No lo hago —protesta rotundamente.


  —En cualquier caso, ya está hecho. —Me encojo de hombros—. Y es solo sexo, no el fin del mundo.


  Sexo que no había planeado, pero tengo que decir que es el mejor.


  La miro a los ojos.


  —Confío en que tú, Smithson y yo podamos seguir trabajando juntos para salvar vidas en este hospital.


  Por un momento, Amelia me sostiene la mirada y no dice nada. Luego respira hondo.


  —Por supuesto, señor.


  —Bien. —Abro la puerta—. Eso es todo, Dra. Carver. Puede irse.


  Sale de la habitación sin decir nada más. Me quedo unos segundos más antes de caminar por el pasillo. Al igual que antes, siento las miradas de las enfermeras, otros médicos y miembros del personal clavándose en mi espalda. Casi puedo oír lo que están pensando.


  ¿Qué? ¿Ahora se acuesta con internas? Seguro que podría encontrar a alguien fuera del hospital. ¿Por qué Smithson? ¿Va a conseguir todas las mejores cirugías ahora? ¿Va a conseguir un aumento? Es tan injusto. ¿Por qué no podría ser yo?


  Me importa un bledo.


  —Si tienen tiempo para quedarse mirando, hagan otra cosa que pueda ayudar a salvar vidas —digo sin mirar a ninguno de ellos—. Para eso están aquí, señores.


  Un segundo después, oigo el crujir de papeles y el chasquido de las teclas del ordenador. Sonrío.


  Así está mejor. Este lugar sigue siendo un hospital, después de todo, uno de los mejores hospitales del país, de hecho. Y yo sigo siendo el jefe. No voy a dejar que nada cambie ninguna de esas cosas.


  Miro el reloj. Bien, tengo una operación a las once y trabajo en el laboratorio a las dos. Me pregunto a qué hora volverá Tom. Cuanto antes hable con él, mejor.


  ~


  —Te dije que le quitaras las manos de encima. —La silla de cuero de Tom chirría cuando se sienta y me señala con el dedo—. Y me dijiste que lo harías.


  Cojo una pelota antiestrés de su escritorio y la aprieto con los dedos.


  —¿Dónde están mis patatas fritas de cangrejo? ¿Me las has traído?


  No contesta, y la mirada entrecerrada que me dirige me hace saber que no voy a escapar del tema. Bien.


  —Perdió a su primer paciente —le informo—. Estaba destrozada, y como tú no estabas para consolarla, lo hice yo.


  Tom sacude la cabeza.


  —Y no podías hacerlo sin meterle la polla.


  —Oye. —Me enderezo—. No puedes hablarme así. No somos niños jugueteando. Soy tu jefe.


  —Yo no soy un niño jugueteando. Pero no estoy seguro de ti.


  Frunzo el ceño.


  —No estoy jugueteando con Ellis.


  —La Dra. Carver los vio a los dos desnudos en un cubículo de ducha —señala.


  —Nos estábamos duchando juntos. —Me encojo de hombros.


  De nuevo me mira con los ojos entrecerrados. Sí, claro. Nada de tonterías.


  —Como he dicho, estaba alterada —le digo a Tom.


  Golpetea el escritorio con los dedos.


  —¿Y esa fue la única razón por la que te acostaste con ella? ¿Otra vez?


  No contesto. Realmente no sé por qué volví a acostarme con ella, aunque ya sabía que era una interna, aunque me dije a mí mismo y a ella que no volvería a ocurrir. Todo lo que sé es que me he estado sintiendo mal desde que Ellis se alejó de nuestra discusión, que me he estado arrepintiendo de algunas de las cosas que dije. Y cuando me enteré de que el Dr. Keller había perdido un paciente, lo primero que se me pasó por la cabeza fue que Ellis estaba a su servicio y que probablemente estaba angustiada, como así era.


  Estaba prácticamente acurrucada en posición fetal en un rincón del cubículo de la ducha, berreando. ¿Cómo iba a dejarla sola? Tuve que abrazarla y, en cuanto lo hice, sentí su dolor. Comprendo cómo se sentía. Aún recuerdo la primera vez que perdí a un paciente. Todos los médicos lo hacen. Nada duele tanto como eso. Quería quitarle todo el dolor, o al menos ayudar a aliviarlo. Podía sentir cómo se desmoronaba, cómo se hacía añicos en mis brazos, y yo solo quería recomponerla. ¿Cómo podría no hacerlo? Soy médico. Mi trabajo es recomponer a la gente. Mi cuerpo reaccionó por sí solo, y cuando Ellis respondió, el deseo corrió por mis venas. Una cosa llevó a la otra. No había vuelta atrás.


  —¿Estás diciendo que no vas a hacerlo de nuevo? —me pregunta Tom.


  Me gustaría decir que no, pero maldita sea, quiero volver a acostarme con Ellis. Una y otra vez. Ella es como una droga que no puedo sacar de mi sistema.


  —No —respondo—. No puedo garantizarlo.


  —¿Vas en serio con ella, entonces? ¿Por fin vas en serio con una mujer? Porque si es así, entonces yo…


  —No lo sé, viejo. —Tiro la bola de estrés de nuevo en la pila—. Pero te diré lo que sí sé. No es asunto tuyo.


  Tom frunce el ceño.


  —Eso es…


  —¿Cuál es tu problema? ¿Eh? —Me pongo de pie—. ¿Te gusta Ellis? ¿Quieres acostarte con ella también?


  —No. —Golpea con las palmas de las manos en su escritorio mientras se pone de pie también—. Simplemente digo que ella es rara. Tiene compasión, buenos instintos, la capacidad de pensar por sí misma, la voluntad de sacrificarse por los demás… cosas que no se pueden enseñar.


  —Así que te gusta.


  —Me gusta pensar que algún día será una gran doctora y que seguirá trabajando en este hospital —dice Tom—. Ambas cosas creo que podrían no suceder si te la sigues tirando.


  —Vaya. —Mis cejas se arquean mientras pongo las manos en las caderas—. No sabía que pensaras tan mal de mí.


  —Rainier… —Suspira.


  —¿Sabes qué? —Levanto las manos—. Ya he oído suficiente.


  —Sabes que solo intento ayudarlos a los dos, Rainier, como jefe de este hospital y como amigo tuyo.


  —Pues como tu jefe, te digo que te apartes —le digo.


  Tom frunce los labios. Me doy la vuelta y camino hacia la puerta.


  —Tú también eres el jefe de Ellis, ¿sabes? —dice detrás de mí—. Tienes que cuidarla, porque a diferencia de ti, ella no puede decirle a la gente que se calle y se retire. Puede que tú seas intocable, pero ella no. Ella es la que pagará por esto.


  Miro por encima del hombro.


  —¿Pagar por esto? ¿Qué es ella? ¿Una criminal?


  —A los ojos del hospital, bien podría serlo —responde Tom—. Te acostaste con una interna y eso es un error, pero nadie puede decírtelo a la cara…


  —Creo que dos personas ya lo han hecho.


  —Pero Ellis se acostó con un adjunto, y además el dueño del hospital. Para los otros internos, los residentes e incluso los otros adjuntos, eso es un crimen. Ella lleva la letra escarlata, Rain, y tú eres el único que puede detener todo el odio. Puedes hacerlo alejándote de ella.


  Exhalo un profundo suspiro. Supongo que Tom tiene razón. Si la gente me ha estado mirando a mí, también habrán estado mirando a Ellis, y diciendo cosas malas de ella e insultándola. A mí no pueden, pero a ella sí. Maldición. Podría estar llorando a lágrima viva otra vez.


  Me giro de lado y me encuentro con la mirada de Tom.


  —Gracias por el aviso. Me ocuparé de ello.


  Agarro el pomo de la puerta y salgo de la habitación en busca de Ellis.


  ~


  No encuentro a Ellis ni en las duchas ni en la fosa ni en ninguno de los quirófanos. Cuando busco por la cafetería, tampoco la veo.


  Maldita sea.


  Llevo media hora corriendo por el hospital. Eso no es nuevo. Los médicos suelen correr de una planta a otra cuando trabajan en urgencias. Esta es una emergencia, igual que la de ayer. Esta vez, sin embargo, nadie parece saber dónde está Ellis, y no sé si dicen la verdad o se niegan a decírmelo porque, como a Tom y Amelia, les molesta la idea de que una interna se acueste con el hombre más rico del hospital.


  Bueno, tendré que encontrarla. Este es mi hospital. Si está aquí, la encontraré.


  Me dirijo al vestuario de los internos. Incluso desde fuera de la puerta, oigo hablar a los internos, y decido detenerme a escuchar cuando oigo el nombre de Ellis.


  —¿Quién iba a decir que sería ella la que se dejaría enredar por el jefe? Parecía tan inocente.


  —Por eso nunca debes dejar que las apariencias te engañen, especialmente esas apariencias inocentes. Siempre son las que crees que son ingenuas e inocentes las que acaban siendo las verdaderas zorras y putas.


  —A los hombres les gustan esas miradas inocentes. Son como ojos de cachorrito. Y cuando descubren que una mujer es virgen, empiezan a actuar como perros, como si fuera territorio sin marcar y tuvieran que marcarlo.


  Mi nariz se arruga de asco ante la metáfora.


  —Yo, por mi parte, prefiero a las mujeres con más experiencia.


  —Eso es porque eres un idiota que quiere que la mujer haga todo el trabajo.


  —No me importa lo que pienses. Lo que Smithson está haciendo es injusto.


  —Lo dices porque Ellis lo consiguió primero.


  —No me importa ser segunda o tercera. Solo quiero una parte de él.


  —El punto aquí es que Ellis ya no es solo la mascota del jefe. También es la chica del jefe. Eso significa que tendrá aún más cirugías, aún más elogios…


  —He oído que algunos de los médicos adjuntos no quieren trabajar con ella. Tampoco les gusta lo que hizo.


  Mis cejas se fruncen. ¿Qué?


  —Pero si el Dr. Knight les dice que trabajen con ella, no tendrán más remedio. Quiero decir, él es el dueño del hospital.


  —¿Y crees que hará eso? ¿Crees que va en serio con ella?


  —Si es así, eso es aún más injusto.


  —Todo esto es injusto. Quiero decir, ¿por qué Ellis recibe consuelo después de perder a su primer paciente? Nadie hizo nada por mí.


  —Te invité un trago.


  —Me refiero a que ninguno de los médicos tratantes hizo nada por mí. ¿Y por qué ella consigue la mejor atención? Mírala. Tiene gafas que parecen demasiado grandes para su cara.


  —A veces tiene mal aliento.


  —Apuesto a que no tiene ni una sola prenda de ropa interior sexy.


  Hago una pausa mientras intento recordar qué llevaba puesto la última vez. Definitivamente no era de encaje, pero no puedo decir que no pareciera sexy. Estaba demasiado ocupado besándola por todas partes como para echarle un buen vistazo y juzgarla.


  —Y mira sus tetas.


  —¿Qué hay que mirar?


  Se ríen.


  Miro al techo y respiro hondo. Muy bien, ya basta.


  Abro la puerta.


  —Se acabó el recreo, niños.


  Se hace el silencio en la sala. Los internos sentados en los bancos se levantan de un salto. La puerta de un casillero se cierra de golpe.


  La interna Laura se aclara la garganta y me sonríe.


  —Dr. Knight. Esto es… una sorpresa.


  —Les diré lo que es una sorpresa —les digo—. Encontrar a los internos, en vez de en cualquier otro sitio donde pudieran ser útiles al hospital, aquí dentro cotilleando sobre uno de los suyos.


  La que está al lado de Laura pone cara de horror.


  —¿Usted… ha oído eso?


  —Nuestro turno ha terminado, Dr. Knight —dice Laura—. Estábamos a punto de irnos.


  —Pues váyanse —les digo a todos—. Ahora, antes de que tenga la tentación de deciles que no vuelvan nunca.


  Se apresuran a recoger sus cosas.


  —¿McMillan? —Le dirijo un dedo a Laura después de que coje su mochila.


  Tira de las correas de su mochila mientras se acerca a mí.


  —¿Dónde está Smithson? —le pregunto—. ¿Se ha ido ya a casa?


  —No —responde mientras aparta la mirada.


  Antes hablaba tan alto y con tanta seguridad. Ahora apenas la oigo.


  —¿Estás segura?


  —Sigue trabajando —dice Laura—. Porque ayer se fue pronto a casa.


  Porque ayer la mandé a casa temprano.


  —¿Dónde está?


  —Creo que está en la morgue, señor —dice de mala gana un interno.


  Lo miro perplejo.


  —Explíquese.


  —Está ayudando al Dr. Jones con la autopsia —me dice—. Creo.


  Asiento con la cabeza. Es una pista mejor que nada.


  —De acuerdo. Vayan a casa, todos ustedes, y descansen un poco. Cuando vuelvan, mejor que estén listos para hacer su trabajo.


  —Sí, señor.


  Salgo del vestuario y me dirijo a la morgue.


  ~


  Encuentro a Ellis allí sola, cosiendo un cadáver. Ella gira la cabeza cuando abro la puerta, y cuando su mirada se encuentra con la mía, se congela.


  —Rai…  Dr. Knight. —La sorpresa es evidente en los ojos azules que asoman por encima de su máscara.


  Me acerco a ella.


  —¿Has terminado con la autopsia?


  Ella asiente.


  —Estoy cerrando.


  —Adelante, entonces.


  Ellis respira hondo antes de que sus manos empiecen a moverse de nuevo. Durante unos segundos, no digo nada mientras la observo trabajar con aguja, hilo y piel bajo la brillante lámpara, la única fuente de luz en la sala llena de cadáveres.


  —Excelentes puntadas —la elogio después de verla hacer unas cuantas perfectamente.


  Puede que al principio le temblaran un poco las manos, pero ahora están completamente firmes.


  —Gracias, doctor.


  Desvío la mirada hacia su cara.


  —¿Cómo estás?


  —Estoy bien. —Ellis exhala—. No tienes que preocuparte por mí.


  No se me escapa el tono frío de su voz, así que frunzo el ceño.


  —¿Estás enfadada conmigo?


  —No.


  Eso dice ella.


  —Ellis. —Coloco mi mano sobre la suya.


  Por fin levanta la vista.


  —Dr. Knight, estoy cosiendo.


  —Está muerto. Puede esperar.


  Ellis suspira.


  —No, no estoy enfadada contigo. ¿Por qué habría de estarlo? Ayer estaba destrozada y tú me ayudaste.


  —¿Así que estás fingiendo que no tuvimos sexo?


  —Por mucho que me gustaría, no soy muy buena fingiendo, como sin duda ya sabes a estas alturas. Así que no. Sé que… —Ella traga saliva—. …tuvimos sexo. Y fue… bueno. No voy a mentir sobre eso.


  —¿Bueno? —Esperaba algo más como alucinante, sublime.


  —Pero aun así fue un error.


  —¿Como la primera vez?


  —La primera vez fue un accidente. Los dos éramos… ignorantes de ciertas cosas y nos dejamos llevar por el momento. Ayer fue un error. Los dos sabíamos que estaba mal y aun así lo hicimos.


  —¿Te arrepientes? —Entrecierro los ojos.


  —No debimos acostarnos, Rainier. Y no deberíamos tener más sexo.


  —¿Por qué? ¿Porque tú eres interna y yo médico adjunto?


  Ellis no responde, pero sé que tengo razón.


  —No me importa —le digo.


  —Pues a mí sí. —Se pone una mano en el pecho mientras se aleja de la mesa—. No está bien para ninguno de los dos.


  —¿Según todos los demás que de repente han decidido preocuparse? Bueno, tengo noticias para ti. Me importa una mierda.


  Se quita la máscara.


  —¡Pero a mí sí! Camino por un pasillo y la gente cuchichea sobre mí. Mis compañeros internos y algunos de los residentes no me hablan o ni siquiera me miran.


  —Están celosos.


  —Algunos de los residentes y médicos adjuntos se niegan a trabajar conmigo —me dice Ellis consternada—. No quieren enseñarme. Ya no me ven como una médica, solo como una mujer que se acuesta con gente para ascender en la escalera del éxito.


  Así que lo que dijeron los otros internos es cierto.


  —Hablaré con ellos —le ofrezco.


  —¡No! —Ellis protesta—. Si haces eso, más pensarán todos que soy tu… tu…


  —¿Mascota? ¿Puta? ¿Perra? —Le hago algunas sugerencias.


  Ella frunce el ceño.


  —Soy médica, Rainier. Al menos, intento serlo. Por eso estoy en este hospital. Así es como me tienen que ver.


  Levanto las manos.


  —¿Por qué importa lo que piensen los demás?


  —Quizá te resulte fácil decirlo porque ya has hecho algo de ti mismo. Sabes quién eres. Estás seguro de ello. Pero yo todavía estoy intentando encontrarme a mí misma. Sigo intentando ser alguien. Necesito que la gente me respete y confíe en mí, que quiera trabajar conmigo.


  —¿Así que me deseas, pero no quieres volver a acostarte conmigo porque tienes miedo de lo que piensen y digan los demás? —le pregunto.


  —No eres bueno para mí, Rainier —afirma Ellis con claridad—. Los médicos sabemos cuándo algo es bueno o malo para una persona. Les decimos a los demás que dejen de hacer algo porque es malo para ellos, y lo intentan, aunque no quieran porque nos creen. Sé que eres malo para mí, y por eso tengo que dejarte, aunque no quiera.


  —Ah. Pero verás, tú no sabes que te hago mal. Solo lo piensas porque es lo que dicen los demás. Y yo no te creo.


  —¿Por qué lo haces tan difícil? Tú fuiste quien me abandonó en primer lugar. Me dijiste que te olvidara.


  —Y traté de olvidarte, pero no puedo. Intenté alejarme. Pero si yo soy un mal hábito, tú eres una droga. He descubierto lo que puedes darme, y ahora no tengo suficiente.


  —Pues tienes que dejarme —dice Ellis—. Porque no vas a conseguir más de mí. Y yo no voy a conseguir más de ti. Te dejo, Rainier.


  Me golpeo la cadera con los dedos.


  —De acuerdo.


  Siento el amargo sabor de la derrota en la boca, un sabor al que no estoy acostumbrado y que desde luego no esperaba recibir de Ellis. Bajé aquí para ver cómo estaba, para consolarla, y aquí está, cortándome como un tumor, cerrándome igual que el tipo frío sobre la mesa entre nosotros.


  No creo que una mujer me haya hecho esto antes. Aun así, no puedo resentirme con ella. En todo caso, solo quiero tenerla aún más.


  Ella es realmente como mi droga, una droga única y escurridiza que debo tener a toda costa.


  —Ellis…


  De repente, la habitación tiembla mientras un fuerte estruendo retumba a poca distancia.


  El miedo se apodera de las facciones de Ellis.


  —¿Qué ha sido eso?


  Sacudo la cabeza.


  —No lo sé.


  Entonces suena mi teléfono. También el de Ellis. Miro la pantalla y veo una alerta de emergencia.


  —Mierda.


  


  CAPÍTULO 7 ~ EL DEBER LLAMA


  Ellis


  —Escuchen todos—se dirige el doctor Gordon a todos los médicos y enfermeras que ahora están reunidos en la sala de urgencias—. Ha habido una explosión en los grandes almacenes que hay justo al final de la manzana.


  La sala se llena de jadeos. Respiro hondo y me obligo a mantener la calma.


  —Aún no se ha determinado la causa —dice el Dr. Gordon—. Pero ese no es nuestro trabajo. Nuestro trabajo es asegurarnos de que todos los pacientes que entren por esas puertas (y habrá muchos porque es casi Navidad) reciban la atención que necesitan y merecen. No somos dioses, pero somos médicos, y a veces tenemos la oportunidad de ser héroes. Así que seamos héroes.


  Es un discurso excelente, digno quizá de una película, pero nadie aplaude. En cuanto se abren las puertas, todos los médicos entran en acción. Yo hago lo mismo.


  No es la primera vez que me veo envuelta en un caos. El segundo día de mis prácticas, un autobús chocó con tres coches y dieciséis personas resultaron heridas, cinco de ellas de gravedad. Entonces tenía menos experiencia, menos confianza. La mitad del tiempo no sabía lo que hacía.


  Ahora estoy mejor parada.


  Pero la situación también es peor que la última vez. La gente sigue entrando por las puertas de Urgencias: jóvenes, ancianos, hombres, mujeres, magullados, cortados, quemados, con huesos rotos. Voy de una cama a otra, correteando en todas direcciones para hacer lo que los médicos me piden a gritos, ya sea hacer pruebas, buscar vendas o llamar a otro médico. Menos mal que ayer pude descansar un poco.


  Lo bueno de las urgencias es que te hacen olvidar cosas insignificantes, como las rencillas que tienes, la gente que no te cae bien, el hecho de que no has almorzado. Las emociones se evaporan. Esto es luchar y huir.


  Ahora mismo, nadie piensa que soy una zorra. Todos los médicos y residentes me hablan —bueno, me gritan— y trabajan conmigo. Escuchan lo que tengo que decir. Las enfermeras siguen mis órdenes.


  Vuelvo a ser médica.


  —¡Smithson! —De repente oigo a Rainier llamarme desde el otro lado de la habitación.


  Corro hacia él.


  —¿Sí?


  —Tengo que operar a esta chica de inmediato. —Mira a la chica de la camilla, que parece tener unos quince años y tiene un gran trozo de metal clavado en un costado de la cabeza—. Entra y ayúdame.


  —¿Yo? —Me señalo el pecho con un dedo.


  ¿Está loco? Solo soy una interna.


  —Los residentes están todos ocupados y ninguno de los otros internos está aquí —dice—. Sé que probablemente es demasiado pronto para que vuelvas al quirófano, pero te necesito. ¿Vienes o no?


  Dudo solo un momento, recordando la última vez que estuve en un quirófano, pero asiento con la cabeza.


  El Dr. Gordon tiene razón. Hoy todos tenemos la oportunidad de ser héroes. Héroes o peleles. Yo no voy a ser uno de estos últimos.


  Soy médica. Voy a salvar una vida.


  —Voy.


  —Bien. —Rainier empieza a empujar la camilla—. Vamos.


  ~


  Todo el mundo sabe que el cerebro es el órgano más importante del cuerpo humano. Es el centro de mando, responsable de que hagamos cada cosa que hacemos, de cada pensamiento y palabra. Si tu cerebro cesa toda actividad, el corazón puede seguir bombeando y los pulmones pueden seguir respirando con la ayuda de máquinas, pero prácticamente estarás muerto. Ahora se pueden trasplantar la mayoría de los órganos. El cerebro no. Solo te dan uno. Si se ha ido, se ha ido. Estás muerto.


  Por eso Rainier está siendo muy cuidadoso. Observo atentamente sus dedos mientras retira el trozo de metal incrustado en el cráneo y el cerebro del paciente. Contengo la respiración mientras cuenta hasta tres y, cuando saca el metal, suelto un suspiro de alivio, alivio que aumenta cuando no vemos ninguna hemorragia.


  —Mira eso —dice—. Esta chica ha tenido mucha suerte. Si ese trozo de metal hubiera sido más largo, hubiera entrado por otro sitio o hubiera estado en un ángulo diferente, podría haber muerto, o podría haber acabado paralizada por el resto de su vida, o podría haber perdido todos sus recuerdos o el habla, la vista. Pero mira esto.


  —Es un milagro —digo—. Después de todo, es la estación de los milagros.


  Sí, lo que pasó es una tragedia. Me siento mal por todas esas personas haciendo sus compras navideñas, y entiendo si algunos de ellos ahora odian la Navidad como oí decir a algunos. Pero sigo creyendo que la Navidad es la época más mágica del año.


  Rainier sonríe bajo su máscara.


  —Bueno, sea lo que sea, esta chica va a vivir. Es un gran regalo, ¿verdad?


  —El mejor —respondo—. Por cierto, aún no sabemos quién es, ¿verdad?


  —No. Estaba sin identificación.


  Pobre chica. Debía de estar comprando sola, quizá para un novio o una mejor amiga o incluso para sus padres.


  Sus padres. Deben estar muy preocupados por ella.


  De repente, suena un teléfono. El teléfono de Rainier. Una enfermera lo coge.


  —Dr. Knight, lo necesitan abajo —dice—. Hay un hombre que acaba de sufrir un derrame cerebral.


  —Y el Dr. Royce está convenientemente de baja —dice Rainier con un suspiro.


  Me mira.


  —Dra. Smithson, ¿cree que puede cerrar por mí?


  Mis cejas se arquean.


  —¿Qué?


  Esto debe ser una especie de truco. Sí, sé que la paciente está fuera de peligro y se supone que esta es la parte fácil. Aun así, prácticamente está dejando a un paciente en mis manos a pesar de que él y yo apenas hemos hecho cirugías juntos. ¿Espera que fracase? ¿Es su forma de castigarme por haber terminado con él?


  Rainier me da sus herramientas.


  —Termina la operación por mí. Sé que puedes hacerlo. Tengo que volver abajo.


  Miro fijamente el agujero en el cráneo de la paciente.


  —Pero…


  Rainier se aparta de la mesa y se quita los guantes. Respiro hondo y ocupo el lugar donde él estaba.


  Bien. Supongo que no tendré que fallar.


  —¿Dra. Smithson?


  Miro a Rainier.


  Me dedica una sonrisa.


  —Tengo fe en usted.


  Asiento con la cabeza.


  —Ah, y trate de encontrar a los padres de la chica cuando termine. Puede que estén en el vestíbulo.


  —Sí, doctor.


  ~


  Tan pronto como termino la cirugía, me dirijo al vestíbulo. Al igual que Urgencias, está lleno de gente. Sin embargo, aquí no están sangrando ni inconscientes. Son las familias, los amigos de los que están en Urgencias. Puede que no estén heridos, pero puedo sentir su dolor mientras esperan ansiosos noticias sobre sus seres queridos. Ellos también son víctimas.


  Pido prestado el micrófono a la recepcionista, que tiene las manos ocupadas intentando responder a cien preguntas a la vez. Me lo llevo a los labios y me aclaro la garganta.


  —Disculpen. ¿Hay alguien aquí buscando a una hija de unos quince o dieciséis años?


  Unas cuantas cabezas se giran.


  Levanto mi teléfono, que tiene la foto que le hice a la paciente después de la operación.


  —Llevaba un jersey rosa de cuello alto, pantalones cortos vaqueros y medias con brillantes cuando la trajeron —continúo—. Es pelirroja y lleva frenillos.


  Las cabezas se agitan. Nadie se acerca.


  —¿Alguien? —pregunto.


  Finalmente, una mujer que parece haber estado llorando se acerca.


  —¿Está muerta? —pregunta.


  —No —respondo—. El Dr. Knight…


  —¿Ha muerto alguien? —pregunta otra persona.


  —Lo siento, pero no tengo…


  —¿Y mi hija? ¿La ha visto?


  —¿Y mi hijo?


  Vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo.


  —Siento no tener más información que pueda darles, pero seguro que alguien les informará en breve.


  —¿En breve? —se queja un hombre—. Llevamos horas esperando.


  —Solo quiero saber si mi marido está vivo —dice una mujer—. Lo envié a la tienda a comprar una bufanda para mi hermana.


  —Y mi madre —habla una mujer más joven—. Fue a comprar más luces de Navidad.


  Suelto un suspiro.


  —Ojalá lo supiera, pero…


  La mujer mayor se lamenta.


  —Está muerto, ¿verdad? Rob está muerto. Y todo es culpa mía.


  Algunas de las otras personas de la habitación empiezan a sollozar también. Aprieto los labios para no fruncir el ceño.


  —¡Cállate! —grita un hombre cerca de la puerta principal—. ¡No ha muerto nadie!


  —¡Cállate tú! —responde otro hombre—. Tú no sabes nada.


  —Tú tampoco.


  —¡Cálmense todos, por favor! —grita un miembro de seguridad mientras se sube a una silla—. Todos en este hospital está haciendo todo lo posible para salvar a sus seres queridos, así que por qué no se sientan tranquilos y los dejan hacer su trabajo.


  —¿Sentarnos tranquilos? A ver cómo te quedas sentado cuando no sabes si tu familia está viva o muerta —se queja alguien.


  —Si todos está haciendo todo lo que puede, ¿por qué no hemos sabido nada todavía, ¿eh? —interviene otra persona—. Quizá lo que hacen no es suficiente. Quizá deberíamos llevar a nuestros seres queridos a otro hospital.


  —Sí —alguien está de acuerdo.


  Otras personas se hacen eco del acuerdo, mientras que otras discrepan. Las discusiones llenan el aire, las voces se hacen cada vez más fuertes, mientras algunas personas siguen sollozando.


  Me paso las manos por el pelo y me tapo los oídos. Esto se está convirtiendo en un caos. Las emociones están a flor de piel: confusión, ira, preocupación, tristeza. Si esto sigue así, más gente va a salir herida. Podrían sufrir infartos. Podrían hacerse daño entre ellos.


  Tengo que hacer algo. Pero, ¿qué? ¿Qué puedo hacer para calmar a toda esta gente?


  Bueno, primero tengo que calmarme. Cierro los ojos y respiro profundo. Luego hago lo que suelo hacer cuando estoy alterada o inquieta. Canto.


  —Noche de paz, noche de amor…


  Al principio, nadie parece escucharme. Ni siquiera estoy segura de que alguien pueda oírme. Pero a medida que continúo, la habitación empieza a tranquilizarse. Me quito las manos de los oídos y oigo cómo se calman las discusiones. Finalmente, cesan por completo y solo queda una voz: la mía.


  Al menos, durante unos instantes soy la única que canta. Pero entonces empiezo a oír otras voces. También empieza a sonar una guitarra. Cada vez son más los que se unen y, cuando abro los ojos, ya no veo delante de mí una multitud que se pelea, sino un coro. Casi todo el mundo está cantando, algunos de la mano, otros con los hombros tocándose, balanceándose. Sus voces resuenan con esperanza.


  Sonrío y sigo cantando.


  —Noche de paz, noche de amor…


  Cuando termina, miro el mar de caras que me rodea. Parece una multitud completamente distinta a la de antes, más tranquila ahora. Algunos incluso sonríen.


  Exhalo un suspiro de alivio. Menos mal.


  Algunas personas empiezan a cantar otro villancico. Otros se unen. Decido dejarlos así y volver a Urgencias para ayudar. De camino, la Dra. Carver me detiene.


  —¡Smithson! —Me agarra de los hombros—. ¿Ha visto u oído algo sobre una adolescente pelirroja y con frenillos?


  Mis ojos se abren de par en par.


  —¡Sí!


  ~


  —¡Pam! —La Dra. Carver entra corriendo en la sala de recuperación y se para al lado la cama de la adolescente a la que Rainier y yo operamos.


  La comisura de sus labios se tuerce mientras toca el brazo de la chica.


  —Cariño. Menos mal que estás bien.


  ¿Cariño? Mis cejas se arquean. Espera. ¿Es la hija de la Dra. Carver?


  —No sabía que tuviera una hija —digo en voz alta.


  —Bueno, técnicamente, Pam no es mía —responde la Dra. Carver mientras acaricia el pelo de la niña—. Es la hija de mi ex marido. Cuando se fue, la dejó conmigo y no pude deshacerme de ella. Ahora la quiero como si fuera mía.


  Mientras mira a Pam a la cara, veo la calidez en su rostro y el amor en sus ojos.


  La Dra. Carver como una madre cariñosa. ¿Quién hubiera pensado que vería algo así?


  —¿Cómo está? —La voz de Rainier irrumpe en mis pensamientos al entrar en la habitación.


  —Estable —respondo mientras enderezo los hombros—. No dudo de que despertará pronto.


  La Dra. Carver se da la vuelta y mira a Rainier.


  —Gracias, Dr. Knight, por salvar a Pam.


  —Solo hice mi trabajo —responde—. Además, la Dra. Smithson ayudó. De hecho, terminó la operación ella sola.


  Los ojos del Dra. Carver se abren de par en par.


  —¿La hiciste…?


  Se detiene y suspira, luego me mira.


  —Gracias, Dra. Smithson, por no matar a mi hija.


  Asiento con la cabeza. Me alegro de no haberlo hecho.


  Respira hondo.


  —Supongo que tengo que decirlo.


  —¿Decir qué? —pregunta Rainier.


  Nos mira a los dos.


  —Que los dos hacen un buen equipo.


  Rainier esboza su habitual sonrisa que quita el aliento y luego gira la cabeza hacia mí.


  —Supongo que sí.


  Desvío la mirada mientras me sonrojo. Es cierto, los dos hemos hecho algo increíble en medio de toda la tragedia y el caos de hoy. Puede que trabajemos bien juntos. Pero sigo pensando que no deberíamos tener una relación.


  —Y tú, Smithson. —La Dra. Carver me levanta la barbilla—. Mantén la cabeza alta. Eres una buena médica. Nada de lo que digan los demás cambiará eso.


  —Gracias. —Sonrío.


  Me da una palmada en el hombro.


  —Vamos. Todavía tenemos más vidas que salvar.


  ~


  Al final del día, estoy agotada. Me desplomo en una silla de la cafetería y dejo que mis brazos cuelguen a los lados. Me duelen de transportar material, de trasladar a los pacientes a las camas del hospital, de succionar, de desfibrilar, de coser. También tengo las piernas cansadas de correr por todas partes, de estar encima de camas y mesas de operaciones. Juro que si hubiera tenido que seguir de pie unos minutos más me habría dado un calambre.


  —¿Estás bien? —me pregunta Asher mientras se sienta en la misma mesa.


  —Nop —confieso—. Estoy sin adrenalina y podría desplomarme en cualquier momento, además me duele todo el cuerpo.


  —Sí. —Tuerce el cuello—. Conozco la sensación.


  —¿Café?


  Giro la cabeza y veo a Laura con una taza.


  La miro desconcertada.


  —Creía que me odiabas.


  —Así es —admite mientras se sienta—. Y quise matarte cuando me llamaste justo cuando estaba a punto de dormir. Pero me llamaste.


  —Nos llamaste a todos —dice Asher.


  —Y aunque ahora tenga tanto sueño, he tenido el día más emocionante —dice Laura—. Así que…


  Me agarra la mano y envuelve mis dedos alrededor de la taza de café. El olor llega a mis fosas nasales. Energizante. Tentador. Pero aún tengo mis dudas.


  —¿Así que ya no me odias? —le pregunto a Laura.


  —Todavía te odio. —Da un sorbo a su propia taza de café—. Quiero decir que te acostaste con el tipo más sexi del hospital.


  Asher la mira.


  —Creía que habías dicho que yo era el tipo más sexi del hospital.


  Ella lo mira.


  —No te ofendas, Asher, pero eres un chico. ¿El Dr. Knight? Eso sí que es un hombre.


  Asher frunce el ceño.


  —¿Así que todavía me odias? —Vuelvo a preguntar a Laura, para que quede claro.


  —Sí, pero no voy a envenenarte ni a poner laxante en tu café —dice ella.


  Miro mi taza. Ella levanta la mano.


  —Lo juro.


  Vuelvo a mirarla. De acuerdo. Supongo que es seguro bebérsela.


  Me siento derecha y me la llevo a los labios. El líquido caliente se desliza por mi garganta y al instante me hace sentir mejor.


  —Gracias —le digo a Laura.


  —Puede que nos odiemos, pero oye, somos todos los amigos que tenemos en este infierno. —Sonríe.


  —Cierto. —Asiento con la cabeza.


  Al fin y al cabo, somos compañeros de prácticas que intentan sobrevivir.


  —Además, eres la novia del jefe —dice Laura—. No puedo caerte mal.


  —No soy su novia. —Frunzo el ceño.


  —¿Lo sabe él? —me pregunta Asher—. Porque la forma en que el Dr. Knight te defendió cuando irrumpió en el vestuario esta mañana hizo que pareciera que lo eras.


  Me inclino hacia delante.


  —¿Que hizo qué?


  —Pues… —Laura acerca su silla a la mía—. ¿Cómo está en la cama?


  —Querrás decir en la ducha —le recuerda Asher.


  Les dirijo a los dos una mirada de disgusto.


  —No. No vamos a hablar de esto.


  Laura frunce el ceño.


  Sacudo la cabeza.


  —No soy su novia, y lo que haya pasado entre nosotros no es asunto de nadie.


  —Claro que sí —asiente alguien.


  Giro la cabeza y veo al jefe Gordon detrás de mí.


  —¿Deberían seguir aquí? —pregunta.


  Laura y Asher lo ven, se ponen en pie y abandonan la mesa. Yo tardo más, aún cansado.


  —Smithson, espera —dice el Jefe Gordon.


  Suspiro. ¿Va a darme un sermón por acostarme con un médico adjunto? Bueno, ya me lo esperaba, y sé que todo lo que ha pasado hoy no cambia lo que pasó entre Rainier y yo. ¿Pero tiene que hacer esto ahora el jefe Gordon?


  Lo miro.


  —Jefe…


  —Escuché lo que hiciste.


  Vaya, aquí viene.


  —Hoy en el vestíbulo —continúa.


  ¿Cómo?


  —Oí que cantaste delante de todas esas familias. Joe dijo que las tranquilizaste y evitaste que se convirtieran en una turba.


  —En realidad, yo también intentaba calmarme. —Me encojo de hombros.


  El jefe Gordon se adelanta.


  —No obstante, hiciste un gran trabajo. En realidad, debería haber sido mi trabajo, pero tú interviniste. Diste un paso al frente.


  Me da una palmada en el hombro.


  —Además, he oído que ayudaste a salvar a la hija de la Dra. Carver, y estoy seguro de que también hiciste otras cosas. Hoy lo has hecho bien, Smithson.


  —Gracias, jefe. —Sonrío.


  Como no dice nada más, me giro para seguir a los demás, pero entonces me coge del brazo.


  —Smithson.


  Lo miro.


  —¿Sí, Jefe?


  —Sé que lo que ocurre entre tú y el Dr. Knight no es asunto mío…


  Arqueo las cejas. ¿No lo es?


  —…especialmente ahora que has demostrado que no afecta a tu trabajo ni a tus habilidades como médico. Pero solo quiero decir que, aunque es un buen hombre, puede ser difícil tratar con él. Sabe lo que quiere y lo consigue. Confío en que seas lo suficientemente inteligente para hacer lo mismo.


  Enarco las cejas. No estoy segura de entender lo que el jefe Gordon está tratando de decir. ¿Me está dando un consejo romántico como hombre mayor y como amigo de Rainier, o me está dando un consejo profesional como mi jefe? ¿Está diciendo que debería estar con Rainier o que no debería?


  Aun así, asiento con la cabeza.


  —Buenas noches, jefe.


  —Buenas noches. Que descanses.


  Tengo toda la intención de ir directamente a mi apartamento, darme una ducha y meterme en la cama, pero cuando llego al vestíbulo, ya casi vacío, me encuentro a Rainier esperándome.


  Frunzo el ceño. ¿Qué hace aquí? ¿No le he dejado claro que no quiero tener nada más que ver con él fuera del trabajo?


  —Vete —le digo—. Estoy cansada.


  Y él también debería estarlo. Pero no lo parece.


  —Seguro que también tienes hambre —dice Rainier.


  Niego con la cabeza.


  —No vas a engañarme para que vuelva a cenar contigo en un restaurante de lujo.


  —¿Engañarte? —Parece ofendido—. En realidad, iba a pedirte que vinieras a mi casa. Tengo un chef.


  —Seguro que sí, pero tengo una cama esperándome.


  Atravieso las puertas. Tras unos pasos, me detengo y miro al cielo. Una ligera mota blanca mancha el cristal de mis gafas. Otra se posa en la punta de mi nariz.


  —¿Está… nevando? —Me quito las gafas.


  No me lo puedo creer. Por fin está nevando.


  —Sí, ya era hora —dice Rainier mientras camina a mi lado. Mira su reloj—. En realidad, llega tarde. Les dije que hicieran nevar la semana pasada, pero han empezado a hacerlo ahora.


  —Ja.


  Me limpio las gafas y me las vuelvo a poner.


  —¿Aún no quieres ir a mi casa? —me pregunta.


  —¿Qué tiene eso que ver con la nieve? —Mis cejas se arrugan.


  —Tengo chimenea —dice.


  Eso llama mi atención.


  —Tres, de hecho. No hay nada como dormir frente al fuego en una noche nevada o despertarse con un fuego y tomar café frente a él. —Mira mi taza—. Café de verdad. O cacao. Seguro que Phil sabe hacer una buena taza.


  No digo nada porque estoy considerando su oferta. ¿Una chimenea? Tentador.


  —Además, mi apartamento tiene unas vistas increíbles de la ciudad —añade Rainier—. Y esas vistas parecerán aún más mágicas con toda la nieve.


  Chicago cubierto de nieve. Debe ser espectacular.


  —Ah, ¿y he mencionado que tengo una colección de encantadoras esferas de nieve navideñas?


  Entrecierro los ojos.


  —No es verdad. No te gusta la Navidad.


  —De acuerdo —dice Rainier—. No es mi colección. Era de mi madre. A ella le encantaba la Navidad. Pero son encantadores, por eso las criadas los sacaron y los pusieron en exposición. Ahora están por todo el apartamento.


  Exhalo un profundo suspiro. ¿Una chimenea? ¿Vistas de Chicago cubierto de nieve? Y ahora, ¿esferas de nieve?


  —Bien —cedo—. Yo pierdo.


  —Y acepto tu admisión de derrota. —Rainier sonríe.


  Levanto un dedo.


  —Pero solo iré con una condición.


  —¿Cuál?


  —Tienes que dejarme dormir.


  Esperaba que Rainier protestara o al menos pusiera cara de decepción, pero para mi sorpresa, asiente rápidamente.


  —Sí, desde luego.


  Mira hacia el BMW negro que se detiene frente al hospital.


  —¿Vamos?


  


  CAPÍTULO 8 ~ FRÍO Y CALOR


  Rainier


  Observo a Ellis mientras duerme en la cama de una de mis habitaciones de invitados. Está tumbada de lado, con el pelo dorado esparcido sobre la almohada, que el resplandor del fuego tiñe de ámbar. El grueso edredón de plumas le llega hasta la barbilla, lo que me impide ver nada.


  Bueno, hace frío, pienso mientras miro por la ventana, sobre todo ahora que ha empezado a nevar.


  Camino hacia la ventana.


  Ahora cae con más fuerza. Sin duda, toda la ciudad estará blanca por la mañana.


  Vuelvo a mirar a Ellis. Pensé que estaría sentada junto a la ventana, mirando la cascada de copos de nieve con cara de asombro. Sin embargo, está en la cama, durmiendo profundamente. Supongo que realmente está cansada.


  Tiene motivos para estarlo. Hoy ha sido un día agitado por culpa de esa explosión. Realmente pensé que se derrumbaría en algún momento o que se daría por vencida. Temía que huyera del quirófano porque aún estaba fresco el recuerdo de haber perdido a un paciente. Pero no lo hizo. Mantuvo la calma. Ayudó a tanta gente como pudo. Terminó una operación por mí. Incluso cantó para las familias de las víctimas y ayudó a evitar un motín, o eso me dijeron.


  ¿Y lo mejor? No hizo nada de eso porque intentara impresionar a nadie o porque quisiera que la gente la considerara una heroína. No intentaba demostrar nada, aunque tuviera algo que demostrar. Solo estaba ayudando de verdad. Incluso llamó a sus compañeros de prácticas para que también ayudaran, aunque sin ellos podría haber tenido la oportunidad de hacer más.


  Ellis es realmente una gran médica y una mujer increíble. Y es mía.


  Voy a hacerla mía.


  Quiero deslizarme bajo el edredón y ponerme a ello ahora mismo, pero le prometí que la dejaría dormir y lo haré.


  Respiro hondo e intento alejar el calor de mi entrepierna.


  Por ahora, la dejaré dormir. Así, por la mañana, tendrá todas sus fuerzas.


  Las necesitará.


  ~


  —Tengo que añadir esferas de nieve a mi decoración navideña —me dice Ellis mientras acuna la que está sobre la chimenea—. Tu madre tuvo la idea correcta. Hacen que todo sea más… navideño.


  Me río entre dientes.


  —Estoy seguro de que eso no es así.


  —Pues yo digo que sí.


  Deja la esfera de nieve en su sitio y se sienta conmigo en la alfombra de piel sintética que hay entre el sofá y la mesita. Fuera sigue nevando, aunque no tan fuerte como anoche. El fuego crepita.


  Ellis envuelve con los dedos su segunda taza de cacao. Se terminó la primera antes de desayunar.


  —¿Tu madre también era médica?


  —Sí. Trabajaba en obstetricia. Le encantaban los bebés. Al menos, le encantaba traerlos al mundo.


  Es entonces cuando son perfectos, cuando los tienes en tus manos por primera vez. Pero cuando salen del hospital, cuando empiezan a llorar cada hora y a arrastrarse por la alfombra, se convierten en una molestia que hay que entregar a las niñeras. Eso fue lo que ella hizo con sus propios hijos.


  —Y tu padre también era médico, ¿verdad? ¿Un cirujano?


  —River Knight. Seguro que has oído hablar de él.


  Ellis asiente.


  —¿Por eso decidiste ser médico también?


  —No. —Sacudo la cabeza—. Mis padres querían que lo fuera desde que tengo uso de razón, pero yo no. De pequeño quería ser astronauta.


  —Genial.


  —Luego quise ser arqueólogo, después soldado. Mi madre estaba muy en contra.


  —No puedo culparla.


  —Finalmente, me propuse trabajar con ordenadores. Fui al MIT.


  —¿Y luego?


  Respiro hondo antes de continuar con el clímax de la historia.


  —Tuve un accidente de avión.


  —No. —Ellis deja su taza y me toca el brazo.


  —Lo tuve —le digo—. El avión se estrelló en Quebec, en lo profundo del bosque. No había más que árboles y animales salvajes alrededor. La mitad de la gente murió en el accidente. En los días siguientes, el resto luchó por sobrevivir. La mayoría sucumbió a sus heridas una a una. Otros murieron de hipotermia, hambre, deshidratación o envenenamiento por comer cosas que no debían. A medida que nuestro número disminuía y nos debilitábamos, los animales se acercaban. Un lobo casi me mata…


  Ellis jadea.


  —Pero un hombre me salvó. James Mitchell. Salvó mi vida y la de algunos otros. Incluso a los que murieron, los ayudó a morir en paz. Les contó historias, les contó chistes, les cantó. Y nunca perdió la esperanza. Era tan optimista que hizo enojar a algunos. A él no le importaba. Seguía intentando mejorar las cosas para todos.


  —Parece un buen hombre —jadea Ellis—. ¿Dónde está ahora?


  —Se ha ido —respondo.


  Ella da otro grito ahogado.


  —¿No sobrevivió?


  —No fue el accidente de avión lo que lo mató. Le habían diagnosticado un tumor cerebral. Estaba en el avión porque buscaba a la hija a la que renunció hace mucho tiempo. Quería verla por última vez.


  —¿Y lo hizo?


  Sacudo la cabeza.


  —Después de rescatarnos, nos llevaron a todos a un hospital. Nunca salió. Entró en coma y nunca despertó. Me pareció injusto. Si había alguien que merecía vivir, era él. Incluso con cáncer, era desinteresado y tenía tanta fe en la gente.


  —Así que honraste su memoria haciéndote neurocirujano.


  —Sí. Me salvó la vida. Quería vivir haciendo lo que él habría hecho si estuviera vivo: ayudar a los demás, especialmente a los que tienen tumores cerebrales.


  Ellis pone su mano sobre la mía y sonríe.


  —Seguro que está orgulloso de ti.


  —Bien. Quiero que lo esté, lo cual es extraño porque nunca pensé en hacer que mi padre se sintiera orgulloso. Por otra parte, ya tenía mucho de lo que estar orgulloso.


  —Oh, cállate —me regaña Ellis—. Por mucho que una persona haya conseguido por sí misma, nada puede enorgullecerlo más que ver a su hijo triunfar y ser feliz.


  Tal vez, pero si mi padre alguna vez ha estado orgulloso de lo que he llegado a ser, nunca lo ha demostrado. Nunca lo sentí. Cree que soy un buen médico. Eso lo sé. Y confía en mí lo suficiente como para dejarme abrir y dirigir una sucursal del Hospital Knight. ¿Pero está orgulloso de mí? No, nunca he tenido esa impresión.


  Ellis apoya su cabeza en mi hombro.


  —Apuesto a que James Mitchell estaría aún más orgulloso si también hicieras unas cuantas cirugías gratuitas durante las Navidades


  La miro con los ojos entrecerrados.


  —¿Intentas convencerme de que le haga esa operación a Howard Keaton?


  Frunce los labios.


  Enderezo la espalda contra el borde del sofá.


  —Déjame que te lo aclare, Ellis Smithson.


  Se aparta.


  —Ooh. Asusta.


  —No estoy en contra de las cirugías pro bono —le digo—. Estoy en contra de ayudar a la gente que no quiere mi ayuda. Y he aquí por qué. Hace tres años, operé a un paciente con un tumor cerebral grande y complejo. Mostraba cambios de comportamiento y tenía problemas de memoria. Extirpé el tumor, pensando que no solo viviría más, sino que tendría una vida mejor si lo hacía. Y volvió a la normalidad. ¿Pero me lo agradeció? No. Su mujer y sus hijos ya lo habían abandonado. Había hecho algunas cosas en el pasado con las que no podía vivir. Alegó que no le expliqué la operación y me denunció por negligencia. ¿Te lo imaginas? Le salvé la vida y, para pagármelo, quería meterme en la cárcel.


  —Eso es horrible. —Ellis sacude la cabeza.


  —Fracasó, por supuesto, pero al final, aun así, ganó. Desquitó su frustración con tres personas inocentes, matándolas a tiros, y luego echó a perder mi duro trabajo suicidándose.


  Ellis se tapa la boca con una mano. Sé lo que está pensando: que eso es aún más horrible. Y tiene razón. Lo fue.


  No hay nada más horrible que saber que has quitado más vidas salvando una.


  Suelto un suspiro.


  —Y por eso no hago cirugías para gente que no quiere específicamente mi ayuda, pro bono o no.


  —Pero…


  Me llevo un dedo a sus labios, que aún tienen un brillo de cacao, y la miro a los ojos azules.


  —Ya basta de hablar de mí. Quiero saber de ti, Ellis.


  —De acuerdo. —Aparta la cara—. Pregúntame cualquier cosa.


  —Creo que tengo una forma mejor de conocerte. —Sonrío.


  Agarro la barbilla de Ellis, me inclino hacia delante y rozo mis labios con los suyos. Ella me agarra de la muñeca.


  —Rainier.


  Llevo la mano a su mejilla y se la acaricio mientras beso sus labios con firmeza. Cuando los separa, deslizo la lengua dentro de su boca. La rozo con la suya y siento el sabor del cacao.


  Dulce.


  Juego con su lengua, que finalmente se mueve contra la mía. Ellis me devuelve el beso varias veces, pero luego se aparta y niega con la cabeza.


  —No puedo hacerlo.


  Me inclino hacia ella.


  —Sí que puedes.


  —No, Rainier. —Me empuja—. Ya te lo dije ayer. No voy a seguir haciendo esto.


  Cojo algunos mechones de su pelo entre los dedos.


  —Eso fue antes de que trabajáramos tan brillantemente juntos. Ya has oído a la doctora Carver. Hacemos un buen equipo. Podemos ser buenos el uno para el otro.


  Ellis se coloca los mechones detrás de la oreja y no dice nada, pero noto que duda.


  Suspiro.


  —No me digas que sigues teniendo miedo de lo que piensen los demás. Todos los médicos adjuntos saben que eres una buena médica. Y en cuanto a tus compañeros internos…


  —¿Has hablado con ellos? —Ellis me pregunta—. Ayer, ¿les hablaste de mí?


  —Solo les pregunté dónde estabas —respondo.


  Ellis no parece creerme.


  —¿Eso es todo?


  Me toco el cuello.


  —Y les dije que dejaran de cotillear sobre uno de los suyos.


  Ellis suspira.


  —¿Qué hay de malo en eso? —Mi mirada se estrecha.


  —Lo malo es que ahora creen que eres mi novio. Y estoy bastante segura de que eso es lo que la mayoría de la gente del hospital piensa también.


  —¿Y eso está mal por qué?


  —Porque no lo eres —me dice Ellis.


  Ladeo la cabeza.


  —¿Y no quieres que lo sea? ¿Por qué estás aquí, entonces?


  Se encoge de hombros.


  —Tenías chimeneas y esferas de nieve.


  Me rasco la cabeza. Cierto.


  —Además pensé que tal vez podríamos ser amigos, ya que como dijiste, como dijo la Dra. Carver, hacemos un buen equipo.


  —¿Amigos? —Mis cejas se arquean—. ¿Quieres que seamos solo amigos?


  Ellis asiente.


  —Dios sabe que necesito unos cuantos en el hospital para sobrevivir.


  —¿Y si no quiero ser solo un amigo?


  —¿Por qué insistes en esto? —Frunce el ceño—. Me abandonaste, ¿recuerdas? No querías nada conmigo después de descubrir que era virgen antes de acostarte conmigo.


  —Lo sé —le digo—. Pero luego descubrí otras cosas. Descubrí más cosas sobre ti.


  —¿Así que ahora me deseas?


  —Sí.


  La franqueza de mi respuesta coge a Ellis por sorpresa. Sin embargo, se recupera y se pone en pie.


  —Bueno, yo no quiero esto. —Sacude la cabeza—. No quiero.


  —¿Estás diciendo que no me quieres? —Resoplo.


  Porque puedo decir que sí. Demonios, acaba de devolverme el beso momentos antes.


  Ellis respira hondo.


  —Digo que no quiero a un hombre que solo me quiera por sexo. Quiero un hombre que me quiera, que quiera comprenderme y cuidarme, no un hombre que solo quiera poseerme.


  Casi pongo los ojos en blanco.


  —Quiero una relación, no solo sexo. Quiero compromiso, no comodidad. Quiero…


  —Un hombre que te regale flores por tu cumpleaños. —Termino la frase por ella—. Que cocine para ti. Que te bese en la frente y te susurre “te quiero” todas las noches.


  Se encoge de hombros.


  —Bueno, eso no suena mal, pero lo que quiero decir es…


  —Entiendo lo que quieres decir, Ellis —la interrumpo por segunda vez—. Sé lo que intentas decir: que no soy el hombre para ti.


  —No. —Sacude la cabeza—. No lo eres.


  Aparto la mirada y golpeteo el sofá con los dedos. Increíble. Me está apartando de verdad. De nuevo. Y esta vez, creo que lo dice en serio.


  Ellis es la primera mujer que me interesa y que no me desea.


  —Bien —le digo—. Claramente, no puedo ser alguien que no soy.


  —No —asiente ella.


  Se hace un silencio incómodo en la habitación.


  Ellis lo rompe mirando hacia la puerta.


  —¿Sabes qué? Tengo que irme. Tengo trabajo en unas horas y tengo cosas que hacer.


  —Sí. —Me levanto.


  —Pero gracias por invitarme a tu encantador y lujoso apartamento. —Ella mira a su alrededor—. Y por dejarme dormir aquí anoche, y por la cena y el desayuno.


  —¿Vas a darme las gracias también por la nieve?


  Frunce los labios.


  —Bueno, gracias por todo, Dr. Knight.


  Así que ya ha vuelto al Dr. Knight, ¿no?


  —Yo… tengo que irme.


  Coge el bolso que dejó anoche en un sillón y está a punto de salir de la habitación con él cuando suena su teléfono. Lo busca, lo saca y se lo pone en la oreja.


  —Hola.


  No oigo lo que dice la persona que llama, pero un momento después veo la preocupación en la cara de Ellis.


  —¿Qué?


  


  CAPÍTULO 9 ~ MANTENER FUERA DEL ALCANCE DE LOS NIÑOS


  Ellis


  La nieve se aplasta con las suelas de mis botas cuando salto del taxi. Subo corriendo por el camino de entrada hasta la puerta principal. Al llamar al timbre, mis ojos se posan en la corona, hecha de piñas cubiertas de purpurina dorada y flores de Pascua de terciopelo rojo. Aún recuerdo el día en que mi madre y yo la hicimos.


  Se abre la puerta. Mi padre, Donald Smithson, esboza una amplia sonrisa al verme.


  —Ellis. —Abre los brazos.


  —Papá. —Choco contra su pecho y siento su mano en mi pelo. Mi estómago choca contra el suyo, grande y suave.


  Me alejo y entrecierro los ojos.


  —Papá, no estarás comiendo los restos de las chocolatinas de Halloween, ¿verdad?


  —¿Qué? No. —Se da palmaditas en el estómago—. Además, tu madre no ha comprado muchos este año. Por fin ha decidido bajar el tono en Halloween.


  Frunzo el ceño. Mi madre siempre ha ido por todas en Halloween, decorando toda la casa, disfrazándose y comprando kilos de caramelos. El hecho de que no lo haya hecho me entristece un poco. Me hace darme cuenta de que va más despacio.


  —¿Dónde está mamá?


  —En el salón —responde mi padre.


  Entro en el salón y la encuentro sentada en el sofá, con el pie vendado apoyado en un taburete.


  Suelto un suspiro.


  —Mamá…


  —¿Qué? —Se encoge de hombros—. Estaba colocando las cortinas de Navidad, me caí del taburete y me torcí el tobillo. Le pasa a todo el mundo.


  —No, no es así. —Me siento a su lado y la abrazo—. Estaba tan preocupada por ti cuando llamó papá.


  —No tenía por qué llamarte.


  Le lanza a mi padre una mirada de reprimenda. Él se encoge de hombros.


  —Me alegro de que lo hiciera —le digo—. Soy tu hija. Tengo derecho a preocuparme por ti.


  Resopla porque eso es lo que solía decir: que era mi madre y tenía derecho a preocuparse por mí.


  Me aparta mechones de pelo de la frente.


  —¿Y tus prácticas?


  —No te preocupes, mamá. Pude intercambiar turnos con alguien. —Le toco el pie—. ¿Qué tal está? ¿Todavía te duele?


  —No. Está bien. Estoy bien. —Me da una palmadita en el brazo—. Deberías volver a Chicago y atender a otras personas que están peor que yo. De todos modos, tu padre está aquí para cuidarme.


  —Ya lo sé.


  Desde que tengo uso de razón, nos ha cuidado muy bien a mamá y a mí.


  —Pero…


  —Estamos bien, Ellis. —Mi madre me aprieta la mano—. Tengo un esguince de tobillo. No es el fin del mundo.


  Menos mal. Si fuera peor, si se hiciera daño de gravedad, si la perdiera, sería el fin del mundo para mí.


  La miro a los ojos.


  —¿De verdad me estás echando? ¿De verdad? ¿Aunque no nos hayamos visto en años? Ahora que por fin estoy descansando de coser heridas abiertas y de estar cubierta de salpicaduras de sangre, ¿quieres mandarme de vuelta al hospital?


  Mi madre me mira desconcertada.


  —Pero yo creía que te encantaba…


  —Me encanta coser heridas abiertas y estar cubierta de salpicaduras de sangre —le digo—. Pero te quiero más a ti. Me alegro de verte a ti y a papá, de estar en casa.


  Su mirada se suaviza y se vuelve triste. Al instante se le llenan los ojos de lágrimas.


  Le pongo las manos en los brazos.


  —¿Mamá?


  —Estoy bien. —Se seca las lágrimas con el dorso de la mano—. Yo también me alegro de verte. Te he echado de menos.


  Me rodea con los brazos y me aprieta fuerte.


  —Esto sí que es la bienvenida que esperaba. —Sonrío.


  Se separa y me pone las manos en los hombros.


  —¿Pero estás segura de que está bien? Después de todo lo que hicimos para que estudiaras medicina, no quiero…


  —No pasa nada, mamá —le aseguro—. Seguiré siendo médica.


  —Una gran médica —añade mi padre.


  Le dedico una sonrisa de agradecimiento.


  Mi madre me palmea el hombro.


  —Bueno, si estás aquí, será mejor que prepare tu plato favorito para cenar. Ayúdame a levantarme.


  —No. —Me pongo de pie—. Papá y yo lo haremos. Sabemos cómo hacerlo. ¿Verdad, papá?


  Gruñe en señal de asentimiento.


  —Pero… —Mamá frunce el ceño.


  —Descansa, mamá. —Le planto un beso en la cabeza—. Papá y yo nos encargamos de esto.


  ~


  —Gracias por venir —me dice mi padre mientras saca el pollo de la nevera.


  Cojo las chalotas, los ajos y la tabla de cortar.


  —Papá, no soy un pariente que ha venido a una boda. Soy tu hija y he venido a casa. No tienes que agradecerme nada.


  —Aun así, me alegro de que estés aquí. Ella te echa de menos.


  —Lo sé.


  —Y yo te echo de menos. —Me rodea con un brazo.


  Apoyo la cabeza en su hombro.


  —Yo también los echo de menos a los dos, papá.


  Me aprieta el hombro y se aleja para empezar a trinchar y deshuesar el pollo. Saco un cuchillo de la caja y empiezo a cortar una chalota.


  —¿Qué tal el trabajo en el hospital? —pregunta.


  —Ya les contaré todo a ti y a mamá durante la cena —le digo. Luego hago una pausa—. O quizá después de cenar para que no vomiten.


  Se ríe entre dientes.


  —¿Y cuando no estás en el hospital? ¿Qué haces?


  —Dormir.


  Otra risita.


  —¿Y amigos?


  —Tengo unos cuantos.


  —¿Y novio?


  Me giro hacia él con las cejas arqueadas.


  —¡Papá!


  —¿Qué? —Se encoge de hombros—. Eres una mujer adulta.


  —Estoy intentando ser médica, papá.


  —Lo sé. Sé que quieres salvar vidas, salvar el mundo. Pero también mereces guardarte algo para ti. Mereces encontrar la felicidad y el amor.


  —No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. —Sacudo la cabeza.


  —Sabes que tu madre no lo consentirá. Cree que ya tienes bastante con lo tuyo.


  —Lo tengo.


  —Y tiene miedo porque siente que ya te está presionando lo suficiente para que te conviertas en médico.


  —No es así.


  —No quiere presionarte para que también formes una familia, aunque lo desea. Quiere que lo tengas todo, como yo.


  Dejo las chalotas cortadas a un lado.


  —Bueno, algunas personas no pueden.


  —¿Pero lo intentarás? —pregunta papá—. He oído que los médicos suelen casarse con otros médicos. Quizá haya alguien en el hospital que…


  —Papá —le corto y le dirijo una mirada severa—. No puedo prometerte que encuentre a alguien que me quiera como tú quieres a mamá.


  Eso le hace sonreír.


  —Pero intentaré no apartarlo si aparece.


  —De acuerdo. —Asiente.


  Se calla mientras continúa con su tarea. Mientras empiezo a pelar el ajo, mis pensamientos se desvían hacia Rainier.


  Rainier. Incluso cuando no quiero pensar en él, me viene a la cabeza. Supongo que es inevitable, ya que es el único hombre con el que he estado.


  Será mejor que no se lo diga a papá o a mamá, o se asustarán. Pensarán que no me educaron bien si se enteran de que me acosté con mi jefe y con un hombre que apenas conozco. Dos veces.


  Bueno, al menos no volverá a pasar. El sexo fue bueno, sin duda, pero necesito más que sexo.


  Merezco más.


  —¿Ellis? —La voz de mi padre irrumpe en mis pensamientos—. ¿Estás bien? Parece que te has perdido en tus pensamientos.


  —Estoy bien —le digo rápidamente con una sonrisa—. Solo estaba… pensando en el trabajo.


  —De acuerdo.


  —Pero no debería. Debería estar concentrándome, porque mamá no me perdonará si estropeo sus famosos paquetitos de pollo.


  Mi padre se ríe y me da una palmada en el hombro.


  —No te preocupes. Creo que podremos preparar una buena cena.


  ~


  No estaba tan bueno como lo hacía mamá, pero supongo que estaba bien. Lo más importante es que disfrutamos de la cena, recordando viejos tiempos, poniéndonos al día de lo que nos habíamos perdido en los últimos meses y simplemente hablando de cosas al azar. Son las conversaciones las que hacen que las cenas sean tan especiales como la comida.


  Ahora, mamá y papá están en la cama y la casa está en silencio. Yo también debería dormir bien mientras pueda, pero, por alguna razón, no consigo conciliar el sueño. Decido ir al desván a coger las otras cajas de adornos navideños y colocarlas. Así mamá no tendrá que hacerlo.


  Las escaleras crujen y doy cada paso con cuidado, no quiero acabar con un esguince como mi madre. Al llegar arriba, abro la puerta. El olor a moho y polvo me golpea de inmediato y reprimo la tos.


  Espero que no se haya muerto nada aquí arriba.


  Enciendo una luz y abro una ventana para ventilar la habitación. Entra una brisa y mis pulmones se sienten mejor de inmediato.


  Ahora ya no tendré que preocuparme por la neumonía.


  Echo un vistazo a la habitación. Solo veo cajas apiladas unas encima de otras. Tantas cajas. Frunzo el ceño.


  Estoy segura de que sé lo que hay en esas cajas: cosas que mamá y papá trajeron de la vieja casa en la que crecí, la casa que vendieron para pagarme los estudios de medicina. Son cosas bonitas. Cosas antiguas. Cosas que cuentan historias interesantes y traen recuerdos maravillosos. Cosas para las que probablemente esperaban encontrar un lugar en su nuevo hogar, pero no lo hicieron porque esta casa no es lo bastante grande ni lo bastante bonita para albergar semejante colección de tesoros.


  Y pensar que había más, más que mamá y papá no pudieron traer con ellos, que no cabían en esta pequeña habitación.


  Me llevo la mano al corazón mientras se me aprieta el pecho. Yo también echo de menos aquella vieja casa. Aún recuerdo cada habitación, cada mueble. Nunca pensé que mamá y papá la venderían. Nunca me dijeron que iban a hacerlo. Me lo dijeron después, cuando ya estaba vendida.


  Dios, echo de menos esa casa. Echo de menos lo grande que era, lo acogedora, lo cálida y bonita que parecía cuando todas las luces estaban encendidas, lo tranquila y nada aterradora que era cuando todas las luces estaban apagadas. Echo de menos el olor a madera. Echo de menos las vistas desde las ventanas. Echo de menos la chimenea. Quizá por eso me fui al apartamento de Rainier.


  Y también echo de menos el exterior de esa casa. Los árboles. El jardín de flores de mamá. El huerto de papá. El columpio en el que solía columpiarme. Los perros que correteaban por ahí.


  Prometo que algún día, cuando gane suficiente dinero como médica, la compraré para que mamá y papá puedan jubilarse en ella y yo pueda volver a casa y dejar que mis hijos crezcan en ella como yo lo hice.


  Pero eso no es todo lo que quiero hacer por mis padres. Quiero que vivan cómodamente, que tengan todo lo que necesitan y desean. Quiero que vean mundo. Quiero que alguien cuide de ellos. Se merecen la mejor vida, como la que me han dado a mí.


  Algún día.


  Veo las cajas con los adornos de Navidad en un rincón. Es difícil no verlas por el espumillón y las cintas que desbordan. Además, en una de ellas hay un árbol de Navidad garabateado, probablemente por mi madre.


  Me dirijo hacia ellas, pero cuando estoy a punto de coger la caja que está encima del montón, me llama la atención otra cosa: una pequeña caja de madera en el suelo.


  Recuerdo esa caja. Recuerdo haberla visto en el armario de mis padres cuando me escondía allí, fingiendo estar en una cueva. Recuerdo que intenté abrirla antes de que mi madre me pillara y se enfadara. Mucho. Fue una de las pocas veces que la vi así. Sin embargo, aquella noche me abrazó muy fuerte mientras me metía en la cama y, al día siguiente, nos fuimos todos al parque de atracciones y me olvidé por completo de la caja.


  Hasta ahora.


  ¿Por qué quería mamá ocultarme la caja? ¿Por qué quería que la olvidara?


  Levanto la caja. Pesa más de lo que esperaba, así que la pongo encima de una caja más grande. Le quito todo el polvo que puedo, levanto los pestillos laterales y la abro. Dentro encuentro una pequeña manta rosa con el nombre de un hospital de Minneapolis cosido. Parece una de esas mantas de la guardería con las que envuelven a los recién nacidos.


  Arqueo las cejas. ¿Esa manta era mía?


  Al desplegarla, cae algo. Un collar de plata. Lo cojo y paso el pulgar por el colgante, que tiene forma de mariposa con una pequeña gema azul en el centro. ¿Un zafiro?


  Estoy confundida. ¿Este collar también era mío? Si es así, ¿por qué mamá y papá nunca me lo regalaron? Lo vuelvo a meter en la caja, pensando que lo bajaré todo y se lo preguntaré mañana. Al hacerlo, me doy cuenta de que hay un sobre en el fondo.


  Curiosa, lo saco y lo abro. Dentro solo hay un papel: un certificado de nacimiento con el nombre de Elizabeth Quinn Northup, nacida de Samantha Northup, de veinticinco años.


  ¿Northup?


  Sin embargo, ese no es el dato más sorprendente de ese papel. Es que la fecha de nacimiento es exactamente la misma que la mía.


  ~


  —Supongo que ya es hora de que te lo digamos —dice mi madre (la mujer que todos estos años creí que era mi madre) con un suspiro mientras mi padre (el hombre al que siempre he considerado mi padre) aprieta su mano temblorosa—. Sí, te adoptamos.


  Me tapo la boca con la mano. Tenía la sensación de que sí, desde que vi aquella manta rosa en aquella caja misteriosa. La mantuve cerca de mí toda la noche, sin apenas dormir. Cada vez que cerraba los ojos, las preguntas inundaban mi cabeza.


  ¿Quién es Samantha Northup? ¿Está emparentada con los Northup de los que siempre oigo hablar, esa familia rica? Si es así, ¿por qué me abandonó? ¿Sigue viva? ¿Y mi padre? ¿Quién es? ¿Dónde está?


  Respiro hondo. Ahora, por fin, puedo obtener algunas respuestas.


  —Mamá, papá… —Hago una pausa—. Puedo seguir llamándolos así, ¿verdad?


  —Por supuesto —responden los dos.


  Mi padre me coge la mano.


  —Sigues siendo nuestra hija. Siempre has sido y siempre serás nuestra hija.


  Le sonrío.


  —Y ustedes dos siempre serán mis padres. Estoy segura de que tenían sus razones para ocultármelo, y quiero que sepan que no les guardo rencor por ello. Solo estoy… agradecida por todo lo que han hecho.


  Mi madre se lleva una mano al pecho y suelta un suspiro de alivio.


  Le cojo la mano.


  —Los quiero a los dos.


  —Y nosotros a ti, Ellis —dice mi madre—. Siempre hemos pensado en ti como si fueras de nuestra propia sangre, y queríamos que tú pensaras lo mismo. Por eso no te lo dijimos.


  —Lo sé. —Aprieto las manos de ambos antes de poner la mía sobre mi regazo—. Pero ahora tengo que descubrir quién soy realmente.


  Los dos asienten.


  —¿Así que mi verdadero nombre es Elizabeth Quinn Northup? —pregunto.


  —Ese era el nombre que figuraba en tu partida de nacimiento original —dice mi padre—. Pero cuando te adoptamos, te pusimos Ellis. Queríamos que sonara como tu nombre original, pero no igual. Y tu segundo nombre, Roberta, es porque mi abuelo se llama Robert.


  —El que te crió. Sí, me acuerdo.


  —Llevábamos años queriendo tener un bebé —dice mi madre—. En realidad, perdimos muchos. En un momento dado, tu padre me dijo que desistiera, pero yo no podía. Quería ser madre más que nada.


  Y ha sido la mejor madre que podría haber pedido: atenta, paciente, cariñosa.


  —Pero un día, el médico me dijo que ya no podía intentarlo —continúa mi madre—. Así que a tu padre y a mí no nos quedó más remedio que solicitar la adopción. Esperamos dos años hasta que nos llamaron. Fuimos al hospital y allí estabas tú.


  Mira a mi padre mientras revive el recuerdo.


  —Eras lo más bonito que habíamos visto nunca.


  —Lo eras —dice mi padre mientras me mira.


  —¿Conociste a mi verdadera madre? —le pregunto.


  Mi padre niega con la cabeza.


  —Ella ya… se había ido. Hubo alguna complicación durante el parto.


  —Ya veo.


  Mi corazón se hunde. Supongo que nunca conoceré a mi madre.


  —Pero conocimos a tu padre —dice mi madre—. Ya no recuerdo cómo era, pero recuerdo que tenía los ojos rojos. Debía de querer mucho a tu madre. Parecía a punto de llorar de nuevo cuando te entregó a nosotros.


  —¿Sabes cómo se llama? —Mis cejas se arquean.


  Siento otra oleada de decepción cuando mi madre y mi padre niegan con la cabeza.


  —Supongo que deberíamos haber preguntado —dice mi madre—. Pero estábamos tan contentos de tenerte.


  Se me caen los hombros. Entonces, ¿eso es todo?¿Tampoco lo conoceré nunca? ¿No saco nada con saber que soy adoptada? ¿Acaso va a cambiar algo?


  No sé exactamente qué esperaba cuando encontré aquella caja, pero sé que esperaba algo. Cualquier cosa.


  Saco el collar del bolsillo.


  —¿Era de mi madre?


  Mi madre asiente.


  —Pensé en venderlo para pagarte la carrera de medicina, pero tu padre me dijo que no lo hiciera. Dijo que era el único recuerdo que tenías de tu madre.


  —Es tu collar. —Mi padre envuelve la joya con mis dedos y me la acerca—. Tú decides qué hacer con él.


  Abro los dedos y miro la palma de la mano. El zafiro brilla a la luz.


  ¿Lo vendo? Si lo hago, tengo la sensación de que puedo volver a comprar la casa de mis padres. Aunque no estoy segura de si debo hacerlo. Como dijo papá, es lo único que tengo para recordar a mi madre.


  Vuelvo a guardarme el collar en el bolsillo.


  —Pensaré qué hacer con él.


  —De acuerdo. —Mi padre asiente.


  Me quedo en silencio. Pensaba que tendría algo más que decir, pero las palabras parecen haberse evaporado de mi cabeza.


  —¿Estás bien? —Mi madre me coge la mano.


  —Sí. —La miro—. Es que… Es mucho que asimilar.


  Mi padre se sienta a mi lado y me rodea el hombro con un brazo.


  —Bueno, tómate todo el tiempo que necesites para asimilarlo. Y recuerda que estamos aquí para ti, queriéndote y apoyándote como siempre.


  —Lo sé, papá.


  Sé que tengo suerte de haber sido acogida por una pareja tan buena. Me han dado una buena vida. Me han alimentado, vestido, me pusieron en la escuela de medicina. Me han amado incondicionalmente. Debería contentarme con eso. Debería estar agradecida.


  Y, sin embargo, no puedo evitar sentirme defraudada.


  ¿Por qué, a pesar de todo lo que tengo, de repente siento que me falta una gran parte de mí?


  


  CAPÍTULO 10 ~ CAUSA SUBYACENTE


  Rainier


  —Ha vuelto —me dice Laura cuando terminamos las rondas.


  Miro por encima del hombro y le lanzo una mirada de desconcierto.


  —¿Quién?


  —Ellis —me responde.


  Cierto. Se fue después de recibir una llamada porque su madre había tenido un accidente y ha estado fuera dos días. ¿Pero ya ha vuelto?


  —No es asunto mío, McMillan —le digo a mi interna. Ellis dejó muy claro que no quiere saber nada más de mí—. Y tampoco tuyo.


  Intento seguir caminando por el pasillo, pero Laura se pone delante de mí.


  —Espere. ¿Han roto?


  —No es asunto tuyo, McMillan —replico.


  Aun así, ella sigue hablando.


  —¿Significa eso que puedo ofrecerle una taza de café, Dr. Knight? ¿O una copa después del trabajo? ¿O…?


  Entrecierro los ojos como advertencia.


  Ella frunce los labios.


  —Bien. Mejor me callo.


  —Ve a buscar los resultados que te pedí —le digo.


  —De inmediato.


  Se va corriendo. Suelto un suspiro, que llama la atención de Tom cuando sale del ascensor.


  —¿Una mañana dura?


  Me vuelvo hacia la tableta que tengo en la mano para actualizar mis gráficos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estás a punto de hacerla más dura?


  —No es así. Solo voy a hacerte una pregunta. Una muy sencilla.


  Me siento en el banco frente al puesto de enfermeras. Tom hace lo mismo.


  —¿Qué le hiciste a Ellis Smithson?


  Lo miro con las cejas arrugadas.


  —¿Qué?


  —Y no, «no es asunto tuyo» no va a valer esta vez, porque sí es asunto mío. Cuando la mente de un interno no está en el trabajo, es asunto mío. No quiero más pacientes quejándose de demasiados puntos.


  —Lo siento. No te entiendo.


  Respira hondo.


  —Smithson ha vuelto al trabajo, pero su mente está en otra parte.


  —¿Y crees que es culpa mía? —Sacudo la cabeza—. Vaya. Realmente tienes mucha fe en mí estos días.


  —No quiero pelear, Rainier. Solo quiero saber qué le preocupa a la mejor interna que tenemos en este hospital.


  —Entonces, ¿por qué no se lo preguntas? —sugiero—. Tú eres el jefe.


  —Lo intenté. No me dijo nada. Me está evadiendo.


  —Sí. Es buena en eso —murmuro para mis adentros.


  —Si no es por ti, entonces debe estar disgustada por su madre. —Tom se toca la barbilla.


  —¿Tú crees? Claro que es por ella. Su madre tuvo un accidente.


  —¿Te dio algún detalle?


  —No.


  Todo lo que Ellis me dijo después de recibir esa llamada fue que su madre había tenido un accidente, y luego se fue de mi apartamento a toda prisa. No es que ella no estaba a punto de hacer eso de todos modos.


  —Necesito que hables con ella —me dice Tom.


  —¿Qué?


  —Pregúntale qué le pasó a su madre. Si es malo, tenemos que ayudarla. Somos una familia en este hospital.


  —¿Por qué no hablas tú con ella? —le pregunto.


  —Como he dicho, lo he intentado.


  —Esfuérzate más. O pídeselo a otra persona. Creía que no querías que me acercara a ella.


  —No quería que pusieras en peligro su carrera —aclara Tom—. No dije que no pudieras ser su profesor o su amigo.


  —¿Amigo? —Lo mismo que Ellis quería que fuéramos—. No, gracias.


  —¿Qué te pasa? —Tom me lanza una mirada de desconcierto—. La última vez que hablamos, no querías que me interpusiera entre ustedes dos. Ahora, la estás evitando como a la peste.


  —No lo hago.


  No me escucha.


  —¿Pasó algo? ¿Se han peleado o algo?


  —No la estoy evitando —digo con firmeza.


  Simplemente no la he visto. Y no quiero, porque solo me recordaría lo que no puedo tener.


  —¿Seguro? —pregunta Tom.


  —Bien —suspiro—, hablaré con ella.


  —Bien. —Me da una palmada en el hombro y se levanta—. Buena charla, Dr. Knight.


  —Sabes que te odio.


  —Lo sé.


  Se marcha. Sacudo la cabeza. A veces me pregunto si no debería haberle pedido a alguien que no conociera que me ayudara a dirigir este hospital.


  Termino mis historiales y empiezo a caminar por el hospital en busca de Ellis. Cuanto antes averigüe qué le pasa e informe a Tom, mejor.


  ~


  Esta vez, encuentro a Ellis dentro del gazebo de cristal del recinto del hospital, un escondite extraño teniendo en cuenta que la nieve vuelve a caer con fuerza. Aunque supongo que es mejor que la morgue. Está sentada en una de las sillas con las piernas levantadas y las rodillas contra el pecho. Con esa mirada hosca, me recuerda a un pájaro atrapado en una jaula.


  Entro en el gazebo. Ella levanta la vista.


  —No estarás pensando en quedarte aquí hasta que te entierre la nieve, ¿verdad? —le pregunto acercándome a ella.


  Sus ojos azules se entrecierran.


  —¿Qué quieres?


  Le devuelvo la mirada.


  —¿Esa es la forma de hablarle a tu jefe?


  Sus cejas se arquean.


  —Lo siento. Yo…


  —Es broma. —Me siento—. Tom… El jefe Gordon me envió a hablar contigo.


  —¿Lo hizo?


  —Se está preguntando si debería pedirte que te tomes el día libre antes de volver a practicar tus puntos con un paciente.


  Ellis se da una palmada en la frente.


  —Nadie se va a olvidar de esa, ¿verdad?


  —Bueno, ¿debería? —le pregunto.


  —Estoy bien. —Niega con la cabeza.


  Pero está claro que no lo está. Estaba enfurruñada cuando llegué, luego me gritó y ahora hace todo lo posible por fingir que no pasa nada, pero me doy cuenta de que hay algo que hace girar continuamente las ruedas de su cabeza.


  —¿Cómo está tu madre? —le pregunto—. ¿Qué le ha pasado exactamente?


  —Nada grave. —Se encoge de hombros—. Se cayó de un taburete y se torció el tobillo. Está bien.


  Así que no es eso lo que le preocupa.


  —¿Entonces hay algo más que te preocupe? ¿Algo más que hayas descubierto en casa?


  La expresión de sus ojos desorbitados me hace saber que he dado en el clavo.


  —¿Qué es? —pregunto con curiosidad.


  Tengo curiosidad. Lo admito. Sé que Tom me hizo buscarla y hablar con ella, pero ahora quiero saber qué le pasa.


  Ya lo sabía. Después de todo, aún no puedo renunciar a ella.


  Ellis abre la boca para decir algo, pero vuelve a cerrarla y sacude la cabeza.


  —Nada.


  No creo lo que dice.


  —Ellis…


  —¿Por qué quieres saberlo? ¿Por qué te importa? ¿Estás intentando que me acueste contigo otra vez?


  Frunzo el ceño.


  —Creía que querías que fuéramos amigos.


  Se sube las gafas por la nariz.


  —Lo siento. Es que… No me hagas caso. Estoy bien.


  —Ellis, soy médico —le digo—. Puedo decir cuando algo está mal con otra persona y lo está tratando de ocultar.


  —Bueno, yo también soy médica, Rainier —señala ella—. Y te digo que estoy bien. Al menos, estaré bien.


  Así que no está bien.


  —Ellis…


  —No me hagas caso —vuelve a decir.


  Suspiro. Realmente puede ser testaruda cuando quiere. Pero yo también puedo serlo.


  Estoy a punto de decir algo más, pero suena mi teléfono. Lo cojo porque es mi hermano.


  —Nathan, si no es una emergencia, voy a colgar.


  Puede que sea mi hermano, pero no somos cercanos. Crecimos separados. Cuando mis padres se divorciaron, él se quedó con mi padre. Mi hermana y yo nos quedamos con mi madre.


  —Lo es —dice—. Bueno, más o menos. No puedo ir a la fiesta de los Northup este año. Ve tú.


  —¿Qué? De ninguna manera. ¿Por qué debería ir?


  —Porque sabes que papá no puede y alguien de nuestra familia tiene que ir. Los Northup son uno de los principales patrocinadores de nuestros hospitales.


  —Porque nuestro padre le salvó la vida a Samuel Northup hace mucho tiempo —le digo—. Nos lo deben. Nosotros no les debemos nada.


  —Es la tradición, Rainier.


  —A la mierda la tradición. Tengo trabajo. ¿Cuál es tu excusa?


  Respira hondo.


  —Martha tiene una obra escolar.


  Y claro, es una razón válida.


  —Pregúntale a Barb —le digo.


  —Te lo pregunto a ti porque aún me debes una por haberte ayudado con tu investigación. Vas a ir.


  Cuelga. Me vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo y resoplo.


  —Ni loco voy a ir a la estúpida fiesta de Navidad de los Northup.


  —¿Has dicho los Northup? —me pregunta Ellis.


  La miro. Sorprendentemente, parece haber recuperado algo de vida en sus ojos azules.


  —Sí —respondo.


  —Los conoces, ¿verdad? Porque tú eres rico y ellos también.


  —Supongo que se puede decir eso. —Me encojo de hombros.


  —No es un apellido común, ¿verdad? ¿Northup?


  —Creo que no. —Entrecierro los ojos—. ¿Por qué preguntas?


  ¿A qué viene este repentino y serio interés por los Northup?


  Pero Ellis no contesta.


  —Dijiste algo sobre una fiesta, ¿verdad? Una fiesta de Navidad.


  —Sí. Los Northup organizan una en su propiedad todos los años el fin de semana antes de Navidad. Es su manera de restregarnos por la cara que ha pasado otro año y siguen siendo ricos.


  —¿Y tú vas a ir? —Ellis pregunta.


  —No, no iré —respondo—. No me gustan los Northup. ¿Por qué te interesan?


  —Bueno, yo… —Desvía la mirada—. Soy fan de Suzannah Northup.


  —No me lo creo ni por un segundo. —Resoplo.


  —¿Por qué no? Es guapa.


  —Es estúpida y egoísta —le digo—. Además, tú eres más guapa.


  Ellis se recoge el pelo detrás de la oreja mientras mira hacia otro lado.


  —Bueno, tiene buen sentido de la moda —murmura.


  Suelto un suspiro.


  —¿Cuál es la verdadera razón, Ellis? ¿Por qué quieres conocer a los Northup?


  —¿Por qué no? —Se encoge de hombros—. Son ricos. Son influyentes. Podrían… ayudarme algún día.


  —No necesitas su ayuda. —Sacudo la cabeza.


  —Eso no lo sabes. —Ellis me mira a los ojos—. Todo el mundo necesita ayuda, especialmente los que no hemos nacido multimillonarios.


  —Yo no nací multimillonario.


  Me ignora.


  —Además, es una fiesta de Navidad. Me encantan las fiestas de Navidad.


  Y no puedo decirle que esta no le encantará. Los Northup siempre se extralimitan con sus fiestas, especialmente con esta.


  —¿Así que dices que debería ir y llevarte conmigo? —le pregunto.


  Ellis asiente.


  Frunzo el ceño. Realmente no quiero ir a esta fiesta, pero parece que Ellis sí. Solo de pensarlo ya está animada. Si me niego, podría volver a enfurruñarse.


  Además, no me molesta la idea de pasar un fin de semana con ella, aunque sea en casa de los Northup. Es una casa grande, con muchas habitaciones, muchas chimeneas y muchas camas. Sé que Ellis me ha dicho que no le interesa tener más sexo conmigo, pero esta puede ser mi oportunidad de hacerla cambiar de opinión.


  —Bien —le digo—. Considéralo un regalo de Navidad adelantado.


  Al instante, las comisuras de sus labios se levantan.


  —Pero solo hay una cosa.


  —¿Qué? —pregunta Ellis con impaciencia.


  —Tendrás que venir como mi prometida.


  


  CAPÍTULO 11 ~ CONSENTIMIENTO PARA PROCEDER


  Ellis


  ¿La prometida de Rainier?


  Reflexiono sobre la proposición mientras me tumbo en la cama y miro al techo.


  Entiendo de dónde viene la idea, de dónde viene Rainier. Si lleva a una mujer a una fiesta, sobre todo a una fiesta en la que los invitados pasan la noche —dos noches, para ser exactos— en la mansión Northup, habrá conversaciones, y para que esas conversaciones vayan en una dirección más positiva, la mujer tiene que ser alguien con quien él tenga una relación sentimental.


  Lo entiendo. Si dice que soy su amiga, nadie lo creerá. Los demás seguirán pensando que soy una mujer con la que se acuesta y eso nos hará quedar mal a los dos. Lo que no entiendo es por qué no puedo ser su novia de mentira.


  ¿Por qué tengo que fingir que estamos comprometidos?


  Rainier dice que es por mi propia protección, para que otros hombres no me toquen y otras mujeres no sean tan malas conmigo. También, para que en general, los demás me escudriñen menos y no me menosprecien. Me aprobarán y me aceptarán más, además de que se acordarán de mí, todo lo cual, según Rainier, es importante si quiero pedirles ayuda más adelante.


  No estoy muy de acuerdo. No quiero que me recuerden como la prometida de Rainier, y no estoy convencida de que sea necesario. Quiero decir, ¿realmente necesito que me protejan de los Northup? ¿Son tan malos? ¿O quiere decir que intenta protegerme de los otros ricos porque no soy rica? Bueno, claro, no soy la heredera de una fortuna —al menos, aún no estoy segura de serlo—, pero soy lista, simpática y más dura de lo que parezco. Y no soy una niña. Estoy segura de que puedo cuidar de mí misma.


  Luego está el hecho de que es una mentira, un engaño. No me siento muy cómoda con eso. Mis padres me enseñaron a decir la verdad y eso es lo que he hecho, más ahora que soy médica. Si un paciente tiene mal aspecto, se lo digo. Si no sé cómo tratar algo, se lo digo al residente o al médico que lo atiende. Además, he aprendido que las mentiras tienen una forma de cobrártelas.


  ¿La otra cosa que no me gusta? El hecho de que las parejas comprometidas tengan que mostrar… cierto nivel de afecto el uno por el otro. No solo tendré que mentir y decir que soy la prometida de Rainier, tendré que actuar como tal. Tendré que fingir que estoy locamente enamorada de él, que es exactamente lo que no quiero estar.


  Cojo una almohada y me la aprieto contra la cara.


  Realmente no quiero hacer el papel de prometida de Rainier Knight.


  Sin embargo, quiero ir a esa fiesta. Quiero conocer a los Northup. Es muy posible que yo sea pariente de ellos. Si es así, podrían decirme más sobre mi madre. Podrían decirme quién es mi padre.


  Y quiero saberlo. Necesito saberlo. No puedo ver a una madre cuidando de su hijo en el hospital y seguir preguntándome qué clase de mujer era mi verdadera madre. No puedo ver a un padre en la cama de un hospital luchando por vivir para sus hijos y preguntarme si mi padre biológico sigue por aquí, si está en otra cama en algún lugar, enfermo y sin nadie que cuide de él. Necesito conocer la historia de ambos para poder seguir adelante con la mía.


  Aparto la almohada y ruedo hasta el borde de la cama para alcanzar la mesilla. Abro el cajón y saco el collar de su interior. Dejo que se desenrede para que la cadena de plata cuelgue de mis dedos y el colgante gire. La gema brilla al reflejar la luz.


  Es preciosa.


  Si pudiera hablar, seguro que me daría respuestas, pero no puede, así que tengo que preguntar en otra parte.


  Tengo que saberlo.


  ~


  —De acuerdo, acepto tu propuesta —le digo a Rainier cuando al día siguiente voy a verlo a su despacho en el hospital.


  Se inclina sobre el escritorio.


  —¿Quieres decir que te harás pasar por mi prometida?


  —Sí.


  —Bien. —Sonríe—. Le diré a Tom que tú y yo estaremos fuera por negocios.


  —¿Negocios?


  —Los Northup son un gran patrocinador del hospital, después de todo. Así no tendrás que compensar el trabajo que te pierdas.


  Así que Rainier ya ha pensado en el futuro, ¿verdad? Parece emocionado, también. Qué raro. Creía que no quería ir a la fiesta.


  —De acuerdo. Gracias. —Asiento con la cabeza.


  —Pero, ¿estás segura de esto? —Rainier me pregunta—. Te lo advierto. Los Northup y sus amigos no son el mejor grupo de gente para rodearse.


  Respiro hondo.


  —Creo que seré yo quien juzgue eso.


  Se encoge de hombros.


  —De acuerdo, si tú lo dices.


  Lo digo. Sé que a Rainier no le gustan los Northup, y he oído lo que la gente piensa de ellos, pero quiero conocerlos yo misma. Después de todo, yo podría ser una de ellos.


  —De acuerdo. —Giro sobre mis talones para salir de la habitación.


  —Espera. —Rainier me sigue.


  Me giro de nuevo. Me tiende una tarjeta de visita. La miro y veo el nombre de un hotel de lujo en la «Magnificent Mile».


  —¿Qué es esto?


  —Ve a ese hotel. Pregunta por Brenda. Te ayudará a elegir un anillo de compromiso en su joyería. También te ayudará a encontrar ropa para ponerte en su boutique. Vas a entrar en una guarida de lobos. Tienes que ir vestida como una.


  Supongo que tiene razón. No puedo ir a una fiesta de Navidad organizada por una familia adinerada con un aspecto desaliñado, sobre todo si voy como la prometida de Rainier.


  —De acuerdo. —Me meto la tarjeta en el bolsillo—. Pasaré por ahí después del trabajo.


  —Bien. Que te diviertas.


  ¿Divertirme? No lo hago por eso. Aun así, sonrío a Rainier antes de salir de su despacho.


  Fuera, vuelvo a sacar la tarjeta y suspiro.


  Supongo que realmente estoy haciendo esto.


  ~


  Mientras el coche de Rainier sube por la carretera privada que lleva a la mansión Northup, mi corazón empieza a martillearme en el pecho de emoción. Apenas puedo ver nada a través de la cortina de copos de nieve, más espesa aquí en el norte de Maine que en Chicago, pero me doy cuenta de que estamos en una propiedad enorme. Apuesto a que la casa es enorme.


  Y lo es. Cuando el coche entra en el jardín, me quedo sin aliento.


  Parece un palacio real, con sus alas extendiéndose a derecha e izquierda. Y tengo que estirar el cuello para ver las chimeneas. Parece viejo, al menos medio siglo, y sin embargo no parece mostrar signos de decadencia. Incluso velada por la nieve, puedo percibir su fuerza, suficiente para capear cualquier temporal, y su orgullosa determinación para durar décadas más. Puedo sentir cómo presume de su grandeza, abrumadora, intimidante, incluso prohibitiva.


  Rainier pone su mano sobre la mía.


  —Aún podemos dar la vuelta.


  Sacudo la cabeza.


  Es cierto, hay algo en este lugar que no es cálido ni acogedor. Si no fuera por las brillantes luces que brillan a través de sus numerosas ventanas, parecería un behemoth al que nadie se atrevería a acercarse. Sin embargo, no tengo miedo.


  Esta casa, por inquietante que sea, me llama. Se me acelera el pulso.


  —Entremos —le digo a Rainier.


  —De acuerdo.


  Salimos del coche. Mientras unos hombres con uniforme de portero —chaquetas negras abotonadas de cuello alto sobre pantalones negros y guantes blancos— bajan por la amplia escalera para ayudar a nuestro chófer con el equipaje, Rainier me guía escaleras arriba. Una brisa helada me azota las mejillas. Me agarro con más fuerza al brazo de Rainier.


  Al final de la escalera, esperan más hombres de uniforme. Uno de ellos abre la puerta. Otro me pide el abrigo. Me resisto a quitármelo, porque aún tengo frío, pero Rainier le da el suyo y yo hago lo mismo. Me froto los brazos con las mangas del vestido de punto mientras subimos otro tramo de escaleras.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Sí —le digo mientras intento que no me castañeen los dientes—. Solo tengo frío. No me dijiste que haría tanto frío.


  —Si lo hubiera hecho, ¿habrías decidido no venir?


  —No.


  Nada me habría impedido aprovechar esta rara oportunidad.


  —Eso pensaba. —Rainier me coge la mano y me la calienta con la suya—. No te preocupes. Pronto hará más calor.


  Efectivamente, después de atravesar otro par de puertas, el frío en el aire desaparece, sustituido por un calor que nos da la bienvenida. Una de las razones debe ser la gran chimenea que veo, con sus llamas ardiendo salvajemente para ahuyentar el frío. También veo dos árboles de Navidad a ambos lados, con las ramas cargadas de espumillón y grandes adornos, uno plateado y otro dorado. En cualquier otro caso, habrían sido el centro de mi atención. En cambio, mi mirada se detiene en el retrato que hay sobre la chimenea, un retrato de familia que supongo que debe de ser de los Northup.


  Doy un paso adelante para verlo más de cerca. Hay seis personas en el retrato: un anciano, otros dos hombres que parecen tener la mitad y la cuarta parte de su edad, respectivamente, y tres mujeres que parecen pertenecer a dos generaciones distintas. La mitad tiene el pelo liso como el mío y la otra mitad, más oscuro, pero todos tienen los ojos azules.


  Se me hace un nudo en la garganta. Igual que los míos.


  —Deberías dejar de mirar eso —me dice Rainier en un susurro—. No son tan bonitos como parecen en ese retrato. Solo te está preparando para la decepción.


  Lo miro con las cejas fruncidas. ¿Cómo puede ser tan mezquino?


  Estoy a punto de decir algo, pero otra persona habla primero.


  —Bienvenido de nuevo a la mansión Northup, Dr. Knight.


  Giro la cabeza y veo a un hombre de unos cincuenta años frente a mí. Lleva unas gafas y un frac a juego con su camisa gris, guantes blancos y pantalones negros. Sus labios se curvan en una sonrisa bajo el bigote.


  —¿Es usted uno de los Northup? —le pregunto.


  —No —responde—. Solo soy un miembro de la casa.


  —Oh, eres más que un miembro —dice Rainier—. Ellis, él es Norman. Es el mayordomo.


  ¿El mayordomo? Ahora que lo pienso, parece uno y no parece coincidir con nadie del retrato. Qué tonta soy.


  —Y ella es Ellis Smithson. —Rainier me rodea con el brazo—. Mi prometida.


  Me fuerzo a sonreír mientras intento no tensarme ante la palabra, que parece más pesada cuando se dice a otra persona. Parece… real.


  —Ah, felicidades. —Norman estrecha su mano y luego la mía—. Y es un placer conocerla, Srta. Smithson.


  Presiona sus labios en el dorso de mi mano.


  —Dra. Smithson —le corrige Rainier.


  —Por supuesto. —Norman sonríe—. No me extraña que parezcan perfectos el uno para el otro.


  —Eres muy amable, Norman —le digo. Aunque no es lo que quiero oír—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para los Northup?


  —Toda mi vida —responde Norman.


  —¿En serio?


  Eso significa que debe conocer bien a la familia. Eso es bueno. Quizá pueda ayudarme.


  —Como sabes, es la primera vez que mi prometida viene aquí —dice Rainier—. Ha oído hablar mucho de los Northup y está deseando conocerlos.


  Miro el retrato.


  —Aunque me gustaría saber un poco más sobre ellos antes de presentarme ante ellos.


  Norman se vuelve hacia él y señala al anciano.


  —Ese es Samuel Northup, el patriarca de esta familia y un hombre al que admiro de verdad. El hombre a su derecha es su hijo, Gabriel, y esa es su hija, Suzannah, de su primer matrimonio.


  —Me pareció reconocerla. —Se me abren mucho los ojos.


  Parece más joven en la foto, quizá diez u once años, pero incluso entonces parece haber tenido un impecable sentido de la moda con su boina roja y su cazadora vaquera rosa con cuello de borreguito.


  —A la señora Suzannah le gusta que la reconozcan —dice Norman.


  —Eso es cierto —Rainier está de acuerdo.


  —Luego, al otro lado de Samuel, tenemos a su hija, Vivian —continúa Norman—. Y sus gemelos, Christine y Calvin.


  ¿Gemelos? No me extraña que se parezcan tanto más que el resto de las personas del retrato.


  —Y esa es la familia Northup —resume Rainier la discusión.


  —¿Son todos ellos? —no me resisto a preguntar.


  Norman entrecierra los ojos. Me doy cuenta de que lo he pillado por sorpresa y ahora intenta averiguar por qué quiero saberlo. Pero no me pregunta la razón.


  —Sí —se limita a responder a mi pregunta—. Me temo que son todo lo que queda.


  Todo lo que queda. Lo que significa que antes había más. Tal vez uno más.


  Samantha Northup.


  —Créeme, seis Northup son suficientes —me susurra Rainier al oído.


  Lo ignoro.


  —¿Qué pasó con…?


  —¿Quieren algo de comida y refrescos antes de ir a su habitación? —Norman me interrumpe—. Todavía falta un rato para la cena.


  —Creo que me gustaría beber algo —dice Rainier—. ¿Y tú, Ellis? ¿Quieres café o chocolate caliente?


  —Tenemos ambas cosas en el comedor —dice Norman—. También tenemos algunos entremeses, algunos bocadillos y algunos pasteles. Nuestro pastelero hace unos croissants de chocolate excelentes.


  La verdad es que preferiría seguir hablando con Norman, pero parece que quiere deshacerse de nosotros y no quiero entrometerme en su trabajo.


  —Me parece bien. —Asiento con la cabeza—. Me encantan los croissants de chocolate.


  —Tenía la sensación de que sí —dice Rainier.


  Norman da un paso atrás y extiende el brazo.


  —Por aquí al comedor, por favor.


  Rainier me ofrece el brazo una vez más. Lo cojo y empezamos a caminar en la dirección que Norman ha señalado. Sin embargo, me detengo cuando veo que alguien se asoma desde el piso de arriba. Una mujer de pelo rubio corto y vestido cobrizo a la que reconozco por el retrato. Cuando nuestras miradas se cruzan, se esconde rápidamente detrás de una columna. Me pregunto por qué.


  —¿Qué pasa? —pregunta Rainier mientras sigue mi mirada.


  —Creo que acabo de ver a Christine Northup —digo—. Pero parece que ahora se esconde. ¿Por qué iba a esconderse?


  Rainier se encoge de hombros.


  —¿Quién sabe por qué los Northup hacen lo que hacen? Podrías volverte loca si intentas averiguarlo.


  Frunzo el ceño.


  Me da unas palmaditas en la mano.


  —No te preocupes. Seguro que tendrás la oportunidad de conocer a tus queridos Northup.


  



  CAPÍTULO 12 ~ DECISIÓN CERRADA


  Rainier


  Una de las cosas más difíciles de ser médico es tratar con la familia del paciente. Algunos creen que saben más que tú e intentan entorpecer tu trabajo. Algunos te respiran en la nuca, exigiendo constantemente más de esto y de aquello. Algunos se emocionan demasiado y acaban haciendo que el paciente se sienta mal. Ha quienes tienen extraños rituales y creencias que intentan imponerte. Algunos hablan demasiado; otros son demasiado callados y no te dicen lo que necesitas saber.


  No hace falta decir que tratar con familias no es mi parte favorita del trabajo. ¿Tratar con la familia Northup? Tampoco es lo que más me gusta.


  Todavía no entiendo qué quiere hacer Ellis con ellos o por qué estaba tan ansiosa por venir aquí. Sé que se inventó todo eso de que era fan de Suzannah o que necesitaba patrocinadores en el futuro. ¿Y la única verdad? El hecho de que le encantan las fiestas de Navidad.


  Pero ahora, lleva una diadema de reno que no pega con su vestido azul real, hablando con unas mujeres cerca de la mesa de los pastelitos. No sé de qué hablan, pero a las mujeres parece gustarles. Veo que algunos hombres también la miran, lo cual no es de extrañar, porque el vestido que lleva va con su cuerpo. Se estrecha justo por debajo de los pechos, que parecen más turgentes y definidos, y la abertura lateral deja ver una pierna esbelta.


  Brenda hizo un muy buen trabajo eligiendo el vestuario de Ellis. Menos mal que la convencí para que se pusiera ese anillo de diamantes.


  Giro la cabeza al oír un alboroto al otro lado de la habitación. Levanto el cuello y me doy cuenta de que Suzannah ha entrado con su primo, Calvin. Como de costumbre, tiene un aspecto fabuloso e, inmediatamente, todo el mundo empieza a adularla. Yo no. Prefiero terminar mi vaso de whisky.


  Acabo de beber otro trago cuando un silencio se apodera de la sala. Todas las cabezas se giran cuando Samuel Northup aparece en el balcón que parece un palco de ópera. Vivian, la siempre obediente hija, empuja su silla de ruedas y su propia hija, Christine, está de pie detrás de ella.


  Samuel parece más viejo que la última vez que lo vi. Está más delgado y su piel parece más pálida, casi translúcida. Al toser, todo su cuerpo parece temblar. Frunzo el ceño.


  Puede que mi padre haya salvado la vida de Samuel Northup una vez, pero no parece que haya mucho que se pueda hacer por él ahora.


  —Gracias… a todos por venir… este año —Samuel habla despacio después de que Vivian y Christine lo ayudan a ponerse en pie—. Estoy… contento… de ver tantas… caras conocidas. Les deseo a todos… lo mejor… en estas fiestas navideñas… y…


  —Y eso es todo —interrumpe Gabriel el discurso mientras da una palmada.


  Los ojos de Samuel se abren de par en par mientras gira la cabeza. Vivian jadea y parece a punto de desmayarse.


  Bebo otro sorbo de whisky. Vaya, vaya, parece que empieza la fiesta.


  —Papá, ¿qué haces aquí? —Suzannah se acerca a su padre—. ¿No te dijo el abuelo que no vinieras?


  Mis cejas se arquean ante esa última información. Samuel lo hizo, ¿verdad? Y aun así Gabriel vino. Esto va a ser bueno.


  —¿Lo hizo? —Gabriel mira a su padre mientras bebe un sorbo de una botella de brandy—. Bueno, gracias por informar a todos, cariño.


  —Dame eso.


  Suzannah intenta quitarle la botella, pero Gabriel la mantiene fuera de su alcance.


  —Para información de todos, no estoy aquí por la fiesta anual de Navidad o como se llame —dice Gabriel arrastrando las palabras—. Acabo de llegar a casa. Quiero decir, esta sigue siendo mi casa, ¿verdad? Simplemente, es una coincidencia que todos ustedes estén aquí.


  —Gabriel. —Vivian lanza una mirada suplicante a su hermano.


  —Hola, hermanita. —La saluda agitando la mano—. Veo que sigues de negro. Bueno, eso es conveniente, ya que parece que va a haber un funeral en la familia pronto.


  Ese comentario deja a Vivian boquiabierta, sin habla. La multitud jadea.


  —¡Papá! —Suzannah regaña a su padre con cara de horror.


  —Ya basta, tío Gabe —habla también Calvin.


  —¿Qué? —Gabriel levanta los hombros—. Solo estaba bromeando. Es Navidad, ¿verdad? Solo me estoy divirtiendo porque ninguno de ustedes parece hacerlo.


  —¡Ya basta! —Samuel levanta la voz—. No permitiré que…


  De repente, se hunde en su silla de ruedas y empieza a toser. Vivian y Christine se preocupan por él.


  —¡Papá, mira lo que has hecho! —Suzannah gime como una niña a la que le acaban de romper la muñeca. También parece a punto de hacer una de sus rabietas.


  —¿Qué he hecho? —Gabriel se encoge de hombros—. Solo intentaba evitar que se matara con su discurso. Necesita estar en la cama y, de todas formas, ya hemos oído toda esa basura antes.


  En el palco de ópera, Samuel sigue tosiendo. Vivian y Christine se lo llevan.


  —Ya está, mira, va a volver a la cama —dice Gabriel antes de beber más brandy.


  Suzannah señala la puerta.


  —Fuera.


  —Bien, de acuerdo. De todas formas, parece que la fiesta se ha terminado. —Acuna su botella en un brazo y saluda a la multitud—. ¡Feliz Navidad a todos!


  Procede a salir de la habitación con Calvin, que evita que tropiece después de que su pie quede atrapado en la alfombra alrededor de la esfera de nieve gigante. Suzannah pone los ojos en blanco y se da una palmada en la frente.


  La gran aparición de un Northup.


  Mientras los invitados se reúnen a su alrededor para consolarla, Ellis se acerca a mí.


  —Vaya. ¿De verdad acaba de pasar eso?


  —Oh, pasa todos los años —le digo—. Ya te lo dije. Los Northup no son una buena familia.


  —A mí me parecen una familia normal. —Se encoge de hombros.


  —¿Normal? —Resoplo.


  —Sí, con una oveja negra y con sus propias rencillas. ¿Qué? No me digas que tú y tu familia no se pelean.


  —No nos gritamos —respondo.


  —¿Entonces qué? ¿Se tiran cosas?


  —No. Solo dejamos de hablarnos y tratamos de ganar más dinero el uno que el otro.


  —Vaya —dice Ellis con sarcasmo—. ¿Y el que gana más dinero gana la pelea?


  —Normalmente.


  Ella sacude la cabeza.


  —Por cierto, ¿viste a Samuel Northup? Tenía muy mal aspecto.


  —Sí. Parecía EPOC.


  —¿Deberíamos ir a ver cómo está? —pregunta Ellis.


  La fulmino con la mirada.


  —¿Y por qué haríamos eso?


  —¿Porque somos médicos?


  —Estoy seguro de que tiene sus propios médicos a los que paga cientos de miles de dólares para que lo mantengan vivo todo lo que puedan. No nos necesita.


  —Cierto —Ellis está de acuerdo.


  Y, aun así, parece que quiere ir a verlo. Supongo que es muy duro para ella dejar solo a alguien que está sufriendo.


  —Samuel estará bien —intento asegurarle—. El paso de Gabe fue demasiado para él, pero se recuperará.


  Ellis no parece convencida.


  —Como mínimo, sé que va a luchar con todo lo que tiene para aguantar hasta Navidad —digo—. Le gusta demasiado la Navidad.


  —¿De verdad? —me pregunta Ellis. La esperanza parpadea en sus ojos.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Por qué crees que hace esas fiestas?


  —Para hacer alarde de sus riquezas. Eso es lo que ha dicho.


  —Bueno, eso también. Y no me equivoco. Quiero decir, mira los cristales dentro de esa esfera de nieve gigante. ¿Y viste ese reno dorado en nuestra habitación?


  —Sí. Y los adornos del árbol que parecen huevos de Fabergé. Ah, y esa caja de cascanueces de chocolate de Jacques Torres. Quería probar uno, pero parecían tan perfectos que me parecía un desperdicio comérmelos.


  Me río entre dientes.


  —Así que por eso decidiste simplemente babear por ellos.


  —No estaba babeando —argumenta Ellis—. O, ¿sí?


  Me limito a sonreír.


  —¡Rainier! —De repente oigo exclamar a Suzannah desde unos metros de distancia.


  Deja atrás a su multitud de adoradores y camina hacia mí.


  —Suzannah —la saludo con una sonrisa.


  Me pone las manos en los hombros y me aprieta una mejilla contra la mía, luego la otra.


  —No sabía que eras tú el que venía este año —dice.


  —Yo tampoco lo sabía —respondo—. Se le presentó algo en último momento a mi hermano y no pudo venir.


  —Pues me alegro de que hayas venido tú. —Me toca la mejilla—. Hacía mucho que no te veía. Te he echado de menos.


  Le quito la mano de encima y me aclaro la garganta. Luego agarro la mano de Ellis.


  —Suzannah, quiero presentarte a Ellis, mi prometida.


  Le enseño el anillo que Ellis lleva en la mano.


  Ella se lleva la mano a la garganta.


  —Oh.


  —Hola. —Ellis ofrece su mano—. Encantada de conocerte, Suzannah. Soy una fan.


  Suzannah, sin embargo, no le da la mano. Solo la mira confundida y luego a mí.


  —Pero pensé que ibas a casarte conmigo —dice—. Creía que íbamos a casarnos.


  —Yo nunca he dicho eso. —Arrugo las cejas.


  —Pero tu padre dijo que una asociación entre los Knight y los Northup sería buena.


  —Se refería a una sociedad comercial —señalo—. Que ha sido buena.


  —¿Y qué hay de esa vez en…?


  —Suzannah —la interrumpo—. Nunca hubo ninguna posibilidad de que nos comprometiéramos.


  Se queda boquiabierta. Sus ojos parecen a punto de llorar. Al momento, se va dando pisotones, sollozando demasiado fuerte para ser real.


  Se acabó su rabieta.


  Ellis se para frente a mí.


  —¿Cómo has podido hacerle eso? ¿Cómo pudiste ser tan duro?


  —¿Duro? —Levanto las cejas—. Solo le estaba diciendo la verdad. No es culpa mía si ella no puede soportarlo.


  —¿La verdad?


  —Sí. —Agarro su mano izquierda y la levanto para que pueda ver su anillo—. Eres mi prometida, Ellis. ¿Recuerdas?


  Retira la mano.


  —Probablemente no habría accedido si hubiera sabido que tú y Suzannah Northup tenían algo entre manos.


  —Bueno, no lo tenemos —le aclaro—. Ella simplemente siente algo por mí desde hace mucho tiempo. Completamente unilateral.


  —Aun así. —Ellis mira hacia la puerta—. Suzannah debe tener el corazón roto.


  —O es solo una mala actuación.


  —Iré a hablar con ella. —me dice con el ceño fruncido.


  —No creo que sea buena idea. —La agarro del brazo—. Suzannah te va a hacer pedazos con sus garras.


  —Estoy acostumbrada a que otras chicas sean malas conmigo —dice—. Estaré bien.


  Se encoge de hombros y camina hacia la puerta. Suelto un suspiro. Bien. Si no puede pasar un día sin intentar ayudar a alguien que está sufriendo, debería dejarla.


  Cojo mi vaso vacío y me dirijo a la barra. Por mi parte, voy a tomar otra copa antes de volver a la habitación.


  ~


  Cuando vuelvo a la habitación, espero encontrar a Ellis allí ya que no volvió a la fiesta, pero no está. La cama está igual que antes y todas sus cosas están donde las dejó.


  No ha vuelto. ¿Adónde ha ido? ¿Dónde está?


  Decido ir a buscarla, preocupado por si tiene problemas. ¿Y si Suzannah le hizo daño o la encerró en una habitación? ¿O si se ha perdido en el camino de vuelta? ¿Y si uno de los hombres que la han estado observando toda la noche la acorrala?


  Aprieto la mandíbula al pensarlo y camino más deprisa. La adrenalina corre por mis venas.


  ¿Dónde estás, Ellis?


  Abro todas las puertas que no están cerradas y registro todas las habitaciones en las que entro. Voy a la cocina. La busco en la biblioteca. Incluso miro dentro de los armarios de las escobas. No hay señales de ella.


  Justo cuando estoy a punto de perder la cordura, la encuentro en lo que parece un estudio, mirando el retrato que hay en la pared, detrás de un escritorio de caoba. Dejo escapar un suspiro de alivio.


  —Ellis, te he estado buscando por todas partes —le digo mientras entro en la habitación y cierro la puerta tras de mí—. ¿Qué haces aquí?


  —Estaba dando una vuelta —dice Ellis—. Entonces vi esto.


  Miro el retrato. Es de una mujer que reconozco como la esposa de Samuel Northup, Abigail, y tres niños. Uno de ellos se parece a Vivian. El otro debe de ser Gabe. Nunca he visto al tercero.


  De repente, recuerdo la pregunta anterior de Ellis sobre los Northup.


  —¿Qué pasa contigo, eh? —le pregunto—. ¿De verdad sabes algo sobre los Northup que yo no sepa?


  —N-no.


  —Ellis, basta de mentiras. —La miro a los ojos mientras aprisiono su cuerpo entre el mío y el borde del escritorio—. Dime qué está pasando. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué estamos aquí?


  —Yo… Yo…


  Intenta apartar la mirada, pero la agarro de la barbilla y la obligo a mirarme.


  —Ellis.


  —Yo… solo quería saber sobre… Samantha Northup.


  ¿Samantha Northup?


  —Nunca he oído hablar de ella. ¿Quién se supone que es?


  —Esperaba averiguarlo. —Se encoje de hombros.


  Miro el retrato que tengo delante.


  —¿Crees que es ella?


  Ellis vuelve a encogerse de hombros.


  —Bueno —suspiro—, ese retrato es viejo y Samantha Northup no está en el retrato de abajo, así que tal vez murió hace mucho tiempo. De todas formas, ¿por qué te interesa tanto?


  —Por nada —dice Ellis.


  Entrecierro la mirada.


  —Ellis.


  Respira hondo.


  —Es que… Le dio algo a mi madre hace mucho tiempo y mi madre quería saber qué le había pasado.


  Ya veo. Así que cuando Ellis fue a casa, descubrió que su madre conocía a Samantha Northup.


  —¿Qué era? —pregunto—. ¿El regalo que Samantha le dio a tu madre?


  —Ese collar.


  Vuelvo a mirar el retrato y veo el collar que lleva la mujer más joven de la foto: un collar de plata con un colgante de mariposa hecho con diamantes y un zafiro.


  Miro a Ellis interrogante.


  —¿Tu madre tiene ese collar?


  Ella asiente.


  —Pero, por favor, no se lo digas a nadie. No…


  —No se lo diré —le prometo—. Si a tu madre le regalaron ese collar, merece conservarlo. Los Northup ya tienen suficientes joyas.


  Pero Ellis sigue preocupada. Me doy cuenta de que oculta algo.


  —Espera. No creerás que tu madre lo robó, ¿verdad?


  —Claro que no —protesta Ellis.


  Pero ya me he formado una teoría en la cabeza. Ellis encontró el collar cuando volvió a casa y cree que su madre se lo robó porque, en realidad, ¿por qué iba alguien a regalarle a alguien un collar tan caro? Por eso Ellis parecía angustiada y desorientada cuando volvió al hospital. Cualquiera lo estaría si pensara que su madre cometió un crimen. Y eso explicaría por qué Ellis quería venir aquí a la mansión Northup. Quería averiguar con certeza si su madre lo había robado. Quería saber toda la historia de Samantha Northup, excepto que Samantha Northup está muerta.


  —Está bien —le digo—. Quizá aún puedas averiguarlo, pero no puedes ir husmeando por ahí.


  —No estaba…


  Deja de hablar cuando oímos pasos por el pasillo. Mierda.


  Somos invitados, así que se nos permite entrar en esta casa, pero eso no significa que tengamos derecho a ir donde queramos, y esta habitación, este estudio, de repente parece muy privado.


  Mierda.


  —Ni una palabra —le susurro a Ellis.


  Ella asiente.


  Yo tampoco digo otra palabra, ni muevo un músculo. Me quedo quieto y contengo la respiración mientras los pasos se acercan, esperando que no entren en la habitación.


  De repente, los pasos se detienen. Justo al otro lado de la puerta. Quienquiera que sea debe haberse dado cuenta de que la luz está encendida.


  Estamos jodidos. Por la expresión de Ellis, sé que piensa lo mismo.


  Mierda.


  Cuando se abre la puerta detrás de mí, hago lo primero que se me ocurre: beso a Ellis.


  La rodeo con un brazo y aprieto los labios contra los suyos. Ella gime mientras sus dedos aferran mi corbata. Sé que ella no quiere esto, pero ahora es la mejor manera de escapar a las sospechas.


  Siento los ojos clavados en mi espalda, pero me detengo cuando se aclara la garganta detrás de mí.


  —Disculpe.


  Me doy la vuelta y veo a un hombre con traje negro, probablemente un miembro de seguridad.


  —¿Sí? —le pregunto.


  —No deberían estar aquí —dice.


  —Claro. —Me enderezo y me arreglo la corbata—. Estábamos dando una vuelta por la casa y de repente nos han entrado ganas. Ella es mi prometida, por cierto.


  Rodeo con un brazo a Ellis, que se sube las gafas por la nariz y mira hacia otro lado.


  —Seguro que tienen su propia habitación —dice el hombre.


  —Sí. Sí, la tenemos. Y… continuaremos con lo que estábamos haciendo allí. Lo siento.


  Acompaño a Ellis fuera de la habitación y por el pasillo. Una vez que hemos bajado las escaleras, suelto un suspiro de alivio.


  —Prométeme que no volverás a husmear —le digo a Ellis.


  —No estaba husmeando —me responde.


  Sí, claro.


  —Pero gracias.


  —¿Por besarte? Cuando quieras.


  De hecho, tengo ganas de besarla otra vez.


  —Por ayudarme —dice Ellis—. No sé qué habría hecho si me hubieran pillado sola allí.


  Le cojo la mano.


  —Bueno, si te sirve de ayuda, nunca habría dejado que le pasara nada malo a mi prometida. De hecho, que el cielo ayude al que intente hacerle daño.


  Ellis se detiene. Yo también me detengo y la miro.


  —¿Qué?


  —Nada. —Retira la mano—. Por un momento, sonaste como si…


  —¿Cómo qué?


  —Nada. —Sacude la cabeza—. Volvamos a la habitación.


  —Sí. Eso es lo que estaba pensando.


  Todavía tengo curiosidad por lo que estaba tratando de decir, sin embargo. ¿Sonaba como qué? ¿Como un verdadero novio?


  Por supuesto que no. Todo esto es fingido. No soy del tipo que se compromete o se casa. Pero soy del tipo que disfruta del buen sexo.


  —¿Sabes qué más estaba pensando? Que hay una chimenea y una buena cama en nuestra habitación.


  —Una cama grande —dice Ellis—. Con un montón de almohadas que podemos poner fácilmente en medio.


  Frunzo el ceño. Parece que esta noche no voy a poder tener sexo… ni dormir.


  



  CAPÍTULO 13 ~ HISTORIA FAMILIAR


  Ellis


  Debería haber dormido en el sofá, pienso con un bostezo mientras camino por uno de los pasillos de la mansión Northup. Fuera, la nieve cubre todo el paisaje, aunque ahora parece caer con más suavidad.


  No estoy segura de si eso es bueno o malo para la caza, que es al parecer lo que Rainier y algunos otros harán durante la mañana. Aunque espero que no cacen ninguna liebre. Esas inocentes y esponjosas criaturas no deberían morir por deporte.


  Sin embargo, no se lo dije a Rainier. No le dije ni una palabra más después de acostarme en la cama, temerosa de que, si lo hacía, una palabra llevara a una conversación y la conversación llevara a algo más. De hecho, intenté fingir que no estaba en la misma cama. Acomodé las almohadas entre nosotros y me volví hacia la pared. Sin embargo, incluso cuando cerraba los ojos, sabía que Rainier estaba allí. Lo sentía. Por más que intentaba ignorarlo, recordaba la última vez que estuvimos juntos en la cama. Sabía que él quería que volviera a ocurrir y que, si me daba la vuelta y apartaba las almohadas, ocurriría. Y había una parte de mí que lo deseaba, incluida la parte que tenía entre las piernas, que en un momento ardió como el fuego a los pies de la cama. Tuve que enterrar las manos bajo la almohada y pensar en una operación quirúrgica para evitar tocarme.


  ¿Por qué acepté fingir ser su prometida?


  Echo un vistazo al anillo de diamantes que llevo en el dedo. Cada vez que recuerdo que está ahí, tengo que resistir el impulso de quitármelo. Al fin y al cabo, pesa mucho y todo esto de actuar es absurdo.


  Pero es lo que he aceptado. Este es el precio que tengo que pagar. Y hasta ahora, ha valido la pena. He podido conocer a los Northup. Bueno, he conocido a una, al menos, aunque Suzannah dejó claro que deseaba no haberlo hecho. Y ahora, sé que mi madre vivió en esta casa. Estoy bastante segura de que era ella en el retrato.


  Ahora, solo tengo que averiguar qué pasó con ella.


  Mientras camino, trato de buscar a Norman. En cambio, encuentro a Vivian en el salón de baile donde se celebró la fiesta de anoche. Al menos, creo que es Vivian. Lleva el pelo rubio oscuro recogido en un moño a la altura de la nuca, justo por encima del cuello de su vestido negro. Está de pie frente al árbol de Navidad gigante de la esquina, mirándolo en silencio.


  Enderezo los hombros y me acerco a ella.


  —Hola.


  Vivian se vuelve bruscamente. Le brillan las lágrimas.


  —Lo siento mucho. —Me llevo las manos al pecho y me detengo—. No pretendía pillarte en… un momento tan privado. Si necesitas estar sola, me iré.


  —Está bien. —Se seca las lágrimas—. No debería estar llorando de todos modos. Es Navidad, ¿no?


  —Suelo llorar en Navidad —le confieso—. Veo las mismas películas de todos los años y acabo llorando como la primera vez.


  Ella me mira extrañada.


  —¿Por qué vuelves a ver las mismas películas si sabes que solo te harán llorar?


  —Es una locura, lo sé. Pero no creo que llorar sea malo. De hecho, es algo bueno. Significa que algo te ha conmovido. Además, es bueno dejar salir todo el dolor que se acumula dentro de ti de vez en cuando.


  —Supongo. —Se encoge de hombros.


  Doy un paso adelante.


  —Parece que sigues dolida. ¿Es por tu marido?


  Vivian asiente.


  —Era… No era el marido más maravilloso, pero…


  Esta vez empieza a sollozar. La ayudo a sentarse en una silla y busco algo para secarle las lágrimas. Lo mejor que encuentro es un tapete verde bordado con bastones de caramelo, así que lo cojo y se lo doy a Vivian. Ella lo coge e inmediatamente se suena la nariz con él.


  Bueno, de todas formas, había que lavarlo.


  —Lo siento —dice mientras aspira—. Sé que… no debería seguir llorando porque han pasado cuatro años… y ni siquiera era el mejor marido. Él… tenía otras mujeres y pasaba… más tiempo con sus perros que conmigo, pero… Yo solo… Es que todavía lo echo de menos.


  —Shh. —Le acaricio la espalda—. Es normal que lo eches de menos. Era tu marido, después de todo. Pasaste muchos años con él.


  —Veinte —me informa Vivian.


  —Ves. Eso es mucho, definitivamente más de lo que duran la mayoría de las parejas hoy en día. Claro que no todos los días de esos años fueron buenos, pero algunos debieron serlo.


  Ella asiente y vuelve a sonarse la nariz.


  —Así que está bien echarlo de menos. No pasa nada por llorar.


  —Me las he arreglado muy bien —dice Vivian—. La mayoría de los días, puedo arreglármelas. Pero cuando llega la Navidad…


  —Lo sé. Personalmente creo que los corazones se abren más en Navidad. Todo el mundo siente más las cosas, ya sea alegría o tristeza.


  —Y ahora, mi padre también está enfermo. Y temo que él… él…


  Rompe en otro sollozo.


  —Todo irá bien. —La rodeo con el brazo—. Estamos en Navidad. Es la época de la esperanza, la magia y los milagros.


  Deja de hablar mientras se le saltan las lágrimas. Me callo y la dejo llorar, acariciándole el hombro para consolarla.


  Pobre Vivian. Debe de estar pasando por muchas cosas, pero hace todo lo posible por mantenerse fuerte.


  Finalmente, deja de llorar. Se suena la nariz un poco más en el tapete, que apenas tiene ya una mancha seca, luego lo tira y se seca las mejillas con el dorso de la mano.


  —Siento mucho que hayas tenido que ver eso.


  —No lo sientas. —Sacudo la cabeza—. Llorar con alguien es mejor que llorar sola. Cuando tienes a alguien que espera a que tus lágrimas se detengan, el dolor desaparece más rápido y dejas de llorar antes.


  —Aunque apenas te conozco. —Me mira—. En realidad, creo que no te conozco.


  —Ellis. —Le ofrezco mi mano—. Soy una invitada a tu fiesta.


  —Vivian. —Me da la mano, lo que me alivia porque Suzannah no lo hizo—. ¿Estás con alguien, o…?


  —Estoy con el Dr. Knight —le digo.


  —Oh.


  —Rainier Knight —aclaro por si acaso pensaba que era el hermano mayor de Rainier.


  —Ya veo. —Se toca la barbilla—. ¿Estuviste en la fiesta anoche?


  Asiento con la cabeza.


  —Entonces viste la escena que hicimos. Lo siento mucho.


  —No fue culpa tuya —le digo—. Las familias se pelean. Eso es un hecho.


  Ella sacude la cabeza.


  —Mi hermano es tan… No sé cómo llamarlo.


  —¿Un imbécil? —Sugiero.


  Por primera vez, Vivian sonríe.


  —Eso servirá. De verdad que a veces no sé qué le pasa por la cabeza. Siempre ha sido así, siempre intentando que todo gire en torno a él, siempre causando problemas a todo el mundo. ¿Cuándo madurará?


  —Algunos hombres simplemente no lo hacen.


  —Sí, supongo. —Otra sonrisa—. Pueden ponerse trajes brillantes, pero por dentro siguen llevando pañales.


  Bueno, esa es una imagen que tendré que quitarme de encima.


  —Y yo sigo cambiándole los pañales —añade Vivian—. Sigo limpiando su desorden.


  —¿Le cambiabas los pañales? —Arqueo las cejas.


  Pensaba que para eso había al menos tres sirvientas.


  —Lo hice —responde—. Una o dos veces.


  Ya me lo imaginaba. Pero dejo de pensar en ello al darme cuenta de la oportunidad que tengo. Una oportunidad de oro.


  —¿También tenías una hermana pequeña? —pregunto.


  Vivian hace una pausa.


  —La verdad es que sí.


  Se me para el corazón.


  —Pero murió hace mucho tiempo.


  Ya lo sé. Sin embargo, me interesa saber qué pasó antes de eso, y estoy a punto de abrir la boca para preguntar cuando una criada nos interrumpe.


  —Srta. Vivian —dice—. Su padre, vuelve a tener problemas para respirar.


  Vivian se pone en pie. Su rostro vuelve a estar pálido. Cuando echa a correr, voy tras ella.


  —¿Puedo ir contigo? —le pregunto—. Yo también soy médica.


  Se lo piensa un momento y sigue corriendo. La sigo.


  Cuando llegamos a la habitación de Samuel, lo encontramos en la cama con una máscara de oxígeno en la cara. Un médico y un enfermero están junto a la cama.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Vivian inmediatamente.


  El médico se acerca a ella.


  —Tenía dificultades para respirar y le subió la tensión, pero ya está bien.


  Echo un vistazo a la pantalla del monitor cardíaco junto a la cama. Sus cifras parecen estar bien en este momento, pero me imagino que su dificultad para respirar debe estar poniendo a prueba su corazón. Puede que no dure mucho más.


  —¿Me concede un minuto? —le pregunta el médico a Vivian.


  Vivian asiente. Ella y el médico se van. El enfermero comprueba la bombona de oxígeno. Me acerco lentamente a la cama.


  Sé que no debería hacerlo. Debería irme y dejarlo descansar. Aun así, mi cuerpo avanza. Un pie va delante del otro.


  Es mi abuelo. No puedo decírselo porque el shock podría matarlo, así que no lo haré, pero me gustaría cogerle la mano y hablar con él al menos una vez mientras tenga la oportunidad.


  Me paro junto a su cama.


  —Sr. Northup.


  Abre los ojos y me mira. Sonrío.


  —Soy Ellis. Yo también soy médico.


  Sus cejas se fruncen mientras se quita la máscara.


  —Así que por fin me han dado una joven y guapa, ¿eh?


  Sonrío. Puede que sea viejo y esté enfermo, pero aún tiene sentido del humor.


  —Sr. Northup, por favor, déjese la mascarilla puesta —dice el enfermero.


  —¿No puede decirle que se relaje? —Samuel mira al enfermero—. Los enfermero escuchan a los médicos, ¿no?


  La mirada del enfermero me dice que no. Miro a Samuel y le toco el brazo.


  —¿Por qué no se pone la mascarilla, Sr. Northup? —le digo—. Estoy segura de que, si lo hace, se relajará un poco. Solo está tenso porque está preocupado por usted.


  Samuel mira al enfermero y luego vuelve a mirarme a los ojos. Le doy una sonrisa alentadora y vuelve a ponerse la mascarilla.


  —Ya está. —Le acaricio el brazo—. Tienes mejor aspecto con la mascarilla puesta.


  Sonríe. El enfermero pone los ojos en blanco.


  —Eh —le digo—. No cuesta nada ser amable con un enfermo.


  El enfermero me da la espalda como diciendo que no soy su jefe. Lo ignoro y me vuelvo hacia Samuel.


  —¿Cómo se encuentra? —le pregunto.


  —Como el demonio —responde—. Pero ahora mismo creo que podría estar en el cielo porque me ha visitado un ángel.


  Me río entre dientes y luego le pongo cara seria.


  —Sr. Northup, no debería coquetear con su médico.


  —¿Por qué no? —pregunta.


  —Porque es tan joven que podría ser su nieta —dice el enfermero.


  —Cállate —le dice Samuel.


  Pero no se equivoca. De hecho, está más cerca de lo que cree. Pero vuelvo a ignorarlo.


  —Porque estoy comprometida —le digo a Samuel mientras levanto la mano.


  Samuel frunce el ceño.


  —Ahora me estás rompiendo el pobre corazón.


  Echo un vistazo al monitor.


  —Bueno, parece que está bien.


  Se ríe entre dientes y empieza a toser y a resollar.


  —Ahora sí lo has conseguido —me regaña el enfermero.


  Pero no le hago caso. Cojo el estetoscopio y ausculto los pulmones de Samuel. Parece que los ruidos respiratorios disminuyen más en el pulmón izquierdo.


  —Vamos a girarlo sobre su costado derecho —le digo.


  El enfermero duda.


  —¡Enfermero! —le digo.


  Por fin se mueve. Me ayuda a girar a Samuel sobre su costado derecho. Poco a poco, deja de toser.


  Dejo escapar un suspiro de alivio cuando lo volvemos a poner en posición supina. Cierra los ojos mientras recupera el aliento.


  Le cojo la mano y le rozo la frente con la otra.


  —Descanse, señor Northup.


  Abre los ojos y me mira. Entonces sus cejas se fruncen.


  —¿Samantha?


  Se me para el corazón al oír ese nombre, que confirma todas las sospechas que tenía.


  Samuel se quita la máscara y me rodea con un brazo.


  —¡Sammie, mi mariposa!


  ¿Mariposa?


  —Sr. Northup. —El enfermero intenta separarnos, pero no lo consigue.


  —¡Papá! —Vivian grita cuando vuelve a la habitación.


  Consigue separarnos. Me tambaleo hacia atrás.


  —Papá, ¿qué te pasa? —Le vuelve a poner la máscara.


  —¡Samantha! —grita a través de ella.


  Me llevo la mano al pecho dolorido y lucho contra las lágrimas. Quiero decirle que soy la hija de Samantha. De verdad que quiero. Pero las palabras se me atascan en la garganta. No puedo respirar.


  —Ellis. —Vivian me saca de la habitación—. Lo siento mucho. Samantha era mi hermana, su hija favorita, y él aún no puede aceptar el hecho de que huyó y murió.


  ¿Se escapó?


  —Y supongo que tú… —Vivian me mira con los ojos entrecerrados—. Supongo que te pareces un poco a ella.


  ¿Me parezco?


  Me aprieto la camisa con los dedos. Quiero hacer más preguntas sobre mi madre, pero creo que ya he tenido bastante por hoy.


  Respiro hondo.


  —No pasa nada. Me encuentro bien. Pero creo que ahora volveré a mi habitación.


  —De acuerdo. —Vivian asiente.


  Me fuerzo a sonreír.


  —Ha sido un placer conocerlo.


  Me doy la vuelta y me arrastro hasta mi habitación. Sigo medio paralizada por el shock de todo lo que he descubierto. Me pesan los pies y me tiemblan las rodillas. A medio camino, me detengo y miro por la ventana la nieve que cae.


  ¿Y ahora qué? Ahora que sé quién es Samantha Northup, ¿qué?


  Me apoyo en la ventana. Mi cabeza choca contra el frío cristal.


  ¿Qué estoy haciendo aquí exactamente?


  


  CAPÍTULO 14 ~ LO BUENO Y LO MALO


  Rainier


  No debería haber venido a esta pequeña expedición de caza.


  Incluso con mi parka y mis pantalones forrados de vellón, siento el frío hasta el tuétano de mis huesos. Los dientes me chirrían en las mandíbulas. Claro que quería refrescarme, pero no así.


  La nieve es tan espesa que casi me cubre las botas. De vez en cuando, me cuesta mantener el equilibrio. También sigue cayendo del cielo, ocultando las huellas que pueda haber dejado alguna liebre.


  De momento, no hay rastro de ninguna.


  Suelto un suspiro mientras me apoyo contra un árbol. Mi aliento se convierte en vaho ante mis ojos.


  Probablemente las liebres estén en sus madrigueras, a salvo y calientes. Animales inteligentes. Si fuéramos más listos, estaríamos en las nuestras. Estaríamos de vuelta en la mansión y yo estaría bajo las sábanas con Ellis. Nunca debí dejar esa cama. Tendría que haber esperado a que Ellis se despertara, haberla estrechado entre mis brazos y haberla besado hasta que toda idea de salir de la cama hubiera desaparecido de su mente. Mejor aún, debería haber hecho eso anoche. Debería haber atravesado aquel muro de almohadas y haber continuado donde lo dejé en el estudio. Sé que Ellis todavía me quiere. ¿Por qué si no seguiría sintiendo la necesidad de poner todas esas almohadas en medio de la cama después de haberle prometido que no la tocaría?


  Y aunque no estuviera en la cama con Ellis, al menos estaría bebiendo un vaso de whisky junto al fuego. Incluso eso suena mejor que morir congelado tratando de cazar algo que claramente sabe lo que hace mejor que nosotros.


  —No hay rastro de esas pequeñas bolas de pelo sórdidas, ¿eh? —Gabriel se dirige hacia mí.


  Parece sobrio, pero sigue de mal humor. Siempre está de mal humor.


  —No —respondo—. Y creo que deberíamos volver antes de que muramos de hipotermia aquí fuera.


  —¿Hipotermia? ¿Eso no es una aguja?


  —Querrás decir hipodérmica. La hipotermia es…


  —Sé lo que es la hipotermia —dice Gabe—. Solo te estoy tomando el pelo. Soy imprudente, insensible y aparentemente un fracaso como padre, hermano e hijo, pero no soy tonto.


  Tampoco humilde, ni arrepentido lo más mínimo de sus actos de anoche por lo que parece.


  —Y prefiero morir de hipotermia aquí fuera que volver a entrar en esa casa —añade—. Eso de ahí… —señala la mansión a lo lejos—, es una muerte lenta y dolorosa esperándome.


  No puedo decir lo mismo de la hipotermia —no es dolorosa y a esta temperatura no será especialmente lenta—, así que guardo silencio.


  —¿Alguna vez te has sentido así, Dr. Knight? —me pregunta Gabe—. ¿Como si estuvieras atrapado y fueras rehén de tu propia familia? ¿Como si existieras solo para que ellos puedan chuparte la vida?


  —No —respondo.


  Tampoco tengo intención de escuchar los lloriqueos de un mocoso malcriado que nunca maduró.


  Me doy un impulso con el tronco y me doy la vuelta.


  —Voy a retornar.


  Puede morir aquí si quiere. Yo no voy a morir con él.


  —No puedes —me dice Gabe—. Eres médico, ¿verdad? Tu trabajo es asegurarte de que siga vivo.


  —No. Tu trabajo es seguir vivo. Mi trabajo es hacer lo mismo.


  Empiezo a caminar de vuelta. Mis botas se hunden en la nieve.


  —Debe de ser bonito ser médico —comenta Gabe.


  Pongo los ojos en blanco. Parece que no ha terminado de quejarse.


  —Puedes decir quién vive y quién muere. Puedes jugar a ser Dios.


  —No —le digo con un deje de desdén—. Yo no pongo a la gente en mi mesa. Acaban allí porque sus vidas corren peligro y yo hago todo lo posible por salvarlas.


  —¿Dices que nunca has dejado morir a nadie?


  —Los médicos no dejan morir a la gente —le explico—. Ya se están muriendo cuando acuden a nosotros, de una forma u otra. Hacemos todo lo posible por salvarlos, pero a veces no podemos y entonces mueren.


  Ni siquiera sé por qué estoy malgastando saliva explicándole lo que hago cuando a él le da igual, lo que me fastidia aún más.


  —Sin embargo, aquí me estoy muriendo y tú no haces nada —dice Gabe.


  Ahora sé de dónde saca Suzannah su don para lo melodramático.


  —Oh, creo que vivirás —le digo mientras sigo mi camino.


  Y si no lo hace, quizá no sea lo peor que pueda pasar.


  —Sí, supongo que tienes razón —asiente Gabe—. Después de todo, solo los buenos mueren jóvenes, ¿no? Y ambos sabemos que yo no soy bueno. Los hombres podridos como yo, vivimos para seguir torturando a nuestros seres queridos y ensuciar más el mundo, a veces gracias a nobles médicos como tú.


  Me detengo y me doy la vuelta. ¿Qué ha dicho?


  —Dices que salvas vidas —continúa Gabe—. Pero, ¿y si la vida que salvaste no merecía ser salvada?


  Se me hace un nudo en la garganta al recordar al paciente que me demandó. Me lo trago.


  —Cállate, Northup.


  Pero me ignora.


  —¿Has pensado alguna vez que por salvar una vida estás haciendo sufrir a más gente?


  Mis dedos se aprietan alrededor del rifle que tengo en las manos.


  —He dicho que te ca…


  —Quiero decir, mira lo que hizo tu padre —continúa—. Salvó la vida de mi padre, ¿verdad? De no ser por él, Samuel Northup habría muerto hace tiempo y entonces no habrían pasado muchas mierdas.


  Dejo escapar un suspiro. Así que estaba hablando de mi padre, de su padre.


  —No puedes culpar a otro de la mierda que te pasa —le digo.


  —Pero yo sí lo culpo —dice Gabe—. Si no se hubiera seguido metiendo en mi vida, intentando decirme lo que tenía que hacer, probablemente ahora no estaría divorciado tres veces.


  Resoplo.


  —Tu primera mujer te dejó porque trabajabas y bebías demasiado. Dejaste a tu segunda mujer porque gastaba demasiado de tu dinero, y la tercera te dejó porque no podías mantener las manos alejadas de otras mujeres. Nada de eso fue culpa de Samuel.


  —Tienes razón. —Gabe se ríe—. Tengo mal gusto para las mujeres.


  ¿Escuchó algo de lo que dije?


  —Debería casarme con alguien más joven, más aventurera, pero también alguien a quien pueda envolver fácilmente alrededor de mi dedo. —Levanta el dedo—. Alguien que sea demasiado buena para dejarme.


  Frunzo el ceño. Sea quien sea esa mujer, ya me da pena.


  —Ya sabes, como la mujer de la fiesta de anoche con el vestido azul. La de las gafas.


  Cada músculo de mi cuerpo se pone rígido.


  —Parecía muy simpática. También tenía buen aspecto. —Sonríe y señala sus ojos—. Puede que estuviera borracho, pero mis ojos seguían funcionando bien.


  Ojos que me dan ganas de golpear en este instante.


  —Esa mujer está fuera de los límites, Northup —le advierto.


  —¿En serio?


  —Tu visión no debe haber sido tan buena o habrías visto el anillo en su dedo.


  —¿Anillo? ¿Está casada? —Gabe se ríe—. Bueno, eso es perfecto. Las mujeres casadas tienen más experiencia y suelen estar insatisfechas. Yo lo sé. Estuve casado con una.


  ¿Sigue borracho? Bueno, borracho o no, estoy así de cerca de darle una paliza.


  —Déjala en paz, Northup.


  —Voy a asegurarme de que esté satisfecha —continúa—. Tan satisfecha que dejará al perdedor con el que se acuesta.


  Aprieto la mandíbula.


  Gabe esboza una sonrisa de asco.


  —Ya me conoces, tengo mis maneras.


  Mi temperamento se dispara. El rifle se me escapa de las manos. Al instante, mi puño vuela. Mis nudillos aterrizan de lleno en la mandíbula de Gabriel. Oigo un crujido justo antes de que se tambalee hacia atrás y caiga en la nieve.


  ~


  —¿Le has dado un puñetazo a Gabriel Northup? —Ellis me mira con incredulidad en sus grandes ojos mientras se levanta del borde de la cama.


  —No te preocupes. —Me froto los nudillos—. Mi mano está bien. Todavía puedo operar.


  Llevaba un guante grueso que absorbió parte del impacto. Por desgracia para Gabriel, no llevaba nada en la cara que hiciera lo mismo.


  —¿Y Gabriel? —pregunta Ellis.


  La miro. Ja. Así que no está preocupada por mí en absoluto.


  Me siento y me quito las botas.


  —Vivirá.


  —Rainier… —Se lleva las manos a las caderas.


  —Ni siquiera necesita cirugía. Se dislocó la mandíbula, pero…


  —Ese no es el punto —Ellis me corta—. Le diste un puñetazo a un hombre.


  La miro desconcertada. ¿Por qué parece tan disgustada? ¿Tanto le importa ese imbécil?


  —Solo porque él se lo buscó —le digo—. ¿Qué? ¿Crees que golpearía a alguien y me arriesgaría a hacerme daño en la mano solo por diversión?


  —No, pero no has ocultado que odias a los Northup.


  —¿Así que crees que simplemente fui y le di un puñetazo en la cara porque no podía soportarlo?


  Ella no contesta, lo que solo me dice que tengo razón. Increíble.


  —No puedo creer que estés defendiendo a Gabriel Northup.


  —No lo hago.


  —¿Por qué te pones de su lado? —Me pongo de pie—. ¿Estás enamorada de él?


  —No —dice Ellis con firmeza.


  —¿Qué pasa, entonces?


  —Yo… solo…


  Desvía la mirada. Golpeo mi pie mientras espero su respuesta.


  —Simplemente no creo que los Northup sean tan mala gente. Eso es todo.


  —¿En serio? ¿Porque por su retrato parecen buena gente?


  —No —responde con el ceño fruncido.


  —Escucha. Entiendo que pienses que tu madre les hizo algo malo.


  —Eso no es…


  —Así que piensas que son víctimas, o tal vez sientes que les debes algo. Pero no son pobres personas inocentes que merecen tu compasión o tu lealtad o lo que sea. No son personas agradables.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ah, pero sí lo sé. Sé que Gabriel Northup es un cretino al que no le importa nadie más que él mismo. Sé que a Suzannah Northup lo único que le gusta es llamar la atención y que hará lo que sea para conseguirlo, que no es tan dulce como pretende ser cuando los demás la miran. Sé que Vivian Northup ha intentado quitarse la vida por lo menos tres veces.


  Ellis jadea.


  —Y que sus hijos la odian, pero no pueden demostrarlo porque temen que intente quitarse la vida de nuevo y lo consiga. Que Calvin está tramando quedarse con toda la fortuna de la familia. Ah, ¿y Samuel Northup? Sí, ahora es un viejo moribundo, pero cuando era más joven, era despiadado. Se deshacía de cualquiera que se interpusiera en su camino.


  Ellis sacude la cabeza.


  —Eso no puede ser verdad.


  —¿Cómo crees que se hicieron tan ricos? —le pregunto.


  Ella no contesta, el asombro sigue en su rostro.


  —Así es, Ellis —le digo—. Tus perfectos Northup no son tan perfectos después de todo.


  Aún no hay respuesta. ¿De verdad le gustan tanto los Northup?


  Suelto un suspiro y le cojo la mano.


  —Lo siento, Ellis, pero…


  Retira la mano.


  —¿Y qué si no son perfectos? Nunca dije que lo fueran. ¿Y qué si Samuel hizo algunas cosas malas cuando era más joven? Lo vi antes…


  ¿Lo vio?


  —Y ahora está sufriendo y está solo. ¿Y qué si Vivian intentó quitarse la vida? Eso solo significa que no es tan fuerte como quiere ser. Pero ella lo está intentando. Así que Gabriel no se lleva bien con su familia. Ese no es tu problema.


  —Ellis…


  —Tienes razón. Me dan pena, pero no porque sean indefensos o inocentes, sino porque están sufriendo. Eso no los hace malas personas, Rainier.


  Así que sigue de su lado, ¿no?


  —De acuerdo —le digo—. Pero para que lo sepas, le di un puñetazo a Gabriel Northup porque te estaba insultando.


  —¿Insultándome? —Ellis arquea las cejas—. ¿Me conoce?


  —Te vio anoche.


  —¿Me vio?


  ¿Por qué demonios parece emocionada por eso?


  —Digamos que tenía… planes para ti, planes que prefiero no repetir.


  Solo de pensarlo se me revuelve el estómago de asco.


  —Bueno, estoy segura de que no lo decía en serio —dice Ellis—. Después de todo, no me conoce.


  Pongo los ojos en blanco. ¿En serio?


  —Como quieras —le digo.


  Por frustrante que sea, nada de lo que diga va a hacer que Ellis cambie de opinión sobre los Northup. Ya está decidido.


  Camina hacia la puerta.


  —¿Adónde vas?


  —A ver a Gabriel Northup —responde.


  —No. —La agarro del brazo.


  ¿Quién sabe lo que le hará Gabe cuando vea lo mucho que parece importarle? Además, si se va, entonces mi puñetazo a Gabe habrá sido en vano.


  Ellis me mira con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué?


  —No puedes ver a Gabriel Northup —le digo—. Te lo prohíbo.


  —¿Me lo prohíbes? —Sus cejas se arrugan.


  —Sigo siendo tu prometido, Ellis —señalo.


  —Mi falso prometido —me recuerda.


  Respiro hondo.


  —Hasta donde la gente sabe, Ellis, eres mi prometida. ¿Qué dirán cuando te vean con otro hombre, sobre todo con el hombre al que tu prometido dio un puñetazo? Piensa.


  —Me da igual lo que digan. —Tira de su brazo.


  Aprieto el agarre y la miro a los ojos.


  —Ellis, recuerda nuestro acuerdo.


  Por un momento, nuestras miradas chocan, la suya desafiando a la mía. Pero no me detengo, y al final ella aparta la mirada con un suspiro.


  —Está bien. No iré a verlo. Suéltame. Me haces daño.


  Le suelto el brazo.


  Ella se lo frota y camina hacia la puerta.


  —¿Ellis? —La llamo.


  —No te preocupes. —Mira por encima del hombro—. No voy a ver a Gabriel. Voy a la habitación de Louisa a hacerme las uñas para la fiesta de esta noche. Eso no es un problema, ¿verdad? Después de todo, quieres que tu prometida luzca lo mejor posible para que los demás no tengan nada malo que decir, ¿no?


  El frío resentimiento de su voz hace que la mandíbula se tense. Me gustaría hacerla retroceder, retenerla en esta habitación hasta que logre derretirla, pero no puedo discutir lo que acaba de decir. Además, parece que necesita un tiempo lejos de mí para calmarse. Espero que se haya calmado más tarde.


  Me fuerzo a sonreír.


  —Por supuesto.


  Se marcha. Cojo la botella de whisky de la estantería y me sirvo un vaso.


  


  CAPÍTULO 15 ~ EL VENENO DE UN HOMBRE


  Ellis


  Termino mi Shirley Temple y deposito el vaso vacío en una bandeja. Luego me tapo la boca con una mano e intento no eructar mientras miro a mi alrededor.


  Creía que la fiesta de anoche había sido fastuosa, lo mejor que podían hacer los Northup. Me equivoqué. Comparada con esta noche, la de ayer parecía una simple reunión de amigos. ¿Esto? Esto es una fiesta.


  En el escenario de enfrente, tres grupos se turnan para tocar canciones navideñas, por lo que la pista de baile está siempre ocupada. Hay esculturas de hielo iluminadas de varios colores. Hay alguien disfrazado de Papá Noel repartiendo regalos y elfos repartiendo bastones de caramelo de todos los sabores imaginables. También hay máquinas recreativas, puestos para decorar galletas y gorros de Papá Noel, y cabinas de besos bajo ramas de muérdago para parejas.


  Creía que Rainier ya me habría arrastrado a una de ellas, pero hasta ahora se ha mantenido distante.


  Hasta ahí llegó el fingir que somos una pareja.


  Aunque supongo que es culpa mía. Después de ordenar los pensamientos y sentimientos que me invadieron tras aquella visita a la habitación de Samuel, tomé una decisión. Decidí decirles a los Northup quién soy. Pero no esta noche. Mañana, después de que los invitados se hayan ido. Sé que puede ser un shock para Samuel, pero es mejor que se entere antes de que… bueno, antes de que empeore. Al menos tendrá algo de paz. Además, quiero cuidar de él y también estar ahí para el resto de ellos, especialmente mi tía Vivian.


  Quiero ayudar a los Northup. Quiero ser una Northup. Es por eso que me sorprendió cuando me enteré de que Rainier golpeó a Gabriel. Por eso salté ferozmente en su defensa cuando Rainier empezó a soltar todos sus secretos.


  Pero él no lo sabe, así que puedo entender por qué siente que estoy injustamente del lado de los Northup. Ojalá pudiera decírselo, pero quizá no me crea, o quizá intente disuadirme de decírselo a los Northup. Además, ellos deberían ser los primeros en saberlo, no él.


  No puedo decírselo, pero tampoco puedo enfadarme con él. Solo hacía lo que creía correcto. Además, no quiero enfadarme con él. No quiero pelear.


  Mañana podría desatarse el infierno. Incluso si no lo hace, mi vida va a cambiar y voy a tener mucho con que lidiar. Tengo que lidiar con Rainier ahora.


  Lo busco por la sala y lo encuentro hablando con unos hombres mayores al fondo, junto a la barra. Parece tan seguro y elegante como siempre, pero quizá un poco más elegante con su traje de terciopelo negro y su corbata dorada.


  Me tomo un momento para recuperar el aliento y empiezo a caminar despacio hacia él. Después de dar unos pasos, gira la cabeza como si notara mi presencia. Sus ojos brillan con sorpresa y confusión. Sonrío mientras avanzo.


  Entonces veo a Christine por el rabillo del ojo. Lleva un vestido plateado y está sola junto a un árbol de Navidad.


  Me detengo y miro a Rainier, que me observa, esperándome. Una parte de mí quiere seguir caminando hacia él. Sin embargo, mis pies se dirigen hacia Christine.


  Después de todo, es mi prima y ahora está sola. Parece que también se está poniendo ansiosa. Tal vez necesita alguien con quien hablar, y yo definitivamente quiero hablar con ella ya que no he tenido esa oportunidad todavía.


  Sin embargo, justo cuando estoy a unos metros de ella, empieza a alejarse. Estoy a punto de llamarla, pero me doy cuenta de que se escabulle.


  ¿Por qué? ¿Adónde va?


  Voy tras ella. Corre por el pasillo y desaparece por la esquina. La sigo. No puedo correr tan rápido, no con estos tacones Blahnik que llevo, así que al final la pierdo.


  ¿Adónde habrá ido?


  De repente, oigo un ruido que viene de cerca. Un estruendo y voces.


  Las rastreo hasta la puerta de mi derecha. Al acercarme, me doy cuenta de que está ligeramente abierta. Una rendija de luz se escapa de la habitación.


  Miro por el hueco. En cuanto lo hago, se me para el corazón.


  Los sonidos venían de esta habitación, sí, pero no venían de Christine. No hay rastro de ella. En su lugar, veo a Gabriel, con el lado izquierdo de la cara todavía hinchado y cubierto de vendas. Al principio creo que gime de dolor, pero luego veo a la mujer arrodillada frente a él y me doy cuenta de que no está sufriendo lo más mínimo.


  Gime de placer.


  Y la mujer también mientras se la chupa. Parece que está disfrutando enormemente de lo que hace, a pesar de que Gabriel parece estar tirándole del pelo y ella tiene las manos atadas a la espalda.


  ¿Atadas?


  De repente, Gabriel la empuja. Le arranca el vestido y la empuja encima de una mesa. Sus manos descienden sobre sus pechos. Ella gime.


  Doy un paso atrás. Me tapo la boca con la mano para contener un grito ahogado. ¿Qué demonios acabo de ver?


  Sigo dándole vueltas a la cabeza mientras corro hacia mi habitación. El corazón se me acelera. Es perverso, despreciable. Está mal en muchos sentidos. Pero, ¿por qué no me da asco? ¿Por qué estoy… excitada?


  Tal vez porque ambos estaban disfrutando de lo que estaban haciendo. Sí, Gabriel era torpe. Sí, las manos de la mujer estaban atadas. Sin embargo, ninguno de ellos parecía importarle. Estaban perdidos en el placer.


  Y de repente anhelo sentir lo mismo.


  Siento que mi cuerpo se calienta bajo mi vestido blanco. Me pesan los pechos. Mi ropa interior está húmeda.


  Mierda.


  Cuando llego al dormitorio, tengo fiebre. La mente me da tantas vueltas que me mareo y solo puedo pensar en entrar en el baño para quitarme la ropa interior y…


  Me detengo en seco al darme cuenta de que Rainier también está en el dormitorio, de pie junto a la cama.


  ¿Por qué? No puedo lidiar con él ahora. Ahora no.


  —Rainier…


  —¿Estás bien? —amina hacia mí con cara de preocupación—. Tienes las mejillas muy rojas y te falta el aire.


  —Estoy bien —le digo—. Solo estaba corriendo, así que…


  —¿Estabas corriendo? —Rainier entrecierra los ojos—. ¿Por qué?


  Suspiro. Me gustaría mentir, pero eso me va a llevar más tiempo, sobre todo porque mi mente no parece funcionar lo suficientemente bien como para que se me ocurra algo. Debería decir la verdad.


  —Vi a Gabriel y…


  —¿Viste a Gabriel? —Oigo la agitación en la voz de Rainier.


  —Bueno, yo no fui a verlo. Yo solo pasé y…


  —¿Qué te hizo? —Rainier me acaricia las mejillas—. ¿Intentó hacerte algo? ¿Por eso pareces tan nerviosa?


  —No —respondo—. No me hizo nada. Estaba con una mujer y estaban…


  Me detengo. Mis mejillas arden bajo las palmas de Rainier.


  Sus manos se apartan de mi cara.


  —Estaban teniendo sexo, ¿verdad?


  No contesto. Aparto la mirada.


  —¿Y huías porque te sentías mal por verlos? ¿Por miedo a que te pillaran?


  Sigo sin decir nada. Ahora que lo pienso, ¿no es así como debería sentirme?


  —¿O es porque lo que viste te excitó?


  Rainier me coge la mano. Las yemas de sus dedos rozan mi palma y una descarga eléctrica me sube por el brazo. La aparto y doy un paso atrás.


  —Estoy bien —digo mientras pongo la mano detrás de mí—. No es… asunto tuyo.


  Se ríe entre dientes.


  —No es nada de lo que avergonzarse, Ellis. Le pasa a todo el mundo. Demonios, me pasa a mí cada vez que estás cerca.


  —¿Te pasa? —Estrecho los ojos.


  La expresión de Rainier se vuelve seria y vuelve a cogerme la mano. Esta vez, la presiona contra el lado izquierdo de su pecho. Su corazón late con fuerza bajo mi palma.


  Late desbocado, inquieto, como el mío.


  Luego me coge de la muñeca y me baja la mano por el vientre, por debajo del cinturón, hacia la ingle. Me acerca la mano y siento palpitar otra cosa. De nuevo, un zumbido me sube por el brazo. Un escalofrío de excitación me recorre la espalda.


  Retiro la mano.


  —No puedo —le digo a Rainier—. No podemos.


  —¿Por qué no? Has venido directamente a esta habitación porque de todas formas ibas a darte placer tú sola, ¿no? ¿Por qué no usarme?


  —¿Usarte? —Mis cejas se fruncen.


  —Estoy aquí. —Rainier se quita la chaqueta—. Úsame como quieras para tu propio placer.


  —¿Qué? —No puedo creer lo que oigo—. No. Eso no está bien. Tú… tú no eres un objeto.


  —No. —Se quita el cinturón—. Soy un hombre, lo que es aún mejor.


  —No. —Levanto las manos—. Esto está mal.


  —No hay nada malo en ayudar a otra persona a sentirse bien, Ellis. —Rainier empieza a desabrocharse la camisa—. O querer sentirse bien.


  Aparto la mirada de su pecho.


  —Pero he dicho…


  —Solo quieres que seamos amigos —termina Rainier—. Así que permíteme ser tu amigo y ayudarte cuando lo necesitas.


  ¿Amigos sexuales? No estoy segura de que sea una buena idea. Además, eso no difiere de lo que él quiere, a lo que ya le he dicho que no.


  —Bien. —Suspira—. Considéralo un regalo de Navidad adelantado de mi parte. Después de todo, tú me diste uno. —Da un paso adelante—. No puedes rechazar un regalo, ¿verdad?


  Este no, pienso mientras mi mirada se detiene en los músculos de su abdomen. Respiro hondo.


  Rainier me quita las gafas y las deja en algún sitio, luego me coge la mano y presiona mi palma contra su pecho desnudo.


  —¿Me deseas o no, Ellis?


  Aprieto los labios.


  —A la una. A las dos…


  Coloco mi mano detrás de su cabeza y atraigo su cara hacia la mía. Nuestros labios chocan. Esta vez, la descarga de electricidad me llega hasta los dedos de los pies. Mi corazón salta triunfante. Las llamas del deseo rugen en mis venas.


  Rainier me besa con firmeza, ferozmente, mientras sus manos recorren mi espalda. La seda cruje. Aprieta mi cuerpo más contra el suyo y mis senos quedan atrapados contra su pecho. Siento cómo se hinchan mientras su lengua se desliza entre mis labios para rozar los míos. Gimo.


  Mientras nuestras lenguas bailan, paso los dedos por el pelo de Rainier. Luego deslizo las manos por su espalda y las interpongo entre nosotros para trazar los contorneados músculos de su abdomen. En mis labios se dibuja una sonrisa de admiración.


  —¿Qué? —Rainier aparta la boca.


  Lo miro a los ojos.


  —¿Hay algo en ti que no sea perfecto?


  —No que yo haya notado.


  Me río entre dientes. Me acuna la mandíbula y captura mis labios en otro beso apasionado. Su otra mano se desliza por mi columna y acaba en mi trasero. Me aprieta con fuerza un cachete y luego arrastra los dedos por el costado, desde la cadera hasta justo debajo de la axila. Sus dedos me rozan el pecho y me estremezco.


  Muevo las manos hacia abajo, pasando por la cintura de sus pantalones hasta la zona donde lo toqué antes. Como antes, aprieto su entrepierna con la palma de la mano y siento cómo palpita. Pero ahora es más grande, más duro. La excitación me recorre las venas.


  En ese momento recuerdo lo que he visto antes, sobre todo la parte en la que la mujer estaba de rodillas. Me dejo caer sobre las mías.


  Retiro el botón de los pantalones de Rainier y deslizo la cremallera. Le bajo los pantalones y los calzoncillos. Su polla me pincha la mejilla y me deja una mancha en la piel.


  Me la limpio mientras admiro el espectáculo que tengo delante. Tal como pensaba, es enorme. Gruesa y larga. Y magnífica con su piel suave y su cabeza de seta sonrosada.


  —¿Qué haces? —pregunta Rainier mientras mira hacia abajo—. No me estarás comparando, ¿verdad?


  —¿Con qué? ¿Con cadáveres?


  —Ah, así que has estado mirando… —Hace una mueca.


  —No —le corto—. No te estoy comparando con nada. Solo estoy… haciendo una inspección física.


  Se ríe entre dientes.


  —¿Y pasé la prueba?


  —Sí. Creo que sí.


  —Así que esta inspección, ¿es solo visual, o…?


  Enrosco mis dedos alrededor de su polla y él respira hondo.


  —De acuerdo —murmura.


  Lo acaricio un par de veces y arrastro los dedos hasta la punta de la polla. Dejo que la yema del pulgar se deslice por ella, presionando suavemente contra la raja.


  Rainier sisea.


  —¿Duele? —le pregunto.


  —No.


  —¿Qué se siente, entonces?


  —¿Quieres que te lo describa? —pregunta con el ceño fruncido.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Cómo voy a saber si lo que estoy haciendo está bien si tú no lo dices?


  —Así que estás tratando esto como un ejercicio.


  —Fuiste tú quien me dijo que te utilizara —señalo.


  —Bien. —Suspira—. Se siente bien.


  Abro la boca y dejo que la punta de mi lengua roce la cabeza de su polla.


  Me agarra por los hombros.


  —¿Mejor? —le pregunto.


  Asiente.


  Le lamo el resto de la polla despacio, mojándola bien. Cuando llego a la base, le acaricio los huevos y se los lamo también.


  De nuevo, sisea.


  —¿Está bien? —le pregunto.


  —Sí —responde con voz ronca—. Pero ten cuidado. Son… sensibles.


  Sonrío. Supongo que he encontrado algo interesante.


  Le doy una ligera chupada en los huevos. Las manos de Rainier tiemblan. Sus dedos se clavan en mis hombros.


  Lo hago una vez más.


  —Ellis —me advierte mientras me agarra del pelo.


  Sí. Sensible, lo sé.


  Los dejo a regañadientes y arrastro los labios por su polla, hasta la punta. Luego los envuelvo alrededor de la cabeza del hongo y chupo.


  El silbido que oigo de Rainier es más fuerte que los anteriores. Es suficiente para que no haga más preguntas. Además, ahora tengo la boca ocupada.


  Me meto en la boca todo lo que puedo. La punta de su polla golpea el fondo de mi garganta. Gruñe. Intento no atragantarme.


  En cuanto mi garganta se relaja, empiezo a mover la cabeza hacia delante y hacia atrás. Me arde la lengua. Me lloran los ojos y siento las mejillas entumecidas.


  Los dedos de Rainier me tiran del pelo. Gruñidos y siseos escapan de sus labios. Sigo avanzando. Más deprisa. Al principio me pregunto si me parezco a la mujer de antes, pero luego empiezo a olvidarla. Después de todo, ahora tengo mi propia experiencia con la que deleitarme.


  Lo hago mientras mantengo los ojos cerrados y sigo moviendo la cabeza. Me cuesta respirar y noto que la saliva se me escurre por la comisura de los labios. Aun así, continúo, hasta que Rainier me empuja.


  —Es suficiente —dice.


  Me levanta y me seca las lágrimas de los ojos. Luego me coge la cara y me besa.


  Una parte de mí se pregunta si lo que está haciendo es higiénico. ¿No estaban mis labios alrededor de su polla? Supongo que eso fue aún más antihigiénico. Al diablo con eso. Nadie dijo nunca que el sexo fuera sanitario, solo increíble.


  Y sé que lo será.


  Le devuelvo el beso a Rainier, aunque aún tengo los labios entumecidos. De nuevo, sus dedos recorren mi espalda. Pero esta vez buscan algo, y creo saber qué.


  Me aparto.


  —Lo siento, Dr. Knight, pero este vestido no tiene cremallera.


  Doy un paso atrás y levanto los brazos.


  —Tendrás que quitármelo.


  —Ya veo.


  Así lo hace. La seda blanca aparece ante mis ojos y luego desaparece, tirada en el suelo.


  Rainier vuelve a besarme. Sus manos me acarician los pechos.


  —Oh. Encaje —dice mientras los mira—. ¿Brenda también te ayudó a elegirlo?


  —No —le contesto—. Puedo elegir mi ropa interior yo sola, gracias.


  Me coge de la cadera y me mira las bragas, de encaje rosa, igual que el sujetador.


  —Definitivamente puedes.


  Me empuja hacia la cama y me besa el cuello, el hombro, el valle entre mis pechos y mi barriga. Luego me quita las bragas húmedas.


  Una vez fuera, acerca su cara a la mía y me roba los labios. Su lengua se desliza entre mis labios. Mientras se retuerce contra los míos, sus dedos acarician mis húmedos pliegues.


  —Deja de provocarme —le digo.


  —¿Así que tú puedes provocarme, pero yo no?


  —No te estaba pr…


  El resto de mis palabras y mi respiración se entrecorta cuando el dedo de Rainier se desliza dentro de mí. Luego me aprisiona los labios para que no pueda pronunciar otra palabra.


  Su dedo me sondea, haciendo que las llamas de mi interior ardan más salvajemente. Luego mete otro dedo y me estira. Lo rodeo con los brazos. Me tiemblan las rodillas.


  Mueve sus dedos dentro y fuera de mí y el resto de mi cuerpo empieza a temblar. La excitación bulle en mis venas. Entonces retira los dedos. Empiezan a acariciarme el clítoris y aparto la boca para soltar un grito. Se me encogen los dedos de los pies.


  Echo la cabeza hacia atrás mientras se desata la tormenta que empezó en cuanto me asomé a aquella habitación. El placer retumba en todo mi cuerpo. El calor chisporrotea bajo mi piel, abrasador y electrizante como un rayo.


  A través de la bruma, siento que la mano de Rainier se desvanece. Oigo un cajón que se abre y se cierra. Oigo que algo se rompe. Luego siento algo gomoso pinchando contra los pliegues de mi piel.


  Apenas tengo tiempo de respirar antes de que me penetre de un solo empujón. Mi boca se abre más para dejar escapar un grito más fuerte. Mis uñas se clavan en su espalda.


  Rainier golpea mi cuerpo tembloroso como un barco que surca las olas. La tormenta continúa en mi interior.


  Entonces deja de moverse. Su polla palpita dentro de mí. Oigo sus gruñidos en mi oído.


  Solo entonces empieza a amainar la tormenta. El mar de fuego de mis venas se apacigua. Poco a poco, la marea de placer se desvanece, dejándome sin aliento, exhausta.


  Pero completamente satisfecha.


  


  CAPÍTULO 16 ~ VIOLACIÓN DE CONFIDENCIALIDAD


  Rainier


  —¿Así que ha sido mejor que hacerlo tú sola o qué? —le pregunto a Ellis mientras vuelvo a la cama.


  Por mi parte, me ha parecido increíble como siempre, quizá más esta vez porque Ellis por fin ha cogido confianza.


  —¿O qué? —responde mientras se sube las sábanas hasta la barbilla.


  Me subo encima de la cama.


  —Puedo tumbarme a tu lado, ¿verdad? —le pregunto—. ¿O tengo que poner la barrera de almohadas?


  —Ven aquí —me dice mientras palmea el espacio a su lado.


  Me tumbo a su lado. Se acurruca contra mi hombro y me rodea con un brazo.


  —Siento haberte gritado antes —dice.


  —¿Me has gritado?


  No contesta.


  —Bueno, no siento haber pegado a Gabriel —le digo—. Pero no diré nada sobre los Northup.


  —Bien.


  —Solo una pregunta. —Le acaricio el hombro—. ¿Por qué te fuiste de la fiesta tan de repente? Pensé que ibas a invitarme a bailar.


  —No iba a hacerlo —dice Ellis.


  No hago ningún comentario.


  —Bien. De acuerdo. Iba, pero entonces vi a Christine.


  —¿Christine Northup?


  Ella asiente.


  —Iba a hablar con ella, pero se fue, así que fui tras ella. Entonces salió corriendo y no pude alcanzarla. Me pregunto por qué.


  Me encojo de hombros.


  —Iba a buscarla, pero entonces… —Se detiene.


  —Viste a Gabriel Northup con una mujer. —Termino la frase por ella.


  No hace falta que diga el resto. Soy muy consciente de los gustos de Gabriel cuando se trata de los placeres de la carne. He oído rumores. Es por eso que no lo quería cerca de Ellis.


  —Ya no quiero hablar más de ello —dice Ellis.


  —No te estoy pidiendo ningún detalle.


  Se calla y se queda mirando el techo. Casi puedo oír sus pensamientos dando vueltas en su mente.


  —Déjame adivinar —le digo—. Estás pensando en mañana, ¿verdad? ¿Estás pensando que no quieres que se acabe la fiesta?


  —Algo así —responde Ellis.


  —¿Por qué? ¿Porque no quieres que se acabe nuestra farsa? Podemos seguir con ella, ya sabes.


  No me importaría seguir fingiendo ser su prometido si eso significa que puedo tenerla para mí solo de esta forma.


  —¿Quieres que todos en el hospital me maten? —Me estrecha los ojos.


  Le cojo la mano izquierda.


  —Con este anillo, nadie se atreverá a intentarlo.


  Sigue con los ojos entrecerrados.


  —Y nadie querrá hacerlo —añado—. Ya intentaron odiarte una vez. No lo consiguieron. Eres demasiado buena como médica y demasiado buena persona como para odiarte.


  Ellis aparta la mirada y respira hondo.


  —Cierto. Nadie puede resistirse a mí una vez que me conoce.


  Igual que yo.


  —Pero aun así no quiero continuar con este falso compromiso. —Retira la mano—. No hay ninguna razón.


  —Pensé que te había dado una.


  Me golpea el hombro juguetonamente.


  —¡Ay! —Me lo froto—. El anillo duele.


  —Hmm. —Ellis lo mira—. Puede que por fin le haya encontrado un uso.


  —¿Entonces te lo dejarás puesto?


  —No. —Se lo quita y lo levanta para echarle un vistazo—. No puedo llevarlo en el trabajo. Sabes que no permiten anillos en el quirófano.


  —Pues llévalo al cuello como todos —le digo.


  —No. No voy a seguir llevándolo. Nuestro trato era que me permitías acompañarte aquí y yo me hacía pasar por tu prometida, así que te lo voy a devolver en cuanto salgamos de aquí y punto.


  —Bien. —Suspiro.


  Demasiado para tratar de tentar a mi suerte.


  Ellis también suspira.


  —Supongo que realmente nos vamos, ¿eh?


  Oigo la tristeza en su voz. Sigo pensando que los Northup no merecen su preocupación o su lealtad, pero ahora entiendo por qué se siente así. Es la doctora que hay en ella. No soporta ver sufrir a nadie. O tal vez es solo ella.


  —Estoy seguro de que los Northup estarán bien —le digo mientras le acaricio el pelo.


  —Eso espero. —Ella asiente.


  ~


  —Espero que hayan disfrutado de su estancia en nuestra humilde casa. —Calvin estrecha mi mano con las dos suyas—. Y esperamos volver a verlos el año que viene.


  Miro a Ellis, que está hablando con Christine.


  —Ya veremos.


  Intento apartar la mano, pero él la agarra y tira de mí hacia delante para susurrarme al oído.


  —Espero que la próxima vez que nos veamos tengamos la oportunidad de hablar en privado. Los dos solos.


  Así que está haciendo su jugada, ¿eh?


  En los últimos actos públicos a los que he asistido, he visto a menudo a Calvin hablando con hombres influyentes y ricos. Una vez, lo vi salir de la habitación con el hijo del CEO de una compañía de seguros. Por eso le dije a Ellis que está tramando quedarse con todo el patrimonio de Northup. Además, tiene muchas posibilidades de conseguirlo, ya que a Samuel Northup no le queda mucho tiempo de vida, Vivian está destrozada y Gabriel parece haber caído en desgracia con su padre. Christine no parece interesada, ¿y Suzannah? Nadie puede confiar en ella para dirigir nada. Puede que Calvin Beaumont sea joven, pero es inteligente, carismático y ambicioso, todo lo necesario para manejar una fortuna.


  —Desde luego, no me importaría escuchar los pensamientos de un hombre que, según he oído, tiene un futuro prometedor —le digo.


  Tengo que hacer todo lo posible para que la colaboración entre el hospital y los Northup continúe.


  —Me alegro de oírlo. —Sonríe.


  Lo dejo y me reúno con Ellis, que ahora habla con Norman.


  —Nos hemos sentido honrados con su presencia —le dice Norman—. ¿Quizá la próxima vez que venga aquí lleve un anillo diferente?


  Ellis parece perpleja.


  —Um…


  —Todavía no tenemos fecha, pero estoy seguro de que lo sabrás en cuando la tengamos, ya que enviaremos una invitación a la familia. Parece que mi prometida se ha encariñado con ellos. —Intervengo.


  Palmeo el hombro de Ellis.


  —Ah, ¿sí? —le pregunta Norman.


  Ella asiente.


  —Es maravilloso oír eso. —Norman sonríe.


  Ellis parece querer decir algo: ¿quizá hacer otra pregunta sobre los Northup? En lugar de eso, sonríe.


  —Fue un placer conocerte, Norman.


  —El placer es todo mío —responde él.


  Cuando unos pasos se acercan en nuestra dirección, él retrocede.


  Vivian se pone delante de nosotros.


  —En nombre de mi padre, gracias por venir.


  —Espero que se mejore —le digo.


  Se vuelve hacia Ellis y le da un abrazo.


  —Ha sido un placer conocerte, querida.


  —Lo mismo digo —dice Ellis.


  Después de separarse, mira a su alrededor.


  —¿Dónde están los demás?


  —Gabriel dice que aún siente dolor —responde Vivian—. Si me preguntas, sin embargo, es su ego lo que le duele. Estoy segura de que está bien.


  A juzgar por lo que Ellis vio anoche, estoy segura de que lo está.


  —¿Le darás la disculpa de Rainier otra vez? —Ellis pregunta.


  ¿Otra vez? Nunca me disculpé en primer lugar.


  —Oh, está bien —dice Vivian—. Estoy segura de que se merecía un puñetazo. Yo también quería hacerlo.


  —Entonces… de nada —le digo.


  Ellis frunce el ceño.


  Vivian mira a su alrededor.


  —En cuanto a Christine, bueno, creía que estaba aquí.


  Pero ya no está.


  —He hablado con ella —dice Ellis—. Tienes una hija tan dulce.


  —Blanda como yo, me temo. ¿Y Suzannah? ¿Se ha despedido?


  Ellis niega con la cabeza.


  No me sorprende. Seguro que sigue fingiendo estar enfurruñada por mi compromiso.


  —Bueno, le diré que se han ido —dice Vivian—. También se lo diré a mi padre, por supuesto.


  Ellis asiente. Pero parece decepcionada. Se calla, pero, al igual que antes con Norman, siento que quiere decir algo más.


  Dilo, la animo en silencio.


  Sé que no quiere irse. Puede que piense que no me he dado cuenta de que estaba dando largas, pero sí me he dado cuenta. No empezó a hacer las maletas hasta que se despidió de todos sus nuevos conocidos, y el tiempo que pasó fuera de la habitación me dice que debe de haberse despedido de casi todos los invitados. Luego, cuando estábamos a punto de irnos, dijo que tenía que ir a la cocina a pedir la receta de los croissants de chocolate. Ahora, todos los demás invitados se han ido. Solo quedamos nosotros. Aun así, no parece querer irse.


  —Bueno, ¿no deberías partir? Le pedimos a alguien que despejara las carreteras, pero con esta nieve, se volverán a llenar pronto.


  Cierto. Aun así…


  —Creo que Ellis quiere despedirse de Samuel personalmente —digo mientras la rodeo con un brazo.


  Me lanza una mirada de sorpresa, que ignoro mientras miro a Vivian.


  —Ha estado preocupada por él desde que lo vio.


  —No estoy segura de que sea una buena idea —dice Vivian—. Como ambos saben, está muy enfermo.


  —Somos médicos, Vivian —le recuerdo—. Sabemos cómo tratar a un paciente.


  —Y solo será por poco tiempo —dice Ellis con impaciencia.


  Así que sí quería ver a Samuel.


  —¿Seguro? —le pregunta Vivian—. Ya sabes lo que pasó la última vez.


  Mis cejas se fruncen. ¿Qué pasó la última vez?


  —Sí —responde Ellis—. No me pasará nada. Hablaré con él.


  —Está bien. —Acepta soltando un suspiro.


  Se marcha y Ellis y yo la seguimos. Ellis me aprieta la mano.


  —Gracias —susurra.


  Yo le devuelvo el apretón.


  Después de unos minutos, llegamos a la habitación de Samuel. Reconozco el olor a enfermedad en cuanto atravesamos las puertas. Samuel está en una cama grande, rodeado de almohadas. A un lado hay equipo médico y al otro, un médico, un enfermero y una asistente. Al acercarme a la cama, me fijo en la cabeza del purasangre montada sobre ella con la inscripción dorada «Corre como el demonio». Supongo que ése era el nombre del caballo.


  Se me arrugan las cejas. «Corre como el demonio». ¿Por qué me suena familiar?


  —Papá —le habla Vivian a su padre—.Ellis está aquí. ¿Te acuerdas de ella?


  Samuel mira a Ellis.


  —Ella es la prometida del Dr. Knight, no Samantha.


  ¿Samantha?


  —Sí, sí, me acuerdo —dice Samuel—. Tengo EPOC, no Alzheimer.


  Vivian frunce el ceño.


  —Solo me estoy asegurando…


  —La bella doctora. —Samuel se vuelve hacia Ellis—. Siento mucho cómo me comporté la última vez.


  —No pasa nada —dice Ellis mientras se acerca a él—. ¿Cómo se siente?


  —Todavía como el demonio —responde. Luego me mira—. Dr. Knight, ¿cómo está?


  Doy un paso adelante.


  —Bien.


  —¿Cómo está su padre? ¿Sigue demasiado ocupado para asistir a fiestas?


  —Me temo que sí —respondo.


  —Bueno, todavía es joven. Debería intentar hacer todo lo que pueda mientras pueda.


  Asiento con la cabeza.


  —Le enviaré sus saludos.


  Se vuelve hacia Ellis.


  —Y tú cuida de esta dulce joven. Ella…


  De repente, Samuel empieza a toser de nuevo. El enfermero corre a su lado con una palangana y él vomita.


  Vivian hace una mueca y me mira.


  —Creo que deberían irse.


  Quiero decirle que Ellis y yo estamos acostumbrados a los vómitos —de hecho, hemos visto cosas peores—, pero agarro a Ellis del brazo.


  —Es hora de que nos vayamos —le digo.


  Me acompaña de mala gana, aunque mira hacia atrás por encima del hombro. Yo no, pero por lo que oigo, Samuel sigue vomitando.


  Justo entonces, Ellis tropieza con un taburete, probablemente porque estaba ocupada mirando a Samuel. El taburete se tambalea y el bastón que se apoya en él se cae. Ellis lo recoge.


  —Lo siento mucho —murmura.


  Vuelve a dejar el bastón donde estaba. Cuando se endereza, me doy cuenta de que se le ha caído algo más en la alfombra. Un collar.


  Al recogerlo, reconozco el colgante de mariposa.


  —¿No es este el…?


  —¡Dios mío! —Vivian jadea mientras coge el collar—. ¿De dónde lo has sacado?


  Ellis se agarra la parte delantera de la camisa. Su rostro palidece.


  —Yo…


  —No lo ha robado, te lo prometo —le digo a Vivian—. Se lo regalaron.


  —Imposible —murmura Vivian mientras se queda mirando el collar que tiene en la mano—. Esto pertenecía a…


  —Samantha —Samuel termina la frase.


  Todos nos giramos hacia él.


  —Es de Samantha —dice débilmente.


  —Lo sé —digo yo—. Pero al parecer Samantha se lo regaló a la madre de Ellis.


  —Pero claro que lo regalaría —dice Vivian—. Odiaba ser una Northup. Nos odiaba a todos.


  —¿Tu madre conocía a Sammie? —Samuel le pregunta a Ellis.


  —No la conocía —responde Ellis—. Pero se conocieron una vez cuando Sa… Samantha le dio algo… aún más importante.


  —¿Qué? —pregunta Vivian.


  Incluso yo tengo curiosidad por saberlo.


  Ellis respira hondo.


  —A mí.


  Ahora estoy confundido.


  —Jenna Smithson no es mi verdadera madre —continúa Ellis—. Samantha Northup sí.


  Vivian jadea. Se me cae la mandíbula. Un momento. ¿Ellis está diciendo lo que yo creo?


  Ella mira a Samuel.


  —Soy la hija de Samantha Northup.


  


  CAPÍTULO 17 ~ PUESTA A PRUEBA


  Ellis


  —A ver si lo he entendido bien —dice Gabriel—. ¿La prometida de Rainier Knight es en realidad una Northup?


  Toda la familia está reunida ahora en la habitación de Samuel, y aparte de Rainier, que se ha callado, todos los demás se han marchado. Él también lo estaría si les dijera a todos que en realidad no es mi prometido, pero no me apetece hacerlo ahora que ya están pasando tantas cosas.


  Una revelación a la vez.


  —Soy la hija de Samantha Northup —repito—. Tengo su nombre en mi partida de nacimiento, que puedo conseguirlo si quieren.


  —¿Así que todo este tiempo fuiste una Northup y nunca nos lo dijiste? —me pregunta Calvin.


  Suzannah se lleva la mano a los labios.


  —¿Quieres decir que mi propia prima me robó al hombre que amaba?


  Nadie le presta atención.


  —Sabía que era hija de una mujer llamada Samantha Northup antes de venir aquí —digo—. No sabía con certeza que ella formaba parte de esta familia. En realidad, no sé nada de ella.


  —Ella era mi hija —dice Samuel.


  Su hija favorita, al parecer.


  —Siempre estaba llena de alegría y vida. Una primavera, estaba en el jardín. Yo la veía jugar desde la ventana de mi despacho. Vio una mariposa, se puso en pie y empezó a andar por primera vez. Por eso la llamé «mi mariposa».


  Y por eso el colgante del collar tiene forma de mariposa.


  Samuel lo señala sobre la mesa, que es donde Vivian lo dejó justo antes de empezar a hiperventilar. Ahora sigue sujetando una bolsa de papel y sus mejillas aún están un poco pálidas, pero parece haberse calmado.


  —Le regalé ese collar cuando cumplió dos años —dice Samuel—. Y siempre lo ha llevado consigo.


  —Debió de llevarlo cuando me dio a luz —digo—. Luego, cuando estaba…


  Hago una pausa porque no estoy segura de querer hablar de su muerte. No la conocí, así que no me resulta tan doloroso, solo triste. Sin embargo, Samuel, Vivian y Gabriel sí la conocían, y puedo ver la pena en los ojos de Samuel.


  —Está bien —Vivian finalmente habla—. Sabemos que se ha ido. Lo sabemos desde hace tiempo.


  Dejo escapar un suspiro de alivio.


  —Después de que se escapara de casa, papá hizo todo lo posible por buscarla.


  —Pero ya era demasiado tarde cuando la encontré —dice Samuel, con la voz entrecortada.


  Pongo mi mano sobre la suya porque me preocupa que empiece a llorar.


  —Por favor, intente tomárselo con calma.


  —Estoy bien, cariño —me dice—. De hecho, ahora mismo me encuentro bien.


  —¿Por qué… tía Samantha huyó? —pregunta Christine.


  Gabriel se encoge de hombros.


  —Nunca volvió a ser la misma después de la muerte de Alex.


  Mis cejas se levantan. ¿Alex?


  —Alex fue mi primogénito —me explica Samuel—. Se cayó de un caballo y murió joven.


  Qué trágico. Ahora sé por qué Norman dijo que eran los únicos Northup que quedaban.


  —Ella quería ser libre… de todos —dice Vivian—. Al menos, eso es lo que ella me dijo.


  —No la culpo —dice Gabriel.


  —Ella quería vivir su propia vida, hacer lo que quisiera —continúa Vivian—. Así que se marchó.


  —Luego se enamoró, se quedó embarazada y murió en el parto —dice Calvin.


  —¿Y no se les ocurrió buscar al niño? —Rainier habla por primera vez.


  —La enfermera con la que hablé dijo que el niño había muerto —dice Samuel—. Y la creímos.


  —Quieres decir que no hicieron ninguna pregunta porque estaban muy angustiados por la muerte de Samantha —le corrige Vivian.


  —¿Por qué iba a mentir la enfermera? —pregunta Calvin.


  —Tal vez alguien le pagó —dice Gabriel—. La gente miente todo el tiempo por dinero.


  —Excepto tú —le dice Suzannah—. Tú lo haces gratis.


  Gabriel frunce el ceño.


  Yo guardo silencio porque me pregunto lo mismo que Calvin. ¿De verdad alguien pagó a la enfermera para que mintiera? Si es así, ¿quién? ¿Mi padre? ¿Era rico? ¿Y por qué lo hizo?


  —¿Y si la enfermera no mintió? —Rainier sugiere.


  Lo miro. ¿Está diciendo que no cree que yo sea una Northup?


  —¿Qué pruebas tienes de que eres hija de Samantha Northup? —me pregunta Gabriel.


  —Como he dicho, tengo el certificado de nacimiento —le digo.


  —Que podría ser falso —interviene Gabriel.


  —Tiene el collar —señala Christine—. A menos que también sea falso.


  —Es real —dice Vivian.


  Yo también lo creo.


  —Tiene los ojos de Samantha —dice Samuel mientras mira los míos—. Creo que es la hija de Samantha.


  Me dedica una sonrisa, que yo le devuelvo.


  Al menos alguien lo cree.


  —Lo que significa que debería estar incluida en mi testamento —añade Samuel.


  Me quedo boquiabierto.


  —De ninguna manera. —Suzannah se levanta—. No puede tener nada de tu dinero. Es… es…


  Suzannah busca la palabra mientras me mira.


  —Ella… no sabe depilarse las cejas.


  ¿Qué? Me toco las cejas arqueadas. Es cierto que no me las depilo y que nunca he aprendido a hacerlo, pero ¿qué tiene eso que ver con que yo herede algo?


  No digo que deba hacerlo. No estoy aquí por el dinero de los Northup. Sin embargo, no puedo decir que no lo necesite, o que no lo quiera. Si tuviera solo una parte de la fortuna de los Northup, podría comprarles a mis padres —la pareja que me crió— su antigua casa. Podría darles todo lo que quisieran. Podría construir mi propio hospital. Podría cambiar el mundo.


  —Estoy de acuerdo con Suzannah —dice Gabriel.


  —Es la primera vez. —Suzannah pone los ojos en blanco.


  —No sobre las cejas, sino sobre el hecho de que no debería recibir ninguna herencia. Es injusto. Hemos estado aquí todo este tiempo, aguantando todo tipo de mierda de tu parte, haciendo todo lo que nos pides, ¿y ella aparece de la nada y tú le entregas una fortuna sin que ella haga nada?


  —Es injusto —asiente Calvin.


  —¿Aunque sea una Northup? —pregunta Christine.


  Samuel resopla.


  —¿Saben lo que es injusto? Que hayan crecido siendo unos inútiles a pesar de tener todo lo que querían.


  —¿Todo lo que quería? —Gabriel alza la voz—. ¿Cuándo me has dado lo que quería?


  —Gabriel, por favor —le dice Vivian—. No olvidemos que papá sigue enfermo.


  —No lo he olvidado. Sé que está enfermo y que no le queda mucho tiempo. ¿Por qué crees que me preocupa tanto su testamento?


  —No pretendía causar problemas —digo.


  —¿Esperas que te crea después de haber aparecido convenientemente ahora? —Gabriel resopla.


  —Oye —le regaña Rainier—. Ellis vino aquí conmigo. Solo quería conocerlos. No sabía que Samuel estaba enfermo.


  ¿Así que ahora me cree?


  —Y ahora que lo sabe, ¿quiere su dinero? —pregunta Gabriel.


  Rainier frunce el ceño.


  —Ellis no necesita su dinero.


  —Bueno, es bueno saberlo. —Gabriel mira a su padre—. Ella ya está comprometida con un multimillonario. Ella puede tener su dinero. Solo danos el nuestro.


  —¿El tuyo? —Samuel se ríe—. ¿Has olvidado que aún estoy pensando en excluirte de mi testamento después de la última jugarreta que hiciste?


  La mano de Gabriel se estrella contra la mesa.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no fue culpa mía?


  —Nunca nada lo es, ¿verdad?


  —No te atreverías a dejarme fuera de tu testamento. —Gabriel aprieta la mandíbula—. Soy tu hijo.


  —Y Samantha era mi hija —dice Samuel—. Ellis es su hija. La pondré en mi testamento.


  —Antes de hacerlo, al menos hazte una prueba de ADN —dice Calvin—. De esa forma, todos podremos estar seguros de que es una Northup antes de dejar que se enriquezca como tal.


  —Creo que eso es sensato. —está de acuerdo Vivian.


  —No me importa —le digo—. Podría dejar un poco de sangre ahora mismo.


  —¡Qué asco! —Suzannah hace una mueca.


  —No tienes por qué hacerlo. —Samuel me toca el brazo.


  —Quiero hacerlo —le digo—. Si esto tranquiliza a todo el mundo, no me importa.


  —No me va a tranquilizar —dice Gabriel—. Sigo pensando que alguien que acaba de aparecer ahora no debería recibir dinero solo porque tiene sangre Northup.


  —Te estoy dando todo el dinero solo porque tienes sangre Northup —dice Samuel—. ¿Crees que mi mente está tranquila?


  Gabriel respira hondo.


  Vivian levanta las manos.


  —Haremos la prueba de ADN, ¿de acuerdo? Y luego seguiremos adelante a partir de ahí. Mientras tanto…


  —Cambiaré mi testamento —dice Samuel—. Si no es una Northup, lo cambiaré de nuevo, aunque creo que seguiré dejándole un poco de dinero solo porque es simpática.


  Me dedica una sonrisa.


  —Eso es absurdo —vuelve a quejarse Gabriel—. ¿No puedes esperar a asegurarte de que es una Northup antes de incluirla en tu testamento?


  —Sabes que no puedo —responde Samuel—. ¿Y si me muero mañana y ella es una Northup? No voy a dejarla sin un céntimo.


  —Ella es médico —señala Calvin—. Difícilmente se quedará en la ruina.


  —¿Y si te mueres y ella ya está en tu testamento, pero resulta que ella no es una Northup, ¿eh? —pregunta Gabriel.


  —Entonces será mejor que no me muera todavía. —Samuel sonríe.


  Gabriel suspira.


  —¿Eso significa que Ellis se queda aquí hasta que salgan los resultados? —pregunta Christine.


  No había pensado en eso.


  Miro a Rainier.


  —Ya hablaremos de ello.


  ~


  —¿Así que ahora quieres hablar? —me pregunta Rainier cuando volvemos a la habitación—. ¿Qué? Eso no se te ocurrió esta mañana o anoche cuando estábamos en la cama o, no sé, cuando me pediste que te trajera aquí, ¿quizá?


  —¿Qué se supone que tenía que decir? «Creo que soy un Northup, ¿podrías presentarme a los otros Northup?».


  —Eso habría estado bien. Al menos, si lo hubieras hecho, ahora no me sentiría como un tonto, o como si me hubieran utilizado.


  La cruda honestidad de sus palabras hace que se me hagan un nudo en la garganta.


  Rainier tiene razón. Lo hice venir solo para que conociera a mi familia. Lo traté como si fuera mi billete de entrada.


  —Tienes razón. —Trago saliva—. Te utilicé. Hice que me trajeras aquí. Cuando te oí hablar de una fiesta que daban los Northup, pensé que era mi oportunidad. Acababa de descubrir que era adoptada, que podía ser una Northup, que mi madre estaba muerta y que nadie sabía quién era mi padre. Me preguntaba cómo podía saber más sobre mí y mi verdadera familia y entonces mencionaste esa fiesta. Pensé que era la respuesta a mis preguntas. Sentí como si de repente me hubieran arrojado la llave de mi pasado.


  —No me arrepiento de haberte traído aquí —me dice Rainier—. No estoy enfadado porque me hicieras traerte aquí. Estoy enfadado porque no me dijiste por qué, porque no me dijiste que en realidad eras una Northup.


  —Quería hacerlo, ¿de acuerdo? Pero pensé que ellos debían saberlo primero.


  Asiente, pero no parece convencido.


  —Porque son tu familia. Ahora entiendo por qué te gustaban tanto, por qué has estado de su lado todo el tiempo.


  —Pero sigues sin entender por qué no te lo dije —digo con un suspiro mientras me siento en el sofá a los pies de la cama.


  Me quito el algodón pegado al brazo donde la enfermera me extrajo la sangre para la prueba de ADN. La hemorragia parece haberse detenido ya.


  —Dime una cosa, Rainier. Si lo hubiera hecho, ¿me habrías creído? Porque antes no parecías creerme.


  —No —admite.


  —Entonces, ¿igual me habrías traído aquí?


  —Quizá no, porque no habría querido alentar tu ilusión.


  Entonces es bueno que no se lo haya dicho.


  —¿Aunque te hubiera enseñado el certificado de nacimiento? —le pregunto.


  —Quizá no te habría creído, pero habría intentado averiguar la verdad. —Se encoge de hombros.


  —¿Así que habrías preguntado a los Northup?


  —No. Le habría pedido a alguien que buscara la información —dice.


  Claro que eso es lo que habría hecho.


  —¿Aunque pudieras preguntar a los Northup?


  —Déjame darte un consejo —me dice Rainier—. Si quieres la verdad, no preguntas de frente a una persona.


  —Vaya. Tienes tanta fe en la gente.


  —Además, los Northup no parecen saber nada, así que habría sido inútil. Se habrían burlado de mí, como hicieron contigo.


  —No se burlaron de mí —argumento—. Samuel y Christine me creyeron.


  —Un viejo moribundo y una mujer que apenas habla, y mucho menos dice lo que piensa. Seguro que fuiste capaz de conseguir aliados fuertes.


  —Bueno, Vivian está indecisa, creo. —Frunzo el ceño.


  —Por ahora, porque el resultado de la prueba de ADN es incierto —dice Rainier—. Cuando descubran que eres una de ellos, te odiarán. Te despedazarán como a un trozo de carne.


  —O quizá aprendan a aceptarme.


  —No es probable. —Rainier sacude la cabeza—. Ojalá pudiera decir que me alegro por ti porque has encontrado a tu familia, pero no puedo. Cualquier familia habría sido mejor que los Northup.


  —Soy consciente de lo que piensas de los Northup, pero son mi familia.


  —Ellos no te merecen.


  —Bueno, ellos no tienen elección y yo tampoco.


  —En realidad, sí la tienes. Puedes elegir irte ahora mismo conmigo como habíamos planeado. De todas formas, ya tienes una familia, ¿no? ¿No tienes una madre y un padre que te quieren?


  —Sí —respondo—. Y ahora también tengo primos, y una tía y un tío.


  —Un tío despreciable.


  —Y un abuelo moribundo. No puedo darles la espalda, aunque ellos me la den a mí.


  Rainier suspira y se rasca la cabeza.


  —Ya veo cómo va a acabar esto.


  —No tienes que preocuparte por mí —le digo—. Ni alegrarte por mí. De hecho, puedes irte.


  —¿De verdad te vas a quedar aquí? —pregunta.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Y qué pasa con el trabajo? ¿Le estás dando la espalda al trabajo?


  —No. Sigo pensando en ser médica. Tendré que volver a empezar las prácticas el año que viene.


  —¿Empezar las prácticas de nuevo? ¿Retrasarte un año entero? —Rainier me lanza una mirada de consternación—. Ellis, ¿entiendes lo que estás diciendo?


  —Sí, lo entiendo. Soy consciente de las consecuencias y estoy dispuesta a afrontarlas.


  Rainier suspira.


  —Le contaré a Tom tu situación y le diré que volverás después de Navidad.


  Entrecierro los ojos mirándolo.


  —No tienes por qué hacer eso. No es justo para los demás que están trabajando duro en sus prácticas.


  —Y yo me voy a quedar aquí contigo hasta que vuelvas —dice.


  Se me abren mucho los ojos. ¿Cómo?


  —Así me aseguraré de que vuelves a tus prácticas.


  —No tienes por qué hacerlo. —Sacudo la cabeza—. No me importa volver a empezar.


  —Yo te traje aquí y yo te llevaré de vuelta —me dice Rainier—. Y me quedo aquí porque necesitas un aliado, porque necesitas a alguien que te proteja las espaldas.


  —No tienes que protegerme de mi propia familia, Rainier.


  —Pero lo hago —dice—. Y lo haré.


  Me mira a los ojos. Veo su determinación.


  Aun así, mantengo la barbilla alta y me mantengo firme. Me quito el anillo de diamantes del dedo y se lo doy.


  —No eres mi verdadero novio, Rainier. No tienes que hacer nada por mí.


  No lo coge, ni siquiera lo mira.


  —Puedo cuidarme sola.


  —No, no puedes. Aquí no.


  —Digo que no necesito tu ayuda. —Suspiro—. ¿No dijiste que solo ayudas a los que te lo piden?


  Abre la boca para decir algo y luego la cierra. Aprieta la mandíbula.


  —Bien. Te dejo aquí —dice mientras camina hacia la puerta—. Pero volveré después de Navidad y te llevaré conmigo. Será mejor que te cuides hasta entonces.


  —Rainier…


  Se detiene con la mano en el pomo de la puerta y se encuentra con mi mirada.


  —Solo entonces me guardaré el anillo. Te lo dije, ¿verdad? Solo podrás devolvérmelo cuando nos vayamos de aquí. Juntos. Así que, hasta entonces, sigues siendo mi prometida. Si los Northup te hacen daño, lo pagarán.


  Luego abre la puerta y sale.


  


  CAPÍTULO 18 ~ ADVERTENCIA


  Rainier


  Entro en el coche y cierro la puerta. Mi chófer, Mike, mira por encima del hombro.


  —¿Viene la Dra. Smithson, señor?


  —No —respondo—. Conduzca.


  El coche se pone en marcha. Me siento y me pongo el cinturón. Mi mirada se posa en el espacio vacío que hay a mi lado y frunzo el ceño.


  Todavía me sorprende que Ellis pueda ser una Northup. Ni que decir tiene. Pero me frustra aún más. De todas las familias a las que podría haber pertenecido, ¿por qué tienen que ser los Northup? Van a destrozarla. Y ella ni siquiera va a oponer resistencia. Simplemente va a dejarlos porque son su familia. Peor aún, no me dejará luchar por ella.


  Lo sé, lo sé. No soy su verdadero prometido, así que entiendo por qué no acepta mi protección. Pero soy su amigo, su jefe si nada más. Y maldita sea, no quiero que le hagan daño. ¿Pero cómo puedo mantenerla a salvo si ella no me deja? ¿Cómo puedo ayudarla si me aparta?


  Miro por la ventana y respiro hondo. Los copos de nieve caen como lo han hecho los últimos días. Es lo que tienen que hacer. Pero, por una vez, no sé qué hacer. Me siento tan…


  Impotente.


  No, me doy cuenta. Esta vez no. Ya me sentí así antes, después del accidente de avión.


  Al vislumbrar los árboles a lo lejos, recuerdo los bosques por los que yo y los demás supervivientes vagamos durante días, bosques llenos de bestias salvajes y otras amenazas. Recuerdo que buscábamos comida debajo de las piedras. Recuerdo beber agua de una hoja, saboreando cada gota como si fuera la última. Recuerdo la impaciencia de intentar encender un fuego, girando el palo entre mis manos como James me enseñó y esperando, deseando, rezando por una chispa.


  James. Era el único de todos nosotros que mantenía la calma en todo momento, que nunca actuaba como si estuviéramos condenados a morir. Mientras nos quedábamos quietos para conservar nuestra energía, ahogados en nuestros pensamientos desesperados, él tarareaba mientras hacía algo: una trampa, una corona de flores para la niña que sobrevivió, una taza de hojas. A veces también tallaba un pez, un pato, un caballo…


  Un caballo.


  Enarco las cejas cuando recuerdo a James tallando un caballo.


  —¿Por qué un caballo? —le pregunto.


  Recorta con el cuchillo el trozo de madera que tiene en la mano.


  —¿Por qué no? Me gustan los caballos. —Me mira—. Eres rico, ¿verdad? Seguro que tienes un caballo.


  No contesto.


  —Mi mujer tenía un caballo. Creo que todos en su familia tenían un caballo. No recuerdo cómo llamaba al suyo, pero recuerdo el nombre del caballo de su padre, que ella decía que lo montó encima de su cama: «Corre como el demonio».


  —Corre como el demonio —murmuro para mis adentros.


  Luego me incorporo. Ese es el nombre del caballo que está encima de la cama de Samuel. No puede ser una coincidencia, ¿verdad?


  Ahora que lo pienso, James mencionó que su mujer había huido de una familia rica. Y murió durante el parto, por lo que él renunció a su hija.


  Mis ojos se abren de par en par.


  Un caballo sobre la cama de un hombre rico. Una mujer que huyó de casa. Una hija entregada. La súplica de un padre.


  «Si alguna vez conoces a mi hija, dile que quiero que sea feliz».


  Golpeo el hombro de Mike mientras la adrenalina corre por mis venas.


  —Da la vuelta al coche. Volvemos a la mansión Northup.


  ~


  Encuentro a Ellis todavía en el dormitorio. Pensé que estaría al lado de Samuel o en la habitación de Christine o arreglando los adornos de alguno de los árboles de Navidad de la casa. En cambio, la encuentro sentada en el sofá frente al fuego y mirando fijamente las llamas tal como la dejé.


  No. No como la dejé.


  Esta vez parece más alterada. Sus mejillas están pálidas. Sus manos, juntas como en oración, están atrapadas entre sus rodillas.


  —¿Rainier? —Sus ojos se abren de par en par cuando me ve—. ¿Qué haces aquí?


  Ignoro su pregunta y me siento a su lado. Tomo sus manos entre las mías. Tal como pensaba, están temblando.


  —¿Qué ha pasado, Ellis?


  Ella aparta la mirada y no contesta, pero yo sigo su mirada. Al entrecerrar los ojos, veo un trozo de papel que sobresale del fuego. Sé que antes no estaba ahí.


  Lo saco, lo que no se ha quemado ya y se ha hecho cenizas en la chimenea. Todo lo que queda es lo que parece un ala de mariposa mutilada, dibujada en rojo intenso.


  ¿Sangre?


  Aprieto la mandíbula y me vuelvo hacia Ellis.


  —¿Qué era esto?


  Sigue sin contestar.


  Me arrodillo frente a ella y la agarro por los hombros.


  —Ellis.


  —Era una nota —dice finalmente con voz temblorosa—. Tenía una mariposa muerta.


  Una advertencia.


  Frunzo el ceño.


  —¿Decía algo?


  Ellis asiente.


  —«Deberías haberte alejado del fuego».


  Me pongo de pie y tiro de su brazo.


  —Vamos.


  —¿Qué? —Me mira interrogante—. ¿Adónde vamos?


  —Lejos del fuego —le digo.


  De ninguna manera voy a dejar que se quede aquí después de esa nota amenazadora.


  Ellis tira de su brazo.


  —No. Yo… No me voy.


  —¿No leíste lo que decía la nota? —le pregunto—. Los Northup no te quieren aquí. Tu familia no te quiere aquí.


  —No. —Se rodea con los brazos y sacude la cabeza—. Debe de ser un error.


  —¿Un error? —Me siento a su lado—. Ellis, fue una advertencia. Ahora que los Northup saben que estarás en el testamento de Samuel, quieren que te vayas. Ya los escuchaste. No van a dejar que alguien que acaba de aparecer se quede con su dinero.


  —Solo Gabriel dijo eso —dice ella—. Hablaré con él.


  Se levanta. La rodeo con un brazo.


  —No. —La agarro de los brazos—. Cierto, Gabriel fue el que más dijo que deseaba que nunca hubieras aparecido, pero eso no significa que te enviara esta advertencia. No me lo imagino molestándose en enviar una nota a nadie.


  Si realmente quería hacer daño a alguien, lo haría, sin previo aviso. La idea me da escalofríos.


  —¿Entonces quién envió la nota? —Ellis pregunta.


  —No tenemos que averiguar quién la envió. —La cojo de la mano—. Solo tenemos que irnos. Tienes que irte de aquí.


  —No. —Ella aparta su mano—. Ya te lo he dicho. No me voy a ir. Incluso si esto no fue un error, si realmente fue una advertencia, es de una persona. Hay otros Northup en esta casa que me necesitan.


  Se refiere a Samuel y tal vez a Christine y Vivian.


  —No les sirves de nada muerta, Ellis. —Suspiro.


  Se quita las gafas y se pellizca el puente de la nariz.


  —Lo sé. Lo sé, pero…


  Su voz se entrecorta y agacha la cabeza. El pelo le cae en cascada sobre la cara. Sus hombros tiemblan. Las gafas le cuelgan de los dedos. Entonces su mano se agarra a su brazo. Sus uñas se clavan en la manga.


  Frunzo el ceño. Tiene miedo de verdad. Tiene miedo, pero no quiere irse. Intenta ser fuerte, pero no lo consigue. Está a punto de desmoronarse.


  Yo no se lo permitiré.


  La rodeo con mis brazos y aprieto su cabeza contra mi pecho. Le acaricio el pelo con los dedos y le susurro.


  —Estoy aquí. No voy a ir a ninguna parte.


  Ellis se separa y me mira. Por un momento, me preocupa que me repita que puede cuidar de sí misma, que vuelva a apartarme. En lugar de eso, se acurruca contra mi pecho y me rodea con los brazos. Sus manos se aferran a la espalda de mi abrigo.


  Ya no se resiste.


  La abrazo fuerte y le acaricio el pelo mientras espero a que se calme. Cuando se calma, vuelve a mirarme. Aún veo el miedo en sus ojos, pero ahora hay algo más en ellos. Esperanza. Gratitud. Y una chispa que me atrae.


  Le agarro la nuca y la beso. Sus labios se aprietan contra los míos y siento que otro fuego se enciende en la habitación.


  El fuego que solo pueden crear dos personas que se desean desesperadamente.


  Retiro los brazos de Ellis y me quito el abrigo. Cae sobre la alfombra. Ellis deja las gafas sobre la mesa y se sienta en el sofá. Empieza a quitarse el jersey de cuello alto y yo la ayudo. Se lo paso por el cuello y le quito las mangas de los brazos.


  Cuando me siento a su lado, me agarra del dobladillo del jersey. Me lo quito y vuelvo a besarla. Mi lengua se desliza en su boca y toma el control. La excitación me recorre las venas.


  Mis dedos se pierden en el pelo de Ellis mientras nos besamos. Le rozo el pecho con la otra mano y se estremece. Sus manos recorren mi espalda.


  La empujo hacia el sofá y planto la boca bajo su oreja. Mientras pellizco el lóbulo juguetonamente, los dedos de Ellis me peinan el pelo. Cuando la punta de mi lengua roza la piel sensible, ella jadea y tira de los mechones.


  Arrastro la boca hasta su cuello. Su carótida palpita bajo mis labios. La beso con ternura y desciendo los labios hasta casi la unión de su cuello y su hombro. Entonces separo los labios y chupo. Con fuerza.


  —Ay —se queja Ellis.


  Me disculpo lamiendo la zona magullada y plantándole otro tierno beso encima. Después, levanto la cabeza para examinar la marca. Un rugido de orgullo y posesividad recorre mis músculos.


  Ellis es mía.


  Pone la mano sobre la magulladura.


  —¿Qué es esto?


  —Mi propia advertencia —respondo antes de besarle el hombro.


  Si alguno de los Northup intenta hacerle daño, tendrá que responder ante mí.


  Le subo el sujetador y beso la parte superior de sus pechos. Cuando aprieto uno de sus pezones con los labios, su mano me agarra el brazo. Paso la punta de la lengua por el pico rígido y ella se estremece. Se le escapa un gemido. El sonido me llega directamente a la ingle.


  Deslizo la mano por debajo de la cintura de los pantalones de cachemira de Ellis mientras sigo acariciándole el pezón. Las yemas de mis dedos rozan el punto húmedo de su ropa interior. Presiono para provocar un grito ahogado y luego muevo la mano por debajo de la capa de seda. Cuando rozo su pezón, se estremece.


  Me muevo sobre su otro pecho y deslizo un dedo en su interior. Suelta otro grito ahogado y busca mi cinturón. A pesar de que mis hábiles dedos y mi lengua la distraen, consigue quitármelo. También me desabrocha los pantalones y baja la cremallera. Introduce la mano y saca mi polla de su húmeda tienda.


  En cuanto siento los dedos de Ellis envolviéndome, suelto un silbido. Mi polla se endurece por completo, emocionada por la atención que por fin recibe.


  Por mucho que me gustaría deleitarme con ella, sigo con mi tarea. Muevo mis dedos dentro y fuera de ella. Ella me acaricia, siguiendo mi ritmo. La siento cada vez más caliente, cubriendo mis dedos mientras empieza a derretirse. Mi polla empieza a llorar.


  Con un gruñido, saco los dedos y acaricio su nódulo. Eso hace que la mano de Ellis deje de moverse. Sus dedos agarran mi polla mientras su cuerpo tiembla. Gemidos y jadeos salen de sus labios.


  Me preocupa que me apriete demasiado si sigo provocándola, así que me detengo y aparto su mano. Le quito los pantalones y las bragas, me siento y la pongo encima de mí. Mientras ella se agarra a mis hombros, yo agarro sus caderas y las guío hacia abajo. En cuanto la punta de mi polla entra en ella, suelta un fuerte grito ahogado.


  Ellis me rodea la cabeza con los brazos y entierra mi cara entre sus pechos mientras sigo bajándola hasta mi regazo. Sus dedos me tiran del pelo. Sus uñas me rozan el cuero cabelludo.


  Cuando estoy completamente dentro de ella, se toma un momento para recuperar el aliento. Yo me tomo el mismo tiempo para saborear su calor y resistir el impulso de penetrarla.


  Levanto la cabeza y atrapo su boca. De nuevo, nuestros labios y lenguas chocan. Pero en cuanto empiezo a mover las caderas, Ellis aparta la boca. Echa la cabeza hacia atrás y deja escapar suaves gemidos mientras me deja mecerla, y luego empieza a mover sus propias caderas. El sofá cruje.


  Envuelvo con mis labios un pecho que rebota mientras proseguimos con nuestro baile. Las caderas de Ellis se mueven más deprisa. Sus gemidos son cada vez más fuertes. El placer amenaza con explotar en mis venas.


  Me contengo hasta que noto que Ellis tiembla. Entonces me suelto. Mis uñas se clavan en sus caderas y dejo que me envuelva como una funda suave y ceñida, apretándome mientras sus gemidos se escapan por el aire. Gruño cuando mi polla explota dentro de esa funda, luego apoyo la cabeza contra su pecho mientras recupero el aliento.


  Por un momento, Ellis no se mueve mientras jadea. Luego se baja de mí y se sienta a mi lado. Apoya la cabeza en mi hombro. Se cubre los pechos con los brazos mientras tiembla. Cojo la colcha de la cama y nos cubro con ella.


  —¿Por qué has vuelto? —pregunta Ellis unos segundos después.


  —Porque me di cuenta de que tendrías frío y te sentirías sola sin mí —respondo.


  Ella resopla.


  —Porque echaba de menos tus resoplidos —le digo.


  Ella me mira con los ojos entrecerrados.


  —Y esa mirada.


  Hace un mohín.


  —En serio, ¿por qué has vuelto?


  —Porque oí una voz susurrarme al oído que en realidad no querías que me fuera.


  Sus cejas se fruncen.


  —Una voz, ¿eh? ¿Seguro que no estás enfermo? –Me toca la frente–. Pareces estar bien.


  —Entonces, felicidades —le digo—. Acabas de curarme. Ves, eres una médica excelente.


  Mi cumplido parece molestarla.


  Le beso la mano disculpándome.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Sí —responde Ellis de inmediato.


  La miro a los ojos.


  —Porque me he dado cuenta de que sé quién es tu padre.


  


  CAPÍTULO 19 ~ PROCESO DE ELIMINACIÓN


  Ellis


  Se me abren mucho los ojos. ¿He oído bien a Rainier? ¿Ha dicho mi padre?


  —¿Qué quieres decir? —le pregunto.


  —¿Te acuerdas de que te hablé del accidente de avión en el que estuve?


  Asiento con la cabeza.


  —¿Te acuerdas del tipo que me salvó?


  —¿El tipo del tumor cerebral? James… ¿Mitchell?


  —Ese tipo —dice Rainier.


  Espero a que diga algo más. Cuando no lo hace, enarco las cejas.


  —¿Estás diciendo que James era mi padre? —le pregunto.


  —Creo que sí. —Asiente con la cabeza—. Dijo que su esposa era una mujer de familia rica que se escapó de casa y acabó muriendo al dar a luz.


  De acuerdo. Eso suena como mi madre.


  —Por eso tuvo que renunciar a su hija.


  —¿Quieres decir que estaba tan destrozado por perder a mi madre que decidió perderme a mí también?


  —No digo que lo que hizo estuviera bien —dice Rainier—. En realidad, él tampoco lo creía así. Se arrepintió de lo que hizo. Por eso te buscaba. Quería disculparse y decirte que te quería y que deseaba que fueras feliz.


  —¿Pero estás seguro de que era mi padre? —le pregunto.


  —Dijo que su suegro tenía un caballo encima de su cama. Un caballo llamado «Corre como el demonio».


  Igual que el que está sobre la cama de Samuel.


  —También dijo que su hija se llamaba Elizabeth —dice Rainier—. Y Ellis suena como diminutivo de Elizabeth, ¿no?


  Se me para el corazón.


  Elizabeth Quinn Northup. Eso es lo que figura en mi partida de nacimiento.


  —En realidad, mi nombre original era Elizabeth —le digo a Rainier—. Pero mis padres… mis padres adoptivos me pusieron Ellis.


  Rainier abre mucho los ojos.


  —Así que eres tú.


  Me tapo la boca con la mano. Soy yo. Soy la hija de James Mitchell.


  Rainier suelta un silbido.


  —El destino trabaja de maneras misteriosas.


  Así es. ¿Quién hubiera pensado que el hombre que inspiró a Rainier a convertirse en médico era mi padre?


  —Supongo que realmente eres una Northup —añade.


  —Supongo —le digo.


  —Lo que significa que aquí no estás a salvo. —Pone su mano sobre la mía.


  —¿No debería significar lo contrario? —Frunzo el ceño.


  —Debería.


  Pero no es así. La nota que recibí es la prueba del peligro que corro.


  —¿Quién crees que envió esa nota? —le pregunto a Rainier.


  Dijo que no podía ser Gabriel. ¿Entonces quién? ¿Suzannah? ¿Calvin?


  —¿De verdad vas a jugar a los detectives? —me pregunta.


  —Solo quiero averiguar quién me odia más para poder hablar con él o ella —respondo.


  —¿De verdad crees que te escuchará? —Rainier frunce el ceño.


  —Al menos, sabré de quién tengo que desconfiar —digo—. La mitad de la batalla es saber quién es el enemigo. No puedes prescribir un tratamiento a menos que conozcas la enfermedad.


  —Bien. —Suspira—. Averiguaremos quién es y me aseguraré de que no se meta contigo.


  Enarco las cejas.


  —Eso no es lo que…


  —Como quemaste la nota y en realidad no tenemos ninguna pista, tendremos que investigar a todos los sospechosos y eliminarlos uno a uno —dice Rainier—. Empezaremos por los más obvios.


  —De acuerdo.


  Supongo que suena razonable.


  —Yo me encargo de Gabriel.


  —Pero pensé que habías dicho que no podía haber sido Gabriel. —Mis cejas se levantan.


  —Bueno, voy a asegurarme de que no lo sea —me dice Rainier—. Y tú vigila a Calvin.


  —¿Calvin?


  Hubiera pensado que Suzannah era la opción más lógica, puesto que ya sé que me odia.


  —Él es el que conspira para apoderarse de la hacienda familiar, ¿recuerdas? Y ahora mismo, tú eres el mayor y más reciente obstáculo en su camino.


  Supongo que tiene sentido.


  —Bien. —Suspiro.


  Es hora de poner a Calvin Beaumont bajo el microscopio.


  ~


  Al día siguiente, por fin consigo encontrar a Calvin a solas mientras toca la guitarra en la sala de música. Mientras rasguea las cuerdas con los dedos, la triste melodía que está tocando me punza el corazón. Me llevo la mano al pecho.


  ¿De verdad es un hombre que conspiraría para quitarle todo a su familia, haría algo para hacerme daño?


  Solo hay una forma de averiguarlo.


  —Eres bueno —le digo mientras me acerco a él—. ¿Cuánto tiempo llevas tocando?


  Se detiene.


  —Desde que tenía seis años. Mi madre insistió en que aprendiera a tocar al menos tres instrumentos musicales antes de cumplir los diez.


  Mis cejas se arquean. Al parecer, Vivian solía ser mucho más asertiva de lo que es ahora.


  —Pero no he oído esa canción. ¿La compusiste tú? —pregunto mientras me siento en una silla.


  —Sí —admite—. La escribí para alguien.


  —¿Y qué pensó ese alguien? —pregunto con curiosidad.


  —No tuvo la oportunidad de escucharla —responde.


  Se me hunde el corazón. Una triste historia de amor. Me gustaría oírla entera, pero recuerdo para qué estoy aquí.


  —¿También escribes otras cosas? —le pregunto.


  Lo digo como referencia a la nota que he recibido y como cebo para ver cómo reacciona Calvin. Si la ha escrito él, debería estar un poco perturbado.


  —No —responde, sin inmutarse lo más mínimo.


  Bien, parece que no sabe nada de la nota.


  —¿Crees que no debería haberme presentado? —le pregunto sin rodeos.


  Ahora reacciona. Abre mucho los ojos y se frota el cuello.


  —Supongo que me he delatado, ¿eh?


  Arqueo las cejas. ¿Así que no lo niega?


  Calvin respira hondo.


  —Por favor, no te lo tomes como algo personal. Pareces una buena persona y estoy seguro de que no lo haces con mala intención, pero todo era un desastre incluso antes de que aparecieras, y ahora que lo has hecho, las cosas solo pueden empeorar.


  —¿Porque Samuel quiere incluirme en su testamento? —pregunto—. Esto es por el dinero, ¿no?


  —Sí —responde—. Miles y miles de millones de dólares.


  Exhalo.


  —Bueno, en realidad no voy detrás de eso, Calvin.


  —¿Y crees que eso nos hace sentir mejor? —Calvin arremete—. Es aún más exasperante, de hecho, porque tú no lo quieres, pero aun así vas a conseguirlo mientras que el resto de nosotros, todos lo queremos, cada pedacito de él. Llevamos toda la vida esperando tenerlo en nuestras manos. Todos tenemos planes.


  Así que admite que tiene planes.


  —¿Qué vas a hacer con miles de millones de dólares? —le pregunto.


  —Irme lejos de aquí. —Se encoje de hombros—.Por fin valerme por mí mismo y hacerme un nombre.


  Lo miro perpleja. Eso no suena como un complot para apoderarse de la propiedad Northup. De hecho, suena como el sueño de cualquiera.


  —Lo que quiero decir es que la fortuna del abuelo significa mucho para todos nosotros —dice Calvin—. Y sé lo que parece. Sé que hace que parezcamos buitres rondándolo, esperando a que muera, esperando a devorarlo, a conseguir nuestra parte. Pero lo que no entiendes es que hemos estado viviendo como buitres, esperando las sobras, teniendo que luchar para sobrevivir. No tienes ni idea de todo lo que hemos tenido que soportar solo por haber nacido en esta familia.


  —No, no tengo ni idea —le doy la razón—. Pero me gustaría saberlo. Me gustaría conocerlos a cada uno de ustedes, entender lo que sienten.


  Calvin sacude la cabeza.


  —Nunca entenderás lo que sentimos, lo que se siente al ser prisionero en tu propia casa, al tener que actuar de una determinada manera todo el tiempo, a que la gente solo vea signos de dólar cuando te miran cuando en realidad no tienes ni un céntimo a tu nombre.


  Frunzo el ceño. Debió de ser muy duro para él.


  —Te mirarán igual cuando sepan que eres una Northup —me dice Calvin—. Te verán solo como una cuenta bancaria de la que pueden sacar dinero, aunque supongo que para ti será aún peor, porque serás a la vez una Northup y una Knight.


  —No si hago que me vean como algo más —digo.


  Calvin resopla.


  —Siento que no hayas conocido a gente agradable —le digo—. Pero estoy segura de que hay gente por ahí que puede verte como algo más que una fuente de dinero.


  —Es difícil creer eso. —Frunce el ceño.


  —¿Sabes lo que veo cuando te miro? —digo mientras le cojo la mano.


  —¿Alguien a quien preferirías no tener como primo?


  —Alguien con mucho corazón —le digo—. Alguien que se preocupa por su familia más de lo que deja ver. Alguien que está dispuesto a volcar su alma en una canción para la persona que ama.


  —Y vaya bien me ha hecho eso —murmura.


  —No eres un buitre. Eres un…


  Calvin me lanza una mirada expectante mientras me detengo a pensar.


  —Eres un avestruz —le digo.


  Por un momento, Calvin se me queda mirando. Luego se ríe. Es la primera vez que lo oigo reír y tengo que decir que me encanta cómo suena, sobre todo porque parece poner todo su corazón en su risa.


  Cuando termina de reír, se seca las lágrimas de las comisuras de los ojos.


  —Por favor, dime por qué soy un avestruz.


  Me encojo de hombros.


  —Porque tienes las patas largas y no dudas en sacar las garras para defenderte y defender a los tuyos.


  —Y tengo las pestañas largas. Al menos, eso me dice la gente. —Sonríe.


  Las agita. Me río entre dientes.


  —Sí, supongo que sí.


  —Y tú también.


  De repente me coge de la barbilla y acerca su cara a la mía. Me sonrojo porque está demasiado cerca.


  —Um, Calvin…


  —Pero Suzannah tiene razón. —Me suelta la barbilla—. Tus cejas son un desastre.


  Siento que se arrugan. ¿Disculpa?


  —Ah. Y quizá deberías quitarte las gafas —dice—. Estarías más guapa sin ellas.


  —Pero las necesito. —Me las subo por el puente de la nariz.


  Calvin se encoge de hombros.


  —Bueno, supongo que te hacen parecer un poco más inteligente. Además, incluso con ellas puestas, fuiste capaz de conseguirte a alguien tan sexy como Rainier Knight.


  Entrecierro los ojos. ¿Acaba de decir que Rainier es sexy? ¿Desde cuándo los hombres llaman sexys a otros hombres?


  Me toca el brazo.


  —Dime, ¿desde cuándo se conocen?


  —Hace un tiempo —respondo vagamente.


  —¿Y cuándo descubriste que lo amas?


  Hago una pausa, incapaz de responder a la pregunta. ¿Cómo voy a hacerlo si aún no me he enamorado de él? ¿O me he enamorado, pero aún no lo sé? Después de todo, me sentí triste cuando Rainier se fue, y luego me sentí tan emocionada de tenerlo de vuelta, y cuando tuvimos sexo justo después, yo… Pensé que sentía algo diferente.


  —No estoy segura —respondo.


  —¿Besa bien?


  Lanzo a Calvin otra mirada de desconcierto. ¿Qué?


  —¿Estás segura de que es el indicado? —pregunta Calvin.


  Miro el anillo que llevo en el dedo. Por un momento, pienso en decirle la verdad, pero vacilo.


  —Bueno, estamos comprometidos.


  —Lo sé. Llevas ese anillo todo el tiempo. Déjame verlo más de cerca.


  Para mi sorpresa, me coge la mano y me quita el anillo. Lo sostiene a contraluz.


  —Es precioso —dice.


  —Lo es —asiento mientras me froto el dedo, que de repente se siente desnudo sin el anillo.


  Lo hace rebotar en la palma de la mano.


  —Y pesado.


  —Es de oro puro. —Me encojo de hombros.


  Vuelve a hacerlo rebotar, esta vez más alto. Y no lo atrapa.


  —Uy —dice.


  Suelto un grito de horror al verlo caer al suelo y rodar por debajo de una mesa. Rainier me va a matar si pierdo ese anillo.


  —No te preocupes. Ya lo cojo yo.


  Calvin se arrodilla para coger el anillo. Cuando estira el brazo para meterlo debajo de la mesa, se le levanta el dobladillo de la camisa. Veo el tatuaje de su espalda.


  Un tatuaje de alas de querubín. Alas rosas. Y un nombre entre ellas.


  —¿John? —Leo el nombre en voz alta.


  La cabeza de Calvin golpea el fondo de la mesa. Un momento después, suelta una maldición.


  —¡Maldita sea!


  Me arrodillo en el suelo.


  —¿Estás bien?


  Se frota la cabeza mientras me entrega mi anillo. Al menos, parece que me lo va a dar, pero, de repente, aparta la mano.


  —Prométeme que no se lo dirás a nadie —me insta Calvin.


  ¿Lo del tatuaje? Supongo que significa lo que creo que significa.


  Asiento y levanto la mano derecha.


  —Lo prometo.
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  —¿Así que Calvin no es el que envió esa nota? —le pregunto a Ellis cuando volvemos a nuestra habitación después de comer.


  —No —me responde.


  —¿Te ha dicho que él no envió esa nota?


  —No, pero sé que no lo hizo.


  —¿Lo sabes? —Entrecierro los ojos.


  —Sí —responde Ellis—. Y, por favor, no me preguntes por qué. Es un secreto.


  —¿Así que ahora guardas los secretos de los Northup? —Mis cejas se fruncen—. ¿Y ahora qué? ¿Vas a encubrir sus crímenes?


  —Calvin es un buen hombre.


  —Bueno. —Me rasco la barbilla—. ¿Y estás segura de que es una opinión objetiva? ¿Que no te han lavado el cerebro?


  Ellis cruza los brazos sobre el pecho.


  —¿Qué? ¿Ya no confías en mí?


  —Sí confío en ti —le digo—. Es en los Northup en quienes no confío.


  —Bueno, técnicamente soy una Northup.


  Tiene razón.


  —Pero tú eres diferente.


  —¿En qué sentido?


  —Tú tienes corazón.


  Ellis pone los ojos en blanco.


  —Bueno, déjame darte una noticia. Calvin Beaumont también lo tiene. Tiene corazón. Solo que… late de otra manera.


  De nuevo, la miro desconcertado.


  —No entiendo lo que quieres decir.


  Ella se pone las manos en las caderas.


  —Dime, ¿quién te dijo que Calvin planeaba hacerse con el control de la propiedad Northup?


  —Lo he visto hacer sus movimientos.


  —¿Qué movimientos?


  —Ha estado hablando con hombres influyentes, intentando acercarse a ellos.


  —Ya veo. —Ellis se frota la nuca.


  —Incluso quiso hablar conmigo en privado.


  Ellis frunce las cejas.


  —¿En privado?


  Asiento con la cabeza. Ella frunce el ceño.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —Nada. No lo hagas. —Me señala con un dedo—. No hables con él ni estés con él en privado.


  Otra afirmación desconcertante.


  —Ellis…


  —Solo confía en mí. Calvin no es el villano que crees que es. Fin del tema.


  Se pasa los dedos por los labios como si estuviera cerrándolos.


  —Bien. —Suspiro—. Eso significa que podemos tachar a dos de nuestra lista.


  —¿Dos? —Ellis pregunta.


  —Tal como pensaba, Gabriel Northup no es quien envió la nota —le digo—. Puede que sea un pésimo borracho, un hijo rebelde, un padre irresponsable y una vergüenza de hermano, por no hablar de una escoria, pero no es un hombre que envíe notas amenazadoras.


  —Bueno.


  —Además, me he asegurado de que no hará nada más amenazador.


  Ellis frunce el ceño.


  —Te dije que me aseguraría de que los Northup no se metieran contigo —le digo.


  —¿Por qué estamos investigando si de todos modos vas a tratar a todos como culpables? —me cuestiona con un suspiro.


  —Como has dicho, es importante que sepamos quién es el culpable. Te puedo asegurar que él o ella lo tendrá peor de lo que lo tuvo Gabriel.


  Ellis deja escapar otro suspiro.


  —¿Quieres continuar o no? —le pregunto—. Porque podemos irnos…


  —Vamos a continuar —afirma Ellis—. Así que Gabriel y Calvin están descartados. El siguiente sospechoso más probable, supongo, es… ¿Suzannah?


  —Hablaré con ella —digo.


  —No. Quiero hacerlo yo.


  —Pero ella…


  —Me odia, lo sé. Porque está enamorada de ti.


  —Ella no…


  —Pero somos primas —continúa Ellis—. No quiero que haya mala sangre entre nosotras. Cuanto antes haga las paces con ella, mejor. Además, es Navidad.


  —¿Y si fue ella quien te envió la nota? —le pregunto—. ¿Vas a perdonarla solo porque es Navidad?


  Ella se encoge de hombros.


  —Ellis…


  —Si fue ella quien envió la nota, no creo que vaya a hacer más —dice Ellis—. Puede ser mala, pero no la veo intentando herir físicamente a nadie.


  Entiendo lo que intenta decir. Yo tampoco creo que Suzannah intente pegarle a nadie. Ha tenido peleas con otras modelos en el pasado, pero ninguna de ellas ha acabado en un hospital o en una cuneta. Pero de todas formas…


  —Solo prométeme que si fue ella quien lo hizo, me lo harás saber —le digo—. No la encubras.


  —De acuerdo.


  —En cuanto a mí, supongo que hablaré con… —Me toco la barbilla.


  —Norman —Ellis termina la frase.


  —¿Norman? —Entrecierro los ojos.


  —En realidad le conté a Calvin lo de la nota…


  —¿Qué?


  —No te preocupes. Le hice prometer que no lo contaría.


  ¿Y ella cree que él mantendrá esa promesa? ¿Qué pasó exactamente entre ellos dos? Empiezo a sentir celos.


  —Dijo que el sospechoso más probable es Norman —Ellis termina su explicación.


  —¿Porque es el mayordomo? Qué cliché.


  —Porque también está en el testamento de Samuel —dice Ellis—. Al parecer, Samuel hizo un trato con él, diciendo que, tras su muerte, Norman ya no tendría que trabajar aquí, que se le permitiría jubilarse y se le daría suficiente dinero para que pudiera vivir cómodamente el resto de su vida.


  —¿Calvin te dijo esto?


  —Sí. Norman debería haber estado en la habitación de Samuel con nosotros.


  —Pero seguramente su parte no es tan grande como la de los Northup. Después de todo, él no es uno de ellos. Y estoy seguro de que recibirá esa parte pase lo que pase.


  Además, no veo a Norman amenazando a nadie.


  —Quizá no sea por dinero. —Se encoge de hombros—. Tal vez sea por su lealtad a la familia. Tal vez piensa que estoy causando problemas.


  Eso puedo imaginarlo. Norman es ferozmente leal a los Northup, aunque no siempre apruebe las cosas que hacen.


  —O tal vez alguien le ordenó hacerlo.


  También es posible.


  —En cualquier caso, creo que vale la pena investigarlo porque después de que Calvin lo sugiriera, recordé haberlo visto justo después de ver la nota —me dice Ellis—. Verás, la nota estaba debajo de la puerta. Abrí la puerta para ver quién la había dejado y no había nadie, pero recuerdo haber visto a Norman al final del pasillo. Cuando nuestras miradas se cruzaron, él parecía sorprendido y luego desapareció en el interior de una de las habitaciones de invitados.


  —¿Y recién ahora recuerdas un dato tan importante? —Frunzo el ceño.


  —Lo siento, pero sí. Acabo de recordarlo ahora.


  —De todos modos, voy a hablar con Norman. Déjamelo a mí. —Suspiro.


  —De acuerdo. —Ellis asiente—. Y tú puedes dejarme a Suzannah a mí.


  —De acuerdo.


  Supongo que nuestra investigación continúa.


  ~


  Me dirijo a los aposentos del servicio después de cenar. Aún no creo que Norman haya amenazado a Ellis, pero después de todo lo que me dijo, supongo que tengo algunas preguntas que hacerle. Incluso si él no es el culpable, podría saber quién es. Después de todo, él sabe casi todo lo que pasa dentro de esta casa.


  Al pasar por la cocina, veo que alguien huye con algo en los brazos. Al principio, creo que es una criada, pero entonces atraviesa una franja de luz de luna y me doy cuenta de quién es.


  Suzannah.


  ¿Qué hacía en la cocina a estas horas? ¿Qué lleva?


  Sé que no debo ser yo quien hable con ella. Sé que Ellis está haciendo lo mejor que puede. Pero no puedo ignorarla ahora que la he pillado actuando sospechosamente.


  Además, mañana puedo hablar con Norman.


  La sigo escaleras arriba, escondiéndome entre las sombras cada vez que Suzannah mira por encima del hombro. El hecho de que siga haciéndolo confirma mi sospecha de que está haciendo algo malo.


  Al final, desaparece en una habitación, no en la suya, sino en la de invitados. Enarco las cejas. ¿Qué hace ahí?


  Solo hay una forma de saberlo y la tomo. Abro la puerta y me encuentro a Suzannah encima de la cama, rodeada de trufas de chocolate y chocolatinas. Acaba de meterse una en la boca, que permanece completamente abierta cuando me ve.


  Frunzo el ceño.


  —Por el amor de Dios, cierra la boca —le digo antes de girar hacia la puerta.


  —¡Espera! —Suzannah me agarra del brazo justo cuando la he abierto—. Por favor, no se lo digas a nadie.


  Miro los dulces que hay sobre la cama.


  —¿Que estás comiendo demasiados dulces? No lo haré.


  —No solo los como. Yo… —Aparta la mirada—. Vomito después de comerlos porque me siento culpable… y luego como un poco más.


  Mis cejas se arquean. No me extraña que actúe como si acabara de matar a alguien. Si hubiera comido demasiado, sería una cosa. La gente suele hacerlo durante las fiestas. Es una tendencia. ¿Pero comer demasiado y luego vomitar solo para comer más? Es un desorden.


  Suzannah me suelta el brazo e inclina la cabeza.


  —Ahora te doy asco, ¿verdad?


  Suelto el pomo de la puerta y giro hacia ella.


  —No. Estás enferma. Eso no significa que seas repugnante. Solo significa que necesitas ayuda.


  —Pero pedir ayuda significa que la gente lo sepa. No quiero que nadie lo sepa. —Sacude la cabeza—. Pensarán que soy… débil y repugnante.


  Suspiro. Incluso ahora sigue preocupada por lo que piensen los demás. La ansiedad de intentar parecer perfecta delante de todo el mundo es probablemente lo que la llevó a este estado en primer lugar.


  —Conozco a alguien —le digo—. Una doctora que se especializa en tratar desórdenes alimenticios. Es buena. Y ha tratado a famosos.


  —Ah, ¿sí? —Suzannah abre mucho los ojos.


  Asiento con la cabeza.


  —Se puede confiar en que será discreta.


  Suzannah lo piensa por un momento. Luego asiente.


  —Si ha tratado a famosos, no me molestaría verla.


  Así que eso es todo lo que ha oído de lo que he dicho, ¿eh?


  —¿Crees que puede decirme quiénes fueron sus otros pacientes famosos? Después de todo, yo también seré su paciente.


  —No —respondo—. Ya sabes que un médico no puede revelar información sobre otros pacientes, lo cual es bueno, porque eso significa que no le hablará a nadie de ti.


  Suzannah sigue haciendo pucheros.


  —Está bien.


  Asiento con la cabeza.


  —Entonces la llamaré después de las fiestas.


  Frunce el ceño y me mira a los ojos.


  —Todavía te importo, ¿verdad?


  —Solo porque eres la prima de mi prometida —le digo.


  Las comisuras de sus labios vuelven a bajar.


  —La odio. —La voz de Suzannah destila resentimiento—. Y la odio porque te robó.


  —No lo hizo.


  —Y porque ahora me está robando mi dinero. Es una ladrona.


  —No está robando nada. Tu abuelo solo le está dando lo que es suyo.


  Suzannah me ignora.


  —¿Y sabes qué es lo que más odio de ella? Que intenta fingir que nada de eso está pasando. Sigue sonriendo. Sigue intentando ser mi amiga. Justo esta tarde, vino a verme de nuevo, tratando de actuar dulce y amablemente.


  Así que Ellis ha intentado hablar con ella de nuevo. Y parece que sin resultado.


  —Ellis no está actuando —le digo—. Realmente es dulce y simpática.


  —Nadie es tan dulce y agradable. —Resopla—. Además, lo agradable es aburrido.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunto—. No lo has probado.


  —Ellis me da asco. La odio. Quiero matarla.


  Hago una pausa después de esa última afirmación.


  —¿Qué has dicho?


  —He dicho que quiero matarla —repite Suzannah sin vacilar.


  —¿Y se lo has dicho? —le pregunto.


  —Creo que sí. —Se encoje de hombros.


  —¿En la cara o por escrito?


  —¿Por escrito? —Hace una mueca—. A la cara, por supuesto.


  De hecho, si hubiera querido decirle algo a alguien, simplemente lo habría dicho. Ella no escribiría una nota, mucho menos en un pedazo de papel. Es demasiado perezosa para eso.


  —Será mejor que no lo digas en serio —le digo.


  —¿Te refieres a querer matarla? —pregunta Suzannah—. Pues sí. Quiero matarla. Pero no te preocupes. No lo haré, aunque eso significara que acabaríamos juntos.


  —No lo haremos.


  —No soy una asesina. —Sacude la cabeza—. Matar es demasiado… sucio para mí.


  Por no mencionar que requiere mucho esfuerzo.


  —¿Y quién crees que es el asesino de la familia? —le pregunto con curiosidad.


  Ella se toca la mejilla.


  —¿Tía Vivi?


  ¿Vivian? No pensé que esa sería su respuesta.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es una madre horrible. Deberías oír las cosas que Christine y Calvin dicen de ella. Bueno, Christine no.


  He oído algunas de ellas.


  —¿Y crees que eso la hace capaz de hacer otras cosas horribles, como asesinar?


  Suzannah se encoge de hombros. Supongo que es un argumento válido, aunque eso no significa que sea correcto.


  —De todos modos, yo no mataría a tu prometida —me dice Suzannah—. Ni a mi propia prima.


  —Me alegro de oírlo.


  —Sin embargo, sigo sin saber qué ves en ella —dice—. ¿La amas?


  La pregunta me hace pausar. ¿La amo? Sé que me gusta estar con ella, y no solo en la cama. Sé que no quiero que nadie más la tenga ni que le pase nada malo. ¿Pero amarla? ¿No es más profundo y desinteresado, más complicado?


  —Estamos comprometidos —señalo esquivamente.


  —Bueno. —Suzannah asiente.


  Menos mal que no es tan lista como para darse cuenta de que he esquivado su importante pregunta.


  —La odio —repite mientras se acerca a la cama.


  Coge un trozo de chocolate y se lo mete en la boca. Me ofrece otro.


  —¿Quieres uno?


  —No, gracias —le contesto.


  —La odio de verdad —afirma mientras se lo pone también en la boca.


  Dejo escapar un suspiro.


  —¿Y vas a odiar a Ellis el resto de tu vida? ¿No dijiste que era tu prima?


  Suzannah se encoge de hombros.


  —Al menos dale una oportunidad. —Le toco el brazo.


  Por mucho que piense que Suzannah y Ellis no deberían ser amigas, sé lo mucho que Ellis lo desea. Y quiero que tenga lo que ella quiera.


  Suzannah solo me mira.


  —¿Por favor? —le pregunto.


  —De acuerdo. —Suspira—. Intentaré… ser amable con ella la próxima vez.


  —¿De verdad?


  Frunce el ceño mientras me mira a los ojos.


  —Puedo ser amable. Espera y verás.


  —Lo haré —le digo—. Gracias.


  Ella asiente y le quita el envoltorio a otra chocolatina. Yo pongo mi mano sobre la suya.


  —Y ya está bien de dulces —le digo—. No te harán más dulce.


  Suzannah frunce el ceño.


  —Ellis puede ser amable, pero tú, Rainier Knight, no eres un caballero.


  —Lo sé —respondo—. Pero soy un buen médico. —Tiro de su brazo—. Vamos. Asaltemos el botiquín de tu tía Vivi y quizá encuentre algo para que duermas después de lavarte los dientes.


  ~


  Cuando por fin tenga a Suzannah en la cama, será demasiado tarde para hablar con Norman. Tendré que hacerlo mañana. Vuelvo al dormitorio, pero cuando llego, no encuentro a Ellis en la cama. Tampoco está en ninguna otra parte de la habitación.


  Mierda.


  Mientras camino por la enorme casa, tengo una sensación de deja vu. Al igual que antes, en nuestra primera noche aquí en la mansión Northup, no puedo encontrar a Ellis y estoy preocupado por ella. A cada paso que doy, espero que no le haya pasado nada malo.


  ¿Dónde estás, Ellis?


  Finalmente, la encuentro en la cocina, de pie sobre la encimera, con un delantal rojo y una manga pastelera en la mano. Por el olor, está haciendo galletas.


  Suelto un suspiro.


  —¿No es un poco tarde para estar horneando?


  


  CAPÍTULO 21 ~ SOBRE LA ENCIMERA


  Ellis


  Al oír la voz de Rainier, levanto la vista de la bandeja de galletas en forma de estrella que estoy decorando. Luego continúo con mi tarea.


  —No. Creo que cualquier momento es bueno para hornear. Además, necesito hacer algo con las manos.


  Echo de menos la cirugía. De eso no hay duda. Y como no hay quirófano a la vista, me quedo con la siguiente mejor opción: hornear.


  Rainier se acerca al mostrador y admira mi trabajo.


  —Bueno, debo decir que eres buena horneando.


  Dejo la manga pastelera y cojo el tazón de chispitas de caramelo.


  —Aún no he terminado.


  —Las galletas no están quemadas. Yo diría que es un trabajo bastante bueno. Sé que yo no puedo hacerlo tan bien.


  —Vaya. —Lo miro—. ¿Así que hay algo que el increíble Rainier Knight no puede hacer perfectamente?


  —¿Estás enfadada conmigo? —pregunta con el ceño fruncido.


  —No —niego su acusación.


  No estoy enfadada. Solo… molesta.


  —¿Entonces no estás sacando tu frustración con galletas? —me pregunta Rainier.


  Suspiro porque no puedo negarlo, no cuando él lo ha captado perfectamente.


  —Ellis, ¿qué pasa?


  Dejo el tazón de chispitas en la encimera.


  —No lo sé. Es Suzannah, supongo. Todavía me odia y no me deja tener una conversación con ella.


  Esa es parte de la razón.


  —Me lo imaginaba —dice Rainier—. No te preocupes. Yo…


  —Oh, no estoy preocupada —le corto mientras cojo otra manga pastelera—. Ya no. Seguro que mañana estará de mejor humor.


  —¿Segura?


  —Sí. Al fin y al cabo, ha conseguido lo que quería.


  —¿Qué es?


  —A ti —le digo a Rainier.


  Sus cejas se fruncen.


  Suelto la bolsa.


  —Te vi, ya sabes, siguiéndola a la misma habitación. No tienes por qué ocultarlo.


  —Ya veo. —comenta mientras se frota la barbilla.


  —Y no tienes que sentirte culpable ni nada. —Cojo una hoja de pan de oro—. Después de todo, no eres realmente mi prometido. Y sí le dije a Suzannah que estaría dispuesta a dejar que te tuviera si consideraba ser mi amiga.


  —¿Qué le dijiste qué?


  —Pensé que era la única forma de conseguir que se acercara a mí. —Me encojo de hombros.


  —¿Renunciarías a tu prometido por tu prima? —me pregunta Rainier consternado.


  —Como he dicho, no eres mi prometido —respondo.


  —Entonces no soy tuyo para que me entregues.


  —No —le doy la razón—. Tú puedes decidir, y parece que le has estado dando algo a Suzannah, así que…


  —Espera un segundo. —Rainier levanta la mano—. ¿Crees que tuve sexo con Suzannah?


  Bueno, él desapareció en una habitación con ella. Sé que intentó marcharse porque la puerta se abrió unos segundos después, pero también vi cómo Suzannah volvía a meterlo dentro, y después de eso no salieron durante un buen rato. Tardaron tanto, de hecho, que me fui. ¿Qué otra cosa podrían haber estado haciendo si no estaban teniendo sexo?


  —¿No lo habías hecho ya antes? —le pregunto.


  —Dios, Ellis —Suelta un suspiro y sacude la cabeza—. ¿Crees que salí con Suzannah? ¿No te dije que no había nada entre nosotros?


  —Quizá para ti no fue nada. —Me encojo de hombros.


  Después de todo, él cree que el sexo no es nada.


  Respira hondo.


  —De una vez por todas, no tuve sexo con Suzannah. Ella y yo nos conocimos en una fiesta. Se pegó a mí como un virus. Tomé una copa con ella y me la quité de encima, que es probablemente la única razón por la que todavía está interesada en mí. No puede soportar algo o a alguien que no puede tener. Y no tuve sexo con ella esta noche. ¿Qué hicimos en esa habitación? Solo hablar. Sobre el hecho de que tiene bulimia.


  Mis ojos se abren de par en par.


  —¿Qué?


  Rainier pone los ojos en blanco.


  —En serio, Ellis, ¿qué te hizo pensar que quería acostarme con Suzannah?


  —Bueno, tenías la intención de hablar con ella.


  —Porque intentaba protegerte.


  —Y aun así hablaste con ella a pesar de que dije que yo lo haría.


  —Porque la vi escabullirse de aquí con una bolsa sospechosa que resultó estar llena de chocolatinas —dice Rainier.


  No digo nada mientras sigo glaseando las galletas. No hay nada más que decir. Él ya ha ganado esta discusión. Pensé que se había acostado con Suzannah y me equivoqué.


  Me equivoqué.


  —Lo siento —murmuro.


  —¿Así que en realidad estás horneando porque estás celosa? —Golpetea la encimera con los dedos.


  —¿Celosa? —Arqueo las cejas—. Yo no he dicho…


  Se inclina hacia delante para dejarme respirar y capta mi mirada.


  —No estaba celosa —Trago saliva.


  ¿Lo estaba?


  Rainier sonríe.


  —Sabes, Ellis Smithson, habrías sido una santa si no fueras una mentirosa.


  —No soy…


  Aparta las bandejas y se sienta en la encimera. Luego se quita el jersey.


  Me quedo boquiabierta.


  —Rainier, ¿qué demonios estás haciendo?


  Se gira y me da la espalda.


  —Adelante. Escribe tu nombre con esa manga pastelera.


  Miro la manga que tengo en la mano.


  —¿Qué?


  —Vamos —me insta—. Así la gente sabrá que soy tuyo.


  —Eso es ridículo. —Resoplo—. Tú no eres mío. Tú lo has dicho.


  —He dicho que tú no puedes entregarme —dice.


  ¿Pero está diciendo que es mío?


  Me mira por encima del hombro y echa un vistazo a la manga pastelera que tengo en la mano.


  —Anda.


  —No. —Me la pongo detrás.


  No voy a escribirle mi nombre con glaseado. Ni nada por el estilo. Es infantil y… no está bien.


  —¿Qué? ¿Prefieres escribirlo en otro sitio?


  Jadeo cuando se sube al mostrador y empieza a quitarse el cinturón.


  —¡Rainier! —Tiro de él hacia abajo y miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie ha visto lo que acaba de hacer—. ¿Qué estás…?


  Coge otra manga pastelera y la utiliza para escribir mi nombre en su estómago. Frunzo el ceño.


  —Ya está. Ves. Ahora todo el mundo sabrá que soy tuyo.


  Cojo una toalla de papel y se la doy.


  —Límpialo.


  La tira. Le lanzo una mirada de consternación.


  —¿Rainier?


  Balancea las piernas sobre la encimera y me mira.


  —Si lo quieres limpiar, lo tienes que limpiar tú.


  —Bien. —Me acerco a otra mesa.


  Rainier me agarra de la muñeca.


  —Nada de toallas. Nada de papel. Ni repasadores.


  —¿Qué se supone que tengo que usar, entonces? —Mis cejas se fruncen.


  Me dedica una sonrisa maliciosa.


  Ya veo. Me doy cuenta de en qué se está convirtiendo.


  —¿Quieres que te lo lama? —le pregunto.


  Su sonrisa se hace más amplia.


  Miro las letras de mi nombre en su estómago. Sigo pensando que esto es una tontería.


  —¿Y si no quiero?


  —Me quedaré andando así —responde Rainier.


  —Te resfriarás —le digo.


  —Entonces tendrás que cuidarme hasta que me recupere.


  —Puedo simplemente limpiarlo.


  —Si lo haces, no te lo perdonaré. —Se toca la barbilla—. Ahora que lo pienso, aún no te he perdonado que intentaras entregarme a Suzannah o que sospecharas que me acostaba con ella. Francamente, no sé qué es peor.


  Suspiro. Así que ahora es chantaje, ¿eh?


  —¿Qué? ¿No tienes remordimientos? —Se encoge de hombros.


  —Bien. —Tiro la toalla de papel—. Te mostraré remordimientos.


  Me paro frente a Rainier. Él se apoya en los brazos y separa las rodillas.


  Me quito las gafas, las dejo sobre la encimera y doblo las rodillas para que mi cara quede a la altura de su estómago. Entonces pongo las manos sobre sus muslos y empiezo a lamerle el glaseado de la piel, empezando por la letra «E». Muy despacio.


  Voy a provocarlo y a hacer que se arrepienta.


  Al principio, se queda completamente quieto como una estatua. Sin embargo, a mitad de camino de la primera letra «L», siento que su estómago se estremece. Cuando lamo la segunda letra y arrastro la lengua cerca de su ombligo, respira agitadamente.


  ¿Siente cosquillas en el ombligo?


  Pongo a prueba mi teoría rodeando esa depresión con la punta de la lengua, aunque no haya glaseado allí. Rainier se estremece y suelta una carcajada, que corta con otro suspiro agudo.


  —Ellis —me advierte.


  Levanto la vista hacia él.


  —¿Qué? Me dijiste que te lamiera.


  Y continúo lamiendo. El estómago de Rainier sigue temblando. Sonrío y decido intensificar aún más mi juego pasándole los dedos por los muslos. Mis dedos rozan su entrepierna.


  Rainier sisea.


  Le lamo el resto del glaseado mientras lo acaricio con la yema del pulgar a través de las capas de tela. Esas capas empiezan a formar una tienda de campaña. Presiono contra el pináculo de esa tienda y Rainier jadea. Lo rozo mientras le meto la lengua en el ombligo y él me agarra el hombro.


  —Ya basta —dice mientras me aparta.


  Le miro el estómago y retrocedo. Me froto las manos como si quisiera sacudirme la suciedad.


  —Tienes razón. Mi trabajo ha terminado.


  Cojo las gafas con la intención de volver a mis galletas, pero Rainier salta de la encimera y me abraza por detrás. La tienda de campaña de sus pantalones me pincha la espalda.


  —¿Crees que te vas a escapar, así como así?


  Miro por encima del hombro.


  —¿No?


  Menea la cabeza.


  —A estas alturas, deberías saber, Ellis Smithson, que no te libras de mí tan fácilmente.


  Me roza con la nariz y luego los labios. Se aprietan contra los míos en un beso firme que me roba el aliento y suelto las gafas. Pongo las manos sobre las suyas, me apoyo en él y le devuelvo el beso. Cuando nuestras lenguas se encuentran, un escalofrío de placer me recorre la espalda. Las llamas del triunfo rugen dentro de mi pecho.


  Rainier es mío. Sus besos son míos.


  Como siempre, me calientan hasta los pies. Las mariposas revolotean bajo mi piel y se arremolinan en mi estómago. Siento que podrían hacerme flotar en el aire.


  Y no tengo fuerzas para mantener los pies en el suelo. Estoy gastando todas mis fuerzas para mantenerme en pie.


  Las manos de Rainier se escapan de debajo de las mías. Pasan por debajo de mi delantal, por debajo de mi top de punto y luego por debajo de mi sujetador. Sus palmas cubren mis pechos y aparto la boca para soltar un grito ahogado. Mis pezones se clavan en su piel.


  Me besa el cuello mientras juega con mis pezones, los dos al mismo tiempo. Me los pellizca suavemente, me los tira, me los toca con los pulgares y me los frota. Me agarro a sus caderas y me apoyo en su hombro mientras mis labios se llenan de gemidos. Mis rodillas tiemblan y se debilitan.


  Cuando Rainier retrocede, casi tropiezo, pero me sujeta de los brazos y me empuja suavemente hacia delante para que me incline sobre la encimera. Tira del nudo que me sujeta el delantal a la cintura para que me cuelgue del cuello, me sube el dobladillo de la camisa hasta las axilas y busca la manga pastelera.


  —¿Qué estás haciendo? —Enarco las cejas.


  —Vengándome —me dice.


  Un momento después, siento el frío glaseado en la piel.


  Frunzo el ceño.


  —¿Vengándote? Creía que me habías pedido que te lamiera.


  —Oh, vamos, Ellis. Sabes que eso no es todo lo que hiciste. —Acerca su boca a mi oreja—. No eres tan buena como crees.


  Resoplo y guardo silencio mientras él sigue escribiendo en mi espalda. De todos modos, no puedo hacer nada más.


  Pero vaya si se toma su tiempo. Supongo que su nombre es más largo que el mío.


  Cuando termina, vuelve a dejar la manga pastelera sobre la encimera. Luego me agarra por las caderas y empieza a lamer el glaseado. Siento su lengua húmeda y caliente contra mi piel. Casi me hace cosquillas.


  Menos mal que Rainier decidió escribirme su nombre en la espalda y no detrás de las rodillas, o me estaría meando de risa ahora mismo.


  Sin embargo, mientras sigue lamiéndome, noto cómo se me humedecen las bragas. Sus manos abandonan mis caderas y vuelven a jugar con mis pechos. Aprieto los labios para contener los gemidos y espero a que termine.


  De repente, sus manos abandonan mis pechos. Sus pulgares se introducen en la cintura de mis pantalones y tira de ellos hacia abajo. Siento el aire frío en la parte posterior de las piernas.


  Me baja las bragas. Descansan sobre mis pantalones, que me llegan a las rodillas. Me los baja hasta los tobillos.


  Aguanto la respiración esperando lo que Rainier va a hacer a continuación. El corazón me da vueltas en el pecho.


  Cuando sus dedos me muerden las nalgas, gimo. Cuando sus dedos rozan los pliegues de mi piel, jadeo.


  Me mete un dedo y me tiemblan las rodillas. Me mete otro, entrando y saliendo, y caigo hacia delante. Mis brazos apartan las bandejas de galletas para que pueda abrazar el mármol.


  Mis dedos se agarran al borde de la encimera mientras los suyos siguen penetrándome. Desde este ángulo, parecen penetrarme más profundamente y pulsar botones que nunca pensé que existieran. Y pensar que creía que ya me había penetrado hasta el último centímetro.


  Entonces sus dedos se retiran. Casi gimo. En lugar de eso, suelto un fuerte jadeo al sentir su lengua sobre mí, dentro de mí. Entra y sale. Mi cuerpo tiembla y mis jadeos se convierten en suaves gritos.


  Los dedos de Rainier frotan mi clítoris mientras su lengua me humedece más y me convierto en un desastre. La cabeza me da vueltas. Aparecen estrellas en el rabillo de mi ojo.


  Casi me deshago, pero de repente, Rainier se detiene. Oigo crujidos detrás de mí y supongo que se está quitando los pantalones. Estoy demasiado cansada para mirar o mover un músculo.


  Entonces me da la vuelta. Me sube a un taburete y mis piernas cuelgan. Me quita las bragas y los pantalones de los tobillos. Se me caen los zapatos.


  Rainier me abre las piernas. Me echo hacia atrás y apoyo los codos en la encimera. Una bandeja se cae y las galletas se esparcen por el suelo. Me da igual.


  Me aprisiona los labios, me agarra los muslos, y me penetra lentamente. Gimo en su boca. Él mantiene mis labios pegados a los suyos hasta que está completamente dentro de mí. Entonces empieza a moverse. Le rodeo el cuello con las manos y me aferro a él mientras el taburete se tambalea. Me rodea con un brazo y sigue sacudiendo las caderas.


  Su polla me penetra hasta el fondo, rozándome con cada uno de sus increíbles rincones y encendiéndome el vientre. El calor se extiende por cada centímetro de mi piel.


  Cuando alcanza el punto de ebullición, mis ojos se cierran. Mi boca se abre.


  —¡Rainier!


  Lo abrazo con más fuerza mientras mi cuerpo se retuerce de placer. Se me van los ojos a la nuca. Se me encogen los dedos de los pies. Las caderas de Rainier siguen sacudiéndose un par de veces más, y luego se entierra aún más dentro de mí cuando se detiene. Lo oigo gruñir mientras su cuerpo se tensa, y luego tiembla cuando todos los músculos de su cuerpo se sueltan.


  Sigo aferrada a él mientras empieza a jadear. Cuando se separa de mí, mis brazos caen a los lados. No puedo mantenerme en el taburete, así que me siento en el suelo y apoyo la espalda en la encimera. Mientras me desenrollo el dobladillo de la camisa, mi mirada se posa en las galletas que cayeron antes, aún esparcidas por el suelo.


  Una vez recuperado el aliento, vuelvo a ponerme los pantalones y la ropa interior. Luego empiezo a recoger las galletas y a ponerlas de nuevo en la bandeja. Rainier me ayuda en cuanto vuelve a ponerse los pantalones. Me paro y vacío la bandeja en una papelera. Al ver que las galletas se echaron a perder, frunzo el ceño.


  —Y además salieron tan perfectas —murmuro.


  —Lo siento —murmura Rainier mientras se vuelve a poner el jersey—. Pero bueno, aún quedan muchas.


  Señala las bandejas de galletas que quedan en la encimera. Efectivamente, aún quedan tres, con una docena de galletas cada una.


  Cojo una.


  —Entonces, ¿dijiste que Suzannah tiene bulimia?


  Rainier asiente.


  —Pero no se lo digas a nadie.


  —No lo haré. —Levanto la mano derecha.


  —¿Pero no me contarás el secreto de Calvin? —pregunta—. Sabes, ustedes dos también estaban en una habitación. Empiezo a pensar que ha pasado algo…


  —Para ahí —le corto—. Calvin y yo no nos acostamos, ¿de acuerdo? ¿Cómo puedes pensar eso? Es mi primo.


  Rainier se encoge de hombros.


  —Además…


  —Además, ¿qué? —pregunta.


  —Bueno. —Suspiro—. Te contaré su secreto, pero tienes que prometerme que tú tampoco se lo contarás a nadie.


  Él levanta la mano derecha.


  Respiro hondo. Lo siento, Calvin.


  —Es gay —susurro.


  —¿Qué? —Rainier abre mucho los ojos.


  —Por eso hablaba con hombres en las fiestas —le explico—. Por eso quería hablar contigo.


  Por un momento, Rainier se limita a mirarme. Luego se pasa la mano por la cara.


  —¿Qué?


  Asiento con la cabeza.


  —Menos mal que no me quedé a solas con él. —Exhala.


  —¿Qué? —Arqueo una ceja—. No me digas que no habrías podido con él.


  Rainier me estrecha los ojos.


  —¿Estás diciendo que querías que me encargara de él? Creía que no querías que me encargara de nadie.


  —Nunca he dicho eso —respondo.


  Aun así, desvío mi mirada de la suya.


  —Sigues mintiéndote a ti misma, ¿eh? —Rainier se ríe.


  Cojo la manga pastelera en lugar de contestar.


  Él coge una galleta y la muerde.


  —Oye —me quejo—. Todavía no había terminado con esa.


  Me ignora y se termina el resto de la galleta.


  —Está buena —dice después mientras deja caer las migas de sus manos—. Aunque no me esperaba el sabor a mantequilla de maní.


  —No sé. —Me encojo de hombros—. De repente se me antojó mantequilla de maní.


  —¿Sí?


  Asiento con la cabeza mientras le doy también un mordisco a una galleta.


  —Es raro, porque normalmente no…


  Mis pensamientos se frenan al darme cuenta de algo.


  Normalmente no me gusta la mantequilla de maní.


  —¿Ellis? —Rainier me toca el brazo.


  Me fuerzo a sonreír para ocultar mi preocupación.


  —Tienes razón. Creo que he puesto demasiada mantequilla de maní.


  ~


  La mañana siguiente, mientras miro mi reflejo en el espejo después de lavarme la cara en el lavabo del baño, mi preocupación sigue persiguiéndome.


  Normalmente no me gusta la mantequilla de maní, pero anoche de repente me entraron ganas de comerla. Además, ayer, cuando estaba con Suzannah, le olí el pelo a melocotón, cosa que nunca me había pasado, y lo odié. Luego está el hecho de que no me ha venido la regla. De hecho, ya llevo casi diez días de retraso.


  Lo noté antes, pero me dije que probablemente era solo porque estaba muy estresada. O quizá el cambio de ambiente me estaba alterando las hormonas. Ahora, sin embargo, me pregunto si es algo más. Algo peor.


  ¿Y si estoy embarazada?


  Me gustaría decirme a mí misma que es imposible, pero sé que no lo es. Ya no soy virgen, después de todo, y la primera vez que Rainier y yo tuvimos sexo, él no usó protección. Así que sí, podría estar embarazada.


  Pensar en ello me hace llevarme las manos a la garganta.


  No quiero estar embarazada. No estoy preparada. Tengo mi carrera por delante. Acabo de descubrir quién soy. Además, no estoy casada. Ni siquiera estoy comprometida de verdad. Rainier puede decir que es mío, pero no ha dicho que me ama. No sé qué siente, lo que significa que podría muy bien salir corriendo en el momento en que le diga sobre el bebé. Mantendrá al bebé porque es responsable, pero aun así nos dejará solos.


  Me pongo la mano sobre el estómago.


  Estaremos solos tú y yo, cariño.


  Pero eso no es del todo cierto. Aún tengo a mi madre y a mi padre, y ahora tengo a los Northup. Ellos pueden ayudarme. Si aprenden a aceptarme, claro.


  Suelto un suspiro. Si estoy embarazada, necesitaré toda la familia que pueda tener.


  Salgo del cuarto de baño y de la habitación, decidida a encontrar a Suzannah con la esperanza de avanzar algo con ella. Pero acabo de empezar a caminar por el pasillo cuando oigo un grito.


  


  CAPÍTULO 22 ~ DETENER LA HEMORRAGIA


  Rainier


  En cuanto oigo el grito, salgo corriendo del gimnasio.


  El corazón me late desbocado en la garganta. Mis pensamientos se precipitan hacia la fuente del sonido.


  ¿Será Ellis? ¿Está herida?


  El miedo se apodera de mi pecho. ¿Y si quien amenazó a Ellis decidió actuar de nuevo, y de una forma más dañina esta vez?


  Mierda. Nunca debí perderla de vista. Nunca debí permitir que se quedara aquí. Nunca debí haberla traído aquí.


  Mis pensamientos se detienen al mismo tiempo que mis pies al doblar la esquina. Hay alguien en el suelo, pero no es Ellis. Es un hombre. Norman. A juzgar por su posición, parece haberse caído por las escaleras. También parece haber chocado contra uno de los renos de la barandilla, y por eso tiene uno de los cuernos enterrado en el hombro.


  Hago una mueca. Esto no es nada bueno.


  El grito parece provenir de Christine, que ahora gime angustiada mientras se arrodilla junto al conmocionado Norman. Unos segundos después aparece Ellis. Ella jadea antes de correr a su lado.


  —¿Norman? —le grita.


  Él no responde. Se queda con la mirada perdida.


  —Está en estado de shock —digo mientras me arrodillo junto a Ellis.


  Compruebo el brazo de Norman.


  —La cornamenta parece haberle atravesado el trapecio. No veo ningún hueso roto.


  Ellis asiente.


  —No hay sangre. La cornamenta debe estar bloqueando la arteria. Se desangrará hasta morir si la sacamos.


  Cierto.


  —Pero no se puede quedar dentro. Hay que desinfectar y cerrar la herida.


  —Tenemos que llevarlo a un quirófano —dice Ellis.


  Miro por la ventana. Parece que hoy está nevando mucho, más que ayer, lo que significa que probablemente las carreteras estén cerradas. Tampoco podría entrar ni salir un helicóptero.


  —No creo que sea posible —digo.


  —Por favor, no lo dejes morir —suplica Christine.


  —¿Quién se está muriendo? —Oigo la voz de Vivian desde las escaleras.


  Unos segundos después, la veo y ella ve a Norman. En cuanto lo hace, sus piernas ceden y ella también grita.


  —Ve a ayudar a tu madre —le digo a Christine.


  Ella no se mueve.


  —¡Anda! —La amonesto—. Ellis y yo cuidaremos de Norman.


  —Haremos todo lo posible por salvarlo —promete Ellis.


  Christine se levanta lentamente.


  Giro la cabeza y veo a unas criadas de pie a unos metros, aparentemente paralizadas por el miedo.


  —Llamen a algunos hombres y busquen algo en lo que podamos cargar a Norman —les digo—. Tenemos que llevarlo a una habitación.


  —¿Lo vamos a trasladar? —pregunta Ellis.


  —Con mucho cuidado —digo—. No podemos operarlo aquí.


  —¿Lo vamos a operar?


  Miro a Ellis y veo el miedo en sus ojos. Y lo comprendo. Yo tampoco quiero operar en un sitio que no sea un quirófano, pero no tenemos otra opción. Si no sacamos esta cornamenta, Norman podría morir.


  No mientras yo esté presente.


  —Hay un monitor cardíaco extra, un tanque de oxígeno, y una botella intravenosa en la habitación de Samuel —digo—. Vamos a conectarlo a ellos. También hay algunos medicamentos en el alijo de Vivian que deberían ayudar con el dolor.


  No son tan buenos como la anestesia, pero tendrán que servir.


  Ellis no dice nada. Me doy cuenta de que sus pensamientos se aceleran mientras mira fijamente la herida de Norman.


  —Ellis —llamo su atención.


  Me mira.


  —Eres cirujana, ¿verdad?


  Asiente con la cabeza.


  —Dilo —la insto.


  —Soy cirujana —susurra.


  —Más alto.


  —Soy cirujana.


  —Bien. Ahora, salvemos la vida de este hombre.


  —Sí, doctor. —Asiente.


  Así está mejor. Todos a mi alrededor ya están entrando en pánico. Necesito que mantenga la calma y recuerde su entrenamiento para que pueda ayudarme a sacar a Norman vivo de esta.


  Miro la cara de Norman. Sus párpados se cierran.


  ¡No!


  Rápidamente, le tomo el pulso. Suelto un suspiro de alivio cuando lo siento. Parece que también se mantiene estable, lo que significa que Norman se ha desmayado de dolor. Eso está bien, porque las cosas están a punto de empeorar y podría no ser capaz de soportar lo que viene si está despierto.


  Le acaricio el brazo. Aguanta, Norman.


  Giro hacia las criadas, que siguen allí de pie.


  —¡Y que alguien me busque una sierra!


  ~


  Dos horas después, estoy junto a la cama de Norman.


  La cornamenta ya no está en su hombro[CD1]. Ellis y yo pudimos sacarla después de serrar mucho y tirar fuerte y cuidadosamente. Después, lo cosimos lo mejor que pudimos y lo envolvimos en vendas para detener la hemorragia. También le hemos administrado antibióticos por vía intravenosa para combatir la infección. Sigue inconsciente por todos los sedantes y analgésicos que le hemos administrado, pero su ritmo cardíaco se mantiene estable.


  Por ahora parece estar fuera de peligro. Me seco el sudor de la frente y suelto un suspiro de alivio.


  —¿Se va a poner bien? —pregunta Christine temerosa.


  Desde que trajimos a Norman a esta habitación, ella ha estado a su lado, negándose a abandonarlo. Ahora mismo, le coge la mano.


  —Está estable —le digo—. Tenemos que esperar y observar para ver si se recupera.


  —¿Pero existe la posibilidad de que no se recupere? —pregunta Christine.


  —Todavía hay una posibilidad de infección, y puede haber otras complicaciones que aún no podemos ver—le digo con sinceridad.


  Christine jadea.


  —Pero al menos hemos eliminado la fuente de infección y hemos detenido la hemorragia —le dice Ellis—. También hemos empezado a darle antibióticos. Eso es lo más importante.


  Christine asiente. Ellis le pone una mano en el hombro.


  —Rainier y yo hemos hecho todo lo posible. El resto depende de Norman, y estoy segura de que saldrá adelante.


  Dejo escapar un suspiro porque es exactamente el optimismo que esperaba de Ellis. Por otra parte, en este momento, puede que sea tan malo.


  —¿Tú crees? —pregunta Christine.


  Oigo la esperanza en su voz.


  Ellis asiente y le da una palmadita en el hombro.


  —Después de todo, estás aquí.


  El rostro de Christine se ilumina con una tierna sonrisa.


  Tal como pensaba, Norman le importa. Mucho. Me pregunto cómo reaccionarán su madre y los demás cuando se enteren. Pero ya tengo una buena idea.


  Me aclaro la garganta.


  —¿Has visto lo que le ha pasado?


  Odio estropear este ambiente relajado y reventar las burbujas rosas que parecen flotar alrededor de Christine, pero si ella sabe lo que le pasó a Norman, tenemos que oírlo.


  Christine niega con la cabeza.


  —Lo siento, pero no. Estaba caminando por el pasillo y entonces oí caer algo de las escaleras. También hubo un chasquido… —


  Debe haber sido la cornamenta—. Lo siguiente que supe es que Norman estaba en el suelo.


  —¿Así que no sabes si se cayó por accidente o si lo empujaron? —le pregunto.


  Christine se tapa la boca con la mano y abre mucho los ojos.


  —¿Crees que alguien pudo empujar a Norman por las escaleras?


  Ellis me lanza una mirada significativa —parece reprenderme por asustar a Christine y advertirme que no diga más—, pero la ignoro.


  —Es posible.


  No intento asustar a nadie. Solo digo la verdad.


  Christine gime. Ellis la abraza.


  —Shh. —Ella acaricia el pelo de su prima.


  Es raro. Solo las separan unos pocos años y, sin embargo, Ellis parece mucho mayor, probablemente porque Christine parece tan frágil, incluso más que su madre.


  —Estoy segura de que nadie quería que pasara esto —susurra Ellis.


  Christine niega con la cabeza mientras se aparta.


  —Pero eso no lo sabes.


  Menos mal que ella parece tener más sentido común. Me ha quitado las palabras de la boca.


  —Nadie sabía lo de Norman y yo —dice Christine—. Al menos, pensábamos que nadie lo sabía. Pero si alguien lo sabía… si mi madre lo sabía, habría intentado matarlo.


  Vivian vino de arriba.


  —Tonterías —le dice Ellis—. Estoy segura de que Norman solo perdió el equilibrio. De todos modos, ahora está bien. Se pondrá bien. Todo saldrá bien.


  —Eso espero. —Christine asiente.


  ~


  —¿Estás segura de que fue un accidente? —le pregunto a Ellis más tarde, cuando estamos solos en nuestra habitación—. Entiendo que querías darle esperanzas a Christine. Le dijiste que Norman probablemente saldrá adelante. Está bien, probablemente lo haga. ¿Pero darle falsas esperanzas? ¿Diciendo que estás segura de algo de lo que no sabes nada? ¿Realmente crees que eso es [CD2]una buena idea?


  —Ya está bastante asustada y preocupada. —me responde frunciendo el ceño—. ¿Por qué darle otra razón para preocuparse cuando ni siquiera sabemos si la hay?


  —Pero podría haberla —le digo—. Podría haber un asesino suelto, ¿recuerdas?


  —Yo nunca he dicho eso. —Sacude la cabeza.


  —Alguien te envió una nota amenazadora —le recuerdo—. Con sangre.


  —No sabemos con seguridad si era sangre —dice Ellis—. Además, enviar una nota amenazadora parece estar a cien pasos del asesinato.


  —Eso no significa que no se dirija hacia allí.


  —¡Basta! —Ellis levanta las manos—. Nunca debí contarte lo de la nota. Nunca debí aceptar esta estúpida investigación.


  Frunzo el ceño. ¿Estúpida investigación?


  —¿Estás diciendo que ya no crees que estés en peligro? —le pregunto—. Porque yo creo que todavía lo estás.


  —No lo sé, ¿de acuerdo? —Ella empieza a pasearse por la habitación—. Ya no sé qué creer.


  Exhalo. Sé lo que está pasando. Ahora que Norman está fuera de peligro y la adrenalina de la operación ha desaparecido, el miedo y la confusión de alguien que casi se muere delante de sus ojos están afectando a Ellis. Y en este momento, probablemente se siente atrapada, por lo que está tratando desesperadamente de escapar.


  —Cálmate, Ellis. —La rodeo con mis brazos—. Respira.


  Si se queda quieta y tranquila, el miedo y la confusión acabarán pasando. Lo sé porque he pasado por eso. Muchas veces. Incluso cuando consigues salvar a un paciente, te persigue la idea de que podrías haber fracasado con la misma facilidad.


  Ellis se acurruca contra mi pecho.


  —¿De verdad crees que alguien podría haber empujado a Norman?


  —Solo digo que es posible —respondo.


  —¿Pero por qué él? Yo soy la que no pertenece aquí. Soy la forastera.


  Me he estado haciendo la misma pregunta.


  —No lo sé, pero la única forma de averiguarlo es seguir buscando respuestas. En este momento nada tiene sentido. Depende de nosotros encontrar la verdad.


  —Me siento fatal —dice Ellis—. Sospechaba de Norman.


  Así que es la culpa lo que la inquieta.


  —Porque tenías una razón para hacerlo —le aseguro—. Porque alguien te lo dijo.


  —Pero me equivoqué. Norman no puede haber enviado esa nota.


  No estoy de acuerdo. Que Norman esté inconsciente no significa que sea inocente. No digo que se tirara por esas escaleras y se empalara con un cuerno de reno, pero podría haberse caído. Todavía existe la posibilidad de que haya sido un accidente como Ellis sugirió, lo que significa que todavía podría ser él quien envió la nota, sobre todo porque Ellis lo vio después de recibirla. ¿Pero y si realmente lo empujaron por las escaleras? ¿Es un incidente separado o está relacionado con la nota? ¿Podría alguien haber descubierto que amenazó a Ellis y luego lo empujó como castigo?


  No lo sé. Por ahora, nada está claro. Por eso necesitamos hacer más preguntas y encontrar respuestas.


  —Cuando recupere la conciencia, hablaré con él —le digo—. Intentaré averiguar qué pasó realmente.


  Ellis asiente.


  —Y tú intenta averiguar lo que puedas de Vivian —le digo.


  —¿Vivian? —Arquea las cejas.


  —Como dijo Christine, ella podría haber empujado a Norman por las escaleras.


  Ellis sacude la cabeza.


  —No me lo creo.


  Claro que no. Le gustaría creer que todos en esta casa son inocentes.


  —O puede que sepa algo sobre la nota —le digo—. En cualquier caso, habla con ella. Es la única sospechosa que nos queda.


  Aparte de Samuel, que dudo mucho que sea quien amenaza a Ellis. Lo último que supe es que ya la había incluido en su testamento.


  —¿Qué hay de Christine? —Ellis pregunta.


  Sí, claro. Me había olvidado de ella.


  —Intentaré hablar con ella también —digo.


  Si se la dejo a Ellis, estoy seguro de que no saldrá nada. Ya está protegiendo a Christine. No podrá hacer las preguntas que necesita ni mantener la mente abierta.


  Yo sí puedo. Sé que Christine parece estar herida en este momento. Sé que no parece capaz de mucho. Pero eso no significa que sea inocente, o incluso que sea buena. Por lo que sé, podría ser buena poniendo un muro a su alrededor, guardando secretos como Norman. ¿Quién sabe cuánto tiempo ella y Norman han estado en una relación? ¿Y quién sabe qué más está ocultando?


  —Bien. —Suspira—. Pero por favor, no te pases con Christine.


  Esperaba que Ellis dijera eso. Sin embargo, no tengo intención de hacerlo. Puede que Christine baje la guardia ahora que está preocupada por Norman y confía en mí porque acabo de salvarle la vida. Es una oportunidad que no debo desaprovechar.


  —Haré lo que pueda —le digo—. Y tú haz lo mismo con Vivian.


  Ellis asiente.


  —Veré que puedo encontrar.


  


  CAPÍTULO 23 ~ HALLAZGOS RECIENTES


  Ellis


  La habitación de mi tía Vivian está en el primer piso del ala oeste, justo al final del pasillo de la de mi abuelo. Le dije que solo quería asegurarme de que estaba bien y me dejó entrar. Incluso pidió pasteles y té para nosotras, bueno, un ponche de huevo sin alcohol para mí porque estoy reduciendo la cafeína ahora que podría estar embarazada, un hecho en el que intento no pensar pero que me ronda por la cabeza.


  Es una habitación preciosa. El empapelado es amarillo pálido con flores azules; supongo que dorado y azul es la combinación clásica de los Northup. Los muebles son dorados, dignos de una cámara de palacio, y la lámpara de araña que cuelga del techo, con un fresco de nubes y flores, parece haber estado en el palacio de Versalles.


  Y yo que pensaba que su habitación sería tan lúgubre como ella.


  —¿Dónde está Rainier? —me pregunta Vivian mientras bebe un sorbo de su taza de té.


  Me meto un pequeño macarrón en la boca y me quito las migas de los labios.


  —Está vigilando a Norman.


  Vivian deja la taza en el platillo.


  —¿Cómo está?


  —Estable. Recuperándose.


  —¿En serio? —Esboza una leve sonrisa—. Norman es un hombre con suerte, ¿no? Quiero decir, se cayó por las escaleras y fue apuñalado con una cornamenta, y aun así sobrevivió. Pensé que estaba muerto cuando lo vi allí tirado.


  —Por un momento, yo también —admito—. Me alegro de que Rainier y yo pudiéramos salvarlo.


  —Supongo que tenemos suerte de tener cirujanos en casa. —Pone su mano sobre la mía—. Los dos han hecho un trabajo maravilloso.


  —Solo hicimos nuestro trabajo —le digo.


  Lo que pasa es que nuestro trabajo es realmente maravilloso.


  Por otra parte, fue Rainier quien hizo la mayor parte del trabajo. Yo solo ayudé. Y debo decir que me impresionó. No estaba en un quirófano. No tenía sus herramientas habituales ni sus numerosos ayudantes. Ni siquiera es cirujano general. Estoy segura de que hace tiempo que no opera nada que no sea un cerebro. Sin embargo, pudo extraer limpiamente la cornamenta del hombro de Norman y vendar perfectamente su herida. A pesar de todas las circunstancias, todo fue como la seda. Sin errores. Él nunca, ni por un momento, entró en pánico, mientras que yo era un desastre al principio.


  Creo que estoy enamorada.


  —¿Entonces se recuperará? —Vivian pregunta.


  —Sí —le respondo.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —¿Se recuperará perfectamente? ¿Tendrá todos sus recuerdos, hablará como antes, caminará como antes?


  —Sí. —Sonrío—. Estoy segura de que se recuperará perfectamente.


  Vivian me aprieta la mano.


  —Tú y tu prometido realmente hacen milagros. Que Dios los bendiga.


  —Como he dicho, es la estación de los milagros. —Me encojo de hombros.


  Ella levanta su taza de té.


  —Brindo por ello.


  Yo también bebo un sorbo de mi taza de ponche de huevo.


  Vivian parece realmente aliviada y agradecida de que Norman esté bien. Si hubiera sido ella quien lo empujó —si es que alguien empujó a Norman—, dudo que lo estuviera. Aun así, tengo que hacerle unas cuantas preguntas más.


  Dejo la taza en el posavasos.


  —Conoces a Norman de toda la vida, ¿verdad?


  —Sí. Es solo unos años mayor que yo.


  —¿Dirías que forma parte de la familia? —pregunto.


  —Sí, aunque siempre he pensado en él como en un hermano o un primo. Nunca pensé que sería mi yerno.


  Se me abren mucho los ojos. ¿Sabe lo de Christine y Norman?


  —Sí, querida, lo sé desde hace tiempo —responde Vivian a mi pregunta no formulada—. Una madre siempre lo sabe.


  —¿Entonces no te importa? —Enarco las cejas.


  —¡Claro que me importa! Como he dicho, Norman es como un hermano para mí, un hermano mayor. Me siento tan traicionada por él como decepcionada por mi hija.


  Así que está decepcionada.


  —Me miras como si no lo entendieras —dice Vivian—. No te culpo. Hasta que seas madre, no entenderás lo duro que es criar a un hijo. No conocerás la ansiedad de preguntarte constantemente si tu hijo va a estar bien, si estás haciendo lo mejor para él o ella porque parece que siempre puedes hacerlo mejor. No conocerás el dolor de ver a tu hijo luchar o la impotencia que sientes al querer ayudarlo, pero no poder.


  Me miro el estómago. No. No sé lo difícil que es criar a un hijo y, después de oír lo que Vivian acaba de decir, estoy más segura de que no estoy preparada.


  —Como madre, estás constantemente dividida entre lo que es mejor para tus hijos y lo que los hace felices. Quieres darles otra galleta para ver otra preciosa sonrisa, pero no puedes porque puede darles dolor de muelas. Quieres dejarles saltar sobre los charcos y correr bajo la lluvia, pero no puedes porque no quieres que se  enfermen. Quieres comprarles de todo, pero no quieres malcriarlos.


  —Lo entiendo —le digo.


  He visto a padres en el hospital enzarzados en esa misma batalla, queriendo dar a sus hijos todo lo que piden y, sin embargo, teniendo que decir que no porque quieren que sus hijos mejoren.


  —Como madre de Christine, quiero lo mejor para ella —continúa Vivian—. Quiero que tenga un trabajo que le guste. Quiero que encuentre su propósito en la vida, que utilice sus dones. Quiero que tenga amigos de verdad. Quiero que encuentre un buen hombre que la cuide mejor de lo que su padre me cuidó a mí y que tenga su propia familia.


  Asiento con la cabeza. Estoy segura de que mi madre quiere lo mismo para mí y yo querré lo mismo para mi hijo.


  —Pero supongo que por esta vez tengo que hacer lo que la haga feliz a ella. No quiero que esté con Norman, pero si es lo que ella quiere, si es lo que cree que la hará feliz (y veo que es así), entonces dejaré que sea feliz. Por mucho que me duela saber que no está recibiendo lo que se merece, me conformaré con saber que es feliz teniendo lo que quiere, porque en última instancia, eso es lo único que queremos los padres: que nuestros hijos sean felices.


  Levanto mi taza.


  —Brindo por ello.


  Ahora estoy convencida de que Vivian no empujó a Norman por las escaleras. Al fin y al cabo, es una madre, una madre que quiere la felicidad de su hija, aunque venga en forma de un viejo mayordomo.


  Vivian levanta también su taza.


  —Estoy segura de que Samantha también querría que fueras feliz.


  Hago una pausa. El borde de la taza me queda a menos de un centímetro de los labios. La suelto sin dar un sorbo.


  —Pensaba[CD3] que no creías que fuera hija de Samantha.


  —Bueno, en realidad… —Le da un sorbo al té y suelta la taza—. Tengo algo que contarte.


  Contengo la respiración mientras ella se acerca a mí.


  —Ya están los resultados de la prueba de ADN —me susurra Vivian—. Eres la hija de Samantha.


  —¿Lo soy? —Arqueo las cejas.


  Vivian asiente y me abraza.


  —Eres mi sobrina. No lo puedo creer. —Se separa—. Pero lo creo, por supuesto. —Me toca la mejilla—. Eres Ellis Northup.


  No digo nada. Todavía estoy demasiado asombrada para decir algo. ¿Es verdad? ¿Realmente han salido los resultados de la prueba de ADN? ¿Realmente soy una Northup?


  Bueno, creía que lo era, pero ahora, lo sé. Realmente lo sé.


  Soy una Northup.


  —Tendría una fiesta para darte la bienvenida a la familia —dice Vivian—. Pero estamos tan cerca de Navidad que he pensado que lo celebraremos entonces. No se lo diremos a nadie todavía. Lo anunciaremos en Navidad. Será una bonita sorpresa, un regalo para todos.


  La miro. Quiero recordarle que no a todo el mundo le parecerá algo bueno. Gabriel y Suzannah siguen odiándome. Todavía está el asunto de la nota que recibí. Pero no quiero arruinar la alegría de Vivian, no cuando nunca antes la había visto tan feliz. Además, quizá Gabriel y Suzannah cambien de opinión. Tal vez la nota realmente era solo una broma inofensiva o un error. Después de todo, Vivian es la última sospechosa de la lista y no parece haber sido ella quien la envió. Tal vez debería olvidarlo, dejarlo pasar. ¿Por qué debería enfocarme en una cosa mala cuando hay cosas buenas que celebrar?


  —Suena bien —digo cuando por fin encuentro la voz.


  —Será la mejor Navidad de todas. —Me coge de las manos—. Al fin y al cabo, la Navidad se trata de la familia, ¿no?


  Tiene razón, por supuesto. La Navidad es para la familia, y nosotros somos una familia. Puede que no nos llevemos bien. Podemos tener secretos entre nosotros. Pero somos una familia. Por eso sé que todo irá bien.


  De hecho, de repente me siento feliz. Mi corazón se siente ligero, como si me hubieran quitado una pesada carga del pecho.


  Así es. Esta es mi familia. No me harán daño. Rainier ya no tiene que preocuparse por mí ni protegerme.


  Al pensarlo, mi corazón se hunde. ¿Eso significa que Rainier se va a ir?


  —¿Qué pasa? —pregunta Vivian al notar el cambio en mi estado de ánimo.


  —Estaba pensando en Rainier —le digo con sinceridad—. ¿Puedo contarle… lo del resultado de la prueba de ADN?


  Vivian hace una pausa y asiente.


  —Por supuesto. Después de todo, es tu prometido.


  —Gracias.


  No sé cómo se lo tomará, pero tengo que decírselo. ¿Quién sabe? Puede que no cambie nada. Quiero decir, él ya sabe que soy una Northup basado en lo que mi padre le dijo.


  —¿Pero estás segura de que te quiere? —me pregunta Vivian.


  La miro desconcertada.


  —¿Qué?


  —Porque si no te quiere y le dices que eres una Northup, podría romper el compromiso.


  Ahora estoy aún más confundida. Aparto las manos.


  —¿Qué quieres decir?


  Vivian aparta la mirada y toma un sorbo de su té.


  —¿Vivian?


  Suelta la taza.


  —Ellis, no estoy segura de si debería decirte esto, pero, bueno, eres mi sobrina y quiero que seas feliz como lo hubiera querido tu madre.


  Sus palabras hacen que se me forme un nudo en la garganta. Trago saliva.


  —Dímelo, por favor.


  Sea lo que sea, me gustaría saberlo.


  Vivian respira hondo.


  —Rainier Knight nos odia a los Northup.


  Siento un poco de alivio.


  —Lo sé. Odia a Gabriel porque es un imbécil. Cree que Suzannah es egocéntrica…


  Mi tía sacude la cabeza.


  —No quiero decir individualmente.


  Entrecierro los ojos mirándola mientras la confusión vuelve a apoderarse de mí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que Rainier Knight odia a la familia Northup y hay dos razones. La primera es por algo que hizo mi padre. Él y el padre de Rainier fueron amigos una vez.


  —Sí, lo sé. Iban al mismo club. Él le salvó la vida a tu padre.


  —¿Sabes por qué?


  —¿Porque la vida de tu padre estaba en peligro? —Me encojo de hombros.


  —Y porque mi padre amenazó con destruir la carrera de River Knight si no accedía a operarlo —me dice Vivian.


  —No lo entiendo. —Sacudo la cabeza—. ¿Por qué no querría el padre de Rainier operar al tuyo? Es médico. Juró salvar vidas.


  —Porque mi padre, Samuel Northup, es la razón por la que River Knight y su mujer se divorciaron —me dice Vivian.


  —¿Qué? —Se me abren mucho los ojos.


  No lo puedo creer. No me lo creo.


  —Él y la madre de Rainier tuvieron una aventura —me explica Vivian.


  Sacudo la cabeza más rápido.


  —No puede ser.


  Vivian asiente.


  Me toco la barbilla.


  —¿Así que estás diciendo que la madre de Rainier y Samuel tuvieron una aventura, luego los padres de Rainier se divorciaron, luego Samuel enfermó y amenazó con destruir la carrera del padre de Rainier si no lo operaba?


  —Sí.


  —Todo esto es muy confuso. —Me agarro el pelo—. Si realmente es así, ¿por qué los Northup y los Knight siguen siendo amigos? ¿Por qué los Northup patrocinan los hospitales de los Knight?


  —Porque después de que la operación fuera un éxito, mi padre se sintió culpable —responde Vivian—. Intentó compensar a River Knight con dinero.


  Y supongo que así fue como el padre de Rainier se hizo rico.


  —Con el tiempo, el padre de Rainier perdonó a mi padre y volvieron a ser amigos, pero la madre de Rainier los odiaba a los dos, y creo que por eso Rainier también nos odia a nosotros. —Vivian suelta un suspiro—. Odia a mi padre. Odia a toda la familia Northup.


  —No te creo. —Vuelvo a negar con la cabeza—. No parecía odiar a Samuel cuando hablaron.


  —Tal vez solo intentaba ocultártelo, o quizá es porque mi padre se está muriendo. No lo sé. —Vivian se encoge de hombros—. Pero sí sé esto. Una vez, cuando le pregunté si le interesaba Suzannah, me dijo que prefería morir antes que casarse con una Northup.


  Me agarro la parte delantera de la camisa. No sé por qué, pero de repente me vuelve a doler el pecho.


  Sigo sin creerme lo que acabo de oír, pero no puedo ignorarlo. Tengo que saber qué opina Rainier de los Northup ahora que yo soy una de ellos. Y solo hay una manera de hacerlo.


  Tengo que preguntarle yo misma.


  ~


  —¿Es cierto que tus padres se divorciaron por culpa de Samuel? — le pregunto a Rainier en cuanto vuelve a la habitación.


  La forma en que entrecierra los ojos me dice que sí.


  —¿Quién te lo ha dicho? ¿Vivian? ¿Samuel?


  —¿Es verdad? —Se lo repito.


  Respira hondo.


  —Sí, es verdad, pero…


  —¿Y es cierto que tu padre solo salvó la vida de Samuel porque él lo estaba amenazando? —le pregunto.


  Rainier sonríe.


  —Así que has descubierto de dónde sacaron los Northup su mala costumbre, ¿eh?


  —¿Te refieres a la nota?


  Ahora sé por qué insistía en que me amenazaban.


  Se lleva la mano al cuello.


  —Te dije que Samuel no era un buen hombre.


  —Sí. Dijiste que todos los Northup eran gente horrible —respondo fulminándolo con la mirada—. Lo recuerdo.


  Y ahora sé por qué.


  —Bueno, al menos tenía razón sobre uno. El que te quiere muerta.


  —No —le digo—. Ninguno de ellos me quiere muerta.


  —Pero la nota…


  —Decía: «Deberías haberte alejado del fuego» —le recuerdo—. No me decía que iba a morir si no me iba. Ni siquiera me decía que me fuera.


  —Dijiste que había un dibujo de una mariposa con las alas quemadas.


  —Quizá lo vi mal. —Me encojo de hombros—. Quizá solo era una mariposa. Quizá ni siquiera lo era.


  —¿Entonces no crees que fuera una amenaza? —pregunta.


  —No. —Sacudo la cabeza—. No hay ninguna amenaza y no hay ningún asesino suelto. Ah, y seguro que Norman se cayó por las escaleras. La gente mayor se cae todo el tiempo.


  La mirada de Rainier se estrecha.


  —¿Estás diciendo que me he inventado todas las cosas malas?


  —Sí —respondo con sinceridad.


  Él resopla.


  —Yo no soy el enemigo aquí, Ellis. Ya lo sabes.


  —¿Lo sé? —le pregunto.


  Creía que lo conocía, pero después de hablar con Vivian, me he dado cuenta de que en realidad no lo conozco. Sigue siendo un desconocido para mí.


  Frunce el ceño.


  —Ellis…


  —Te diré lo que sé —le digo—. Sé que soy una Northup. Al menos, eso es lo que dice el resultado de la prueba de ADN.


  —¿Ya han salido los resultados? —Rainier abre mucho los ojos.


  Asiento con la cabeza.


  —Ya veo.


  —Y ya sabes lo que eso significa.


  —Que eres una heredera. Que ahora crees que no tienen más remedio que quererte. —Se encoge de hombros.


  Me quito el anillo del dedo y lo aprieto contra su palma.


  —Que no puedes casarte conmigo. Después de todo, preferirías morir antes que casarte con una Northup, ¿verdad? —Exhalo mientras doy un paso atrás—. ¿No te alegras de que nuestro compromiso sea falso?


  Rainier mira el anillo y luego a mí.


  —Ellis…


  —Y no hay razón para que sigamos fingiendo —le digo—. Voy a contarle la verdad a mi familia.


  Él cierra los dedos alrededor del anillo.


  —Ya no me necesitas, ¿eh?


  —No. —Sacudo la cabeza—. Puedes irte.


  Rainier asiente.


  —Ya veo.


  Me trago el nudo en la garganta.


  —Solo te quedaste para protegerme, ¿verdad? Bueno, ya no tienes que seguir protegiéndome. De hecho, ya no tienes que hacer nada por mí. Y no quiero que lo hagas.


  Me dirijo a la puerta. Vivian me ha dicho que ahora tendré una habitación diferente, mi propia habitación, más cerca de la suya y de la de Samuel, lo cual es bueno. No puedo volver a esta habitación después de que Rainier se vaya o me acordaré de él. No puedo hacerlo. Tengo que olvidarme de él ahora que soy una Northup.


  Enderezco los hombros antes de lanzar una última mirada por encima de uno.


  —Adiós, Dr. Knight.


  Luego salgo y cierro la puerta.


  


  CAPÍTULO 24 ~ SEGUNDA Y TERCERA OPINIóN


  Rainier


  Cierro la puerta de mi oficina y me dirijo a mi escritorio. Lo primero que veo son los montones de papeles.


  Frunzo el ceño. Bueno, eso es lo que pasa cuando te tomas tantos días libres en el trabajo.


  Me siento y cojo el documento que está encima de la pila. Apenas leo las primeras líneas, mi mente empieza a vagar muy lejos.


  A kilómetros de distancia, a donde está Ellis Smithson.


  Nop. No Ellis Smithson. Ellis Northup.


  Ojalá pudiera alegrarme por ella. De verdad. Ella merece tener una fortuna y tener una familia tan grande como quiera. ¿Pero cómo puedo ser feliz cuando aún creo que su vida está en peligro?


  Todavía lo creo. Y todavía no puedo creer que Ellis piense que me lo inventé. ¿Por qué? ¿Solo porque ahora es una Northup, creerá todo lo que diga esa familia? ¿Solo porque son su verdadera familia, piensa que son perfectos? Pensé que era más inteligente, pero supongo que me equivoqué. O tal vez esos Northup son así de buenos engañando a la gente.


  También me equivoqué al pensar que podría retenerla. Pensé que estaba enamorada de mí. Pensé que, si la mantenía a mi lado el tiempo suficiente, pensaría que realmente pertenecía a ese lugar y nunca pensaría en irse.


  Resoplo. A lo mejor soy yo el que no es tan listo como creía.


  Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos. Un momento después, se abre y Tom se asoma.


  —Así que has vuelto, ¿eh? —Abre más la puerta, pero se queda en el umbral—. Empezaba a pensar que no iba a verte hasta después de Año Nuevo.


  Desvío la mirada hacia la hoja de papel que tengo en la mano.


  —Lo he pensado.


  Cierra la puerta y se acerca a mi escritorio.


  —Entonces, ¿dónde está Ellis?


  —Tenía el presentimiento de que me lo preguntarías.


  —¿Rain?


  Suelto la hoja de papel.


  —Se ha ido.


  —¿Se ha ido? —Las cejas de Tom se arquean.


  —No va a volver al hospital.


  —¿Nunca?


  —Puede que vuelva el año que viene. —Me encojo de hombros—. O puede que no.


  Tom se sienta.


  —Rainier, estamos hablando de la mejor interna del hospital. Necesito algo más que eso.


  —Bien. —Me reclino en mi sillón—. ¿Quieres la verdad? Descubrió que era adoptada, así que se puso a buscar a su verdadera familia, y la encontró. Ahora quiere pasar tiempo con ellos, especialmente con su abuelo, que resulta que se está muriendo.


  —De acuerdo.


  —Ah, y también resulta que él es multimillonario. Creo que lo conoces. Samuel Northup.


  Los ojos de Tom se abren de par en par.


  —¿Estás diciendo que Ellis, Ellis Smithson, es la nieta de Samuel Northup?


  —Sí.


  —Santo cielo.


  —Alucinante, ¿verdad? En fin, como he dicho, Samuel se está muriendo, así que ella se está quedando en la mansión Northup para cuidar de él. Además, ahora es lo suficientemente rica como para que pueda perfectamente abrir su propio hospital y hacer allí sus prácticas cuando esté preparada.


  —¿Y simplemente la dejaste? ¿No intentaste convencerla de que volviera aquí? —Tom frunce el ceño.


  —Bueno, iba a hacerlo, pero ella decidió dejar de escuchar mi opinión.


  Tom suspira.


  —Se pelearon, ¿verdad?


  No contesto.


  —¿Qué le has hecho esta vez?


  —¿Yo? —Le lanzo una mirada de desconcierto—. Mira, sé que crees que siempre soy el malo, pero esta vez no he hecho nada, ¿de acuerdo?


  —Exacto. No hiciste nada. Simplemente la dejaste ir. —Golpetea mi escritorio con los dedos—. Pensé que ella te importaba, Rain.


  —Sí me importaba. —La admisión me resulta más fácil de lo que esperaba—. Pero ella no me necesita. Ella misma lo dijo. Ahora tiene a su familia, y son aún más ricos que yo.


  —Oh, vamos. Ella nunca estuvo detrás de tu dinero.


  —¿Qué buscaba entonces? —le pregunto—. La conocías bien, ¿verdad? Así que dime. ¿Qué hacía una mujer como ella con un tipo como yo?


  —Francamente, no sé qué vio en ti —responde Tom—. Pero sé que ella siempre intentaba ver lo mejor de cada persona, así que probablemente vio algo bueno, algo que quizá ni siquiera tú podías ver.


  —Bueno, fuera lo que fuera, dejó de verlo. —Me encojo de hombros.


  Tom me lanza una mirada de consternación.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —Es que todos estos años he visto a mujeres lanzarse a ti. Podrías haberte quedado con cualquiera de ellas, pero no quisiste. Y ahora la única mujer que esperaba que conservaras, la desechas.


  Entrecierro los ojos. ¿Realmente esperaba que Ellis y yo acabáramos juntos a pesar de todo lo que había dicho?


  —No la he desechado —le digo.


  —Todo lo que sé es que ella no está aquí y tú sí. —Tom se encoge de hombros.


  —Porque ella me echó.


  Resopla.


  —¿Qué?


  —Nada. —Se levanta—. Sabes, iba a invitarte a venir a mi casa para Navidad porque mi hermana y su familia están en la ciudad, pero no importa.


  —De todas formas, no podría ir —le digo—. Tengo pensado trabajar en Navidad.


  —Ja. Tenemos un Sr. Scrooge este año.


  Lo ignoro.


  Se dirige a la puerta y vuelve a mirar hacia mi escritorio.


  —Además, con todos esos papeles que actualizar, no creo que tengas otra opción.


  Sale de mi oficina. Suelto un suspiro y vuelvo a coger el papel.


  Creo que este año ya no tengo ganas de Navidad.


  ~


  —¿Qué va a hacer este año para Navidad, doctor Knight? —me pregunta la anciana que está en la cama del hospital, Edith Brenner, mientras reviso sus signos vitales durante las rondas.


  —Trabajar —respondo mientras la ilumino con la linterna—. Cuidar a pacientes como usted.


  Edith frunce el ceño.


  —Seguro que hay alguien más con quien preferiría estar.


  Me vuelvo a meter el aparato en el bolsillo. Normalmente, no mantengo conversaciones con los pacientes sobre otras cosas que no sean su salud. Normalmente, este es el momento en el que me voy con la excusa de que tengo otro trabajo que hacer, pero ahora mismo, aunque tengo otro trabajo que hacer, me apetece quedarme un poco más y hablar. Quizá sea porque ayer estuve todo el día encerrado en la oficina.


  —En realidad, se me ocurre alguien —digo. Incluso con todo el papeleo bajo el que me estoy enterrando, no puedo dejar de pensar en ella—. Pero ella no está aquí.


  —Bueno, entonces vaya a estar con ella —dice Edith—. ¿No es eso lo que se hace en Navidad? ¿Ir a estar con las personas que son especiales? Solo pasa una vez al año, después de todo. Usted debería pasarla con quien quiera pasarla.


  Suspiro.


  —Quizá tenga[CD4] razón, pero no estoy seguro de que ella quiera pasarla conmigo.


  —¿Le ha preguntado?


  Hago una pausa.


  —No.


  No tuve oportunidad de hacerlo.


  —¿Y qué le hace pensar que no quiere pasar las Navidades con usted? Sé que, si yo fuera ella, querría pasar la Navidad con un hombre como usted.


  Me río entre dientes.


  —Bueno, más o menos me echó.


  —¿Más o menos?


  —Dijo que no me necesitaba.


  No sé por qué le hago una confidencia a una paciente que acabo de conocer, pero las palabras parecen salir libremente de mi boca.


  —¿Pero la quiere? —pregunta Edith.


  Ah, otra vez esta pregunta. Esta vez, sin embargo, respondo.


  —No lo sé.


  —¿No lo sabe? —Edith se ríe.


  —Me especializo en el cerebro —le digo—. No en el corazón.


  —Usted es médico. Seguro que sabe de amor. ¿No está aquí por eso? ¿Porque ama su trabajo? ¿No es por eso por lo que hace lo mejor por sus pacientes?


  —Creía que era porque me pagaban. —Me encojo de hombros.


  Edith sonríe.


  —Ya sé que le pagan, pero a mí no me engaña, doctor Knight. Veo que usted tiene buen corazón. Se preocupa por sus pacientes. Quiere que vivan, que sean felices.


  Mis cejas se fruncen. ¿Quiero eso?


  —Esta mujer, ¿quiere que sea feliz? —Edith me pregunta—. ¿Y ella lo hace feliz? ¿Le da una razón para vivir?


  Hago una pausa para pensar.


  —Sí.


  Edith sonríe.


  —Entonces la quiere. Y estoy segura de que ella lo quiere, aunque no lo necesite.


  —¿Cómo lo sabe? —La miro desconcertada.


  Se encoge de hombros.


  —A lo mejor no lo sé realmente. Quizá solo lo creo. A veces, eso es suficiente, sobre todo en esta época del año.


  —¿Está diciendo que debería ir a verla, aunque no haya garantías de que no vuelva a rechazarme?


  Edith sonríe.


  —El hecho de que tenga miedo de que lo rechace ya me dice lo mucho que quiere estar con ella, y esa es razón suficiente para ir a verla, ¿no?


  No contesto.


  —Vaya, Dr. Knight. —Me toca el brazo—. Después de todo, es Navidad.


  La miro. Por mucho que odie admitirlo, sé que tiene razón. Es Navidad. Puede que no me encante, pero hay alguien a quien quiero y con quien quiero estar.


  Oh, Rainier Knight, ¿cómo puedes darte cuenta de esto recién ahora?


  —Gracias, Edith —le digo.


  Ella asiente.


  —Incluso los médicos necesitan ser salvados a veces.


  Es verdad. Después de todo, también somos humanos.


  Y ahora me toca a mí salvar a Ellis, no de su familia ni de un asesino, sino de estar sola bajo el muérdago en Navidad.


  Espérame, Ellis. Ya voy.


  


  CAPÍTULO 25 ~ HUIDA


  Ellis


  Desde que llegué a la mansión Northup —no, desde que descubrí que era adoptada— he estado esperando saber más sobre mi verdadera madre, averiguar qué clase de mujer era. También he sentido curiosidad por mi padre, por supuesto, pero creía que, si conocía a mi madre, tal vez me conocería mejor a mí misma.


  Ahora, por fin tengo la oportunidad.


  Estoy en la antigua habitación de mi madre. Vivian me lo contó el día después de que me mudara a mi propia habitación y ha estado buscando la llave. Esta mañana, finalmente la encontró, así que aquí estoy.


  Respiro hondo y lo asimilo todo: el papel pintado con mariposas azules, la cama con dosel, la mesilla de noche con la lámpara en forma de rosa con una mariposa encima, la estantería llena de libros, la mecedora con el cojín de mariposas, el espejo dorado, las mariposas de origami en el alféizar de la ventana.


  Mariposas. Tantas mariposas. Supongo que esta era realmente la habitación de mi madre.


  Intento imaginármela en ella. La imagino leyendo un libro en la cama. La imagino durmiendo entre un mar de almohadas. Me la imagino sentada en la mecedora, mirando por la ventana. Me la imagino bailando.


  Sé que se escapó. Sé que su infancia no fue perfecta, pero me gustaría pensar que fue feliz aquí. Si ella lo fue, quizá yo también pueda serlo. Al fin y al cabo, este también es mi hogar.


  Me siento en la cama y suelto un suspiro mientras paso los dedos por la colcha azul.


  Pensé que aquí sería feliz. Pensé que por fin tenía todo lo que quería y necesitaba. Sin embargo, desde que Rainier se fue, me he sentido… triste, como el azul de esta habitación. Me falta algo. Aunque la casa está llena de cosas bonitas, se siente vacía. A pesar de que hay renos y ángeles, y adornos brillantes por todas partes, no se siente realmente como la Navidad.


  Empiezo a preguntarme si tal vez fue Rainier quien hizo que esta casa se sintiera como un hogar para mí y no los Northup.


  Me alegro de haberlos conocido. Estoy feliz de estar con ellos. Y quiero pasar la Navidad con ellos. Solo… quiero a alguien más, también, alguien que me pertenezca solo a mí, con quien pueda acurrucarme frente al fuego cuando todos los demás se hayan dormido y solo estén encendidas las luces del árbol de Navidad, a quien pueda besar bajo el muérdago.


  Miro la foto de mi madre en la mesilla de noche.


  —No debería haberlo echado, mamá.


  Mientras miro su foto, su cara sonriente, se me aprieta el pecho. Ojalá estuviera ella aquí. Así, aunque no tuviera a Rainier, sabría que no me sentiría sola. Ojalá pudiera decirme qué hacer, o al menos susurrarme palabras de valor ahora que mi vida ha cambiado. Ojalá hubiera podido hacer una sola cosa con ella.


  Cojo el marco de la foto y paso los dedos por el cristal. Luego lo aprieto contra mi corazón.


  —Ojalá hubiera podido conocerte, mamá.


  Las lágrimas empiezan a escocerme las mejillas. Pero no caen cuando paso los dedos por detrás del marco y noto algo abultado.


  Le doy la vuelta. La parte trasera del marco parece haber sido pegada con cinta adhesiva y noto algo grueso bajo el cartón.


  Curiosa, despego las tiras de cinta y por fin consigo abrir la parte de atrás del marco. Hay otra foto debajo, también de mi madre, esta vez a caballo. Entre las dos fotos hay un pequeño cuaderno con mariposas en la portada.


  Al hojear las páginas, veo palabras garabateadas con letra de niño. Leo las de la primera página y me doy cuenta de que es un diario.


  ¿El diario de mi madre?


  Empiezo a leerlo, pasando una página tras otra. Cuantas más entradas leo, más siento que conozco a mi madre. Más me gusta. Las lágrimas desaparecen de mis ojos y una sonrisa se dibuja en mis labios.


  Ahora siento que ella está aquí.


  Hasta ahora, las entradas trataban de cosas triviales: los libros que ha leído, las lecciones que ha aprendido en la escuela, las horas que pasa al aire libre. Pero hay una que empieza en serio.


  Hoy tenía miedo.


  Leo atentamente la entrada.


  Hoy, mientras montábamos a caballo, ha pasado algo malo. Alex se cayó. Vivi dijo que fue un accidente, pero la vi empujarlo. Se enojó y lo empujó. Lo vi. Vi la mirada en sus ojos después. No se arrepintió de lo que hizo.


  Creo que a partir de ahora le tendré miedo a Vivi.


  El cuaderno se me cae de las manos temblorosas. Se cae al suelo.


  No. Esto significa que Vivian mató a Alex, mi otro tío, el que murió joven.


  Sacudo la cabeza. No puede ser. No me imagino a mi tía Vivian matando a nadie. Aun así, las palabras que escribió mi madre resuenan en mi cabeza.


  La vi empujarlo.


  Vivian lo empujó. Empujó a su hermano del caballo y él murió. No fue un accidente.


  No se arrepintió de lo que hizo.


  Lo que significa que Vivian es una asesina a sangre fría.


  No quiero creerlo, pero le creo a mi madre. Sé que no está mintiendo. Puedo sentirlo. Puedo oírla susurrando esas últimas palabras en mi cabeza.


  Creo que a partir de ahora le tendré miedo a Vivi.


  Es una advertencia. Sé que lo es. Tal vez por eso huyó de casa en la primera oportunidad que tuvo, porque tenía miedo. Si Vivian pudo matar a Alex, su propio hermano, ¿qué le impediría matar a su propia hermana? Si Vivian mató una vez, ¿quién dice que no volverá a hacerlo?


  De repente recuerdo la nota que arrojé al fuego.


  Después de todo, ¿y si realmente era una amenaza? ¿Y si Rainier tenía razón y hay un asesino suelto en esta casa? ¿Y si Vivian empujó a Norman por las escaleras porque no quería que Christine estuviera con él?


  Claro, dijo que quería que Christine fuera feliz, pero de repente, ya no le creo. Ya no la conozco.


  Pero mi madre sí. Y tenía miedo. Ahora, yo también.


  Apenas puedo respirar, pero me obligo a calmarme. No puedo dejar que el miedo me abrume. Tengo que hacer algo.


  Tengo que hacer lo que hizo mi madre: huir.


  Recojo el cuaderno del suelo, cojo la foto de mi madre, y salgo corriendo por la puerta, directamente por el pasillo, atravieso otro, bajo las escaleras, y salgo por la puerta de atrás. Sé que desde allí solo tengo que caminar una corta distancia hasta el garaje.


  Pero en cuanto salgo de la casa, me doy cuenta de que no puedo conducir con este clima. Hay demasiada nieve. Las carreteras deben estar cerradas.


  Aun así, tengo que irme. De repente no puedo aguantar ni un segundo más en esta casa, no con las palabras de mi madre resonando aún en mi oído.


  Creo que a partir de ahora le tendré miedo a Vivi.


  De repente, oigo relinchar a un caballo a lo lejos. Cierto. Puede que los coches no puedan pasar por las carreteras, pero un caballo sí. Sé cómo montar a caballo. Ya lo he hecho algunas veces, cuando mis padres tenían su casa grande y un vecino que tenía caballos. Solo tengo que encontrar uno que me deje montarlo.


  Claro, sé que no es exactamente la mejor opción dado lo que acabo de leer. Aunque sé montar a caballo, podría caerme fácilmente, o tanto el caballo como yo podríamos tropezar en la nieve. Pero estoy desesperada.


  Tengo que irme, lo más lejos posible de Vivian Beaumont y de la mansión Northup mientras pueda.


  Me envuelvo el abrigo con más fuerza y empiezo a caminar hacia el establo.


  


  CAPÍTULO 26 ~ LUCHA


  Rainier


  —¿Qué quieres decir con que Ellis no está aquí? —le pregunto a Calvin con la voz más calmada que puedo, mientras aprieto los puños.


  Vine corriendo a la mansión Northup con la esperanza de encontrar a Ellis sana y salva, con la esperanza de estrecharla entre mis brazos en cuanto la viera, con la esperanza de decirle lo que sentía. En lugar de eso, resulta que desapareció.


  —Nadie la ha visto desde esta mañana —me dice Calvin—. La última vez que alguien la vio, estaba corriendo por las escaleras.


  ¿Corriendo? ¿Por qué corría Ellis? ¿De qué huía?


  —¿Han buscado en toda la casa? —pregunto.


  Sé que es enorme, pero seguramente, hay suficiente gente para buscar. Seguro que ella está en algún sitio.


  Calvin asiente.


  —Ninguna de las criadas ni los criados la han visto.


  —¡Mejor que sigan buscando! —increpo con el ceño fruncido.


  Justo entonces, un valet entra corriendo en la habitación.


  —¿La han encontrado? —le pregunto esperanzado.


  —No —responde.


  La preocupación que se apodera de mi pecho se convierte en miedo.


  —Pero están todos los carros No se habrá ido.


  —Claro que no —le digo—. Apenas pude llegar a la casa yo solo.


  Y tuve que quitar nieve de la carretera en un par de sitios para poder pasar. Menos mal que los carros de alquiler aquí en el norte de Maine vienen con palas para la nieve.


  Después de unos segundos, otro valet viene corriendo.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —Falta un caballo de los establos —dice—. El mozo dice que se lo ha llevado Ellis.


  Se me abren mucho los ojos. ¿Qué?


  —¿Ya ha ido alguien tras ella? —pregunta Calvin.


  —Sí. —El valet asiente.


  Siento un poco de alivio. Qué bien. Al menos ahora tenemos una idea de dónde está Ellis. Al menos hay una posibilidad de que la encontremos pronto.


  Aun así, ¿en qué estaba pensando? ¿Por qué iba a salir con esta ventisca?


  Me rasco la barbilla mientras camino por la habitación. Mi corazón martillea inquieto dentro de mi pecho.


  Ellis no saldría con este clima a menos que tuviera que hacerlo. ¿Por qué sentía que tenía que hacerlo?


  —¿Dr. Knight?


  Dejo de caminar y giro la cabeza hacia Vivian, que también acaba de entrar en la habitación. Me mira.


  —¿Me permite un momento?


  ~


  —¿Ellis se ha escapado? —Mis ojos se abren de par en par ante la declaración de Vivian—. ¿Qué te hace decir eso?


  Es una posibilidad, claro, y ahora mismo, con un caballo desaparecido y el testimonio del mozo, es la conclusión más probable. Lo que no entiendo es por qué, cosa que Vivian parece saber.


  En lugar de responder, Vivian me tiende un sobre.


  —¿Qué es esto? —pregunto mientras lo abro.


  —Los resultados de la prueba de ADN —responde Vivian.


  La miro desconcertada.


  —Pero Ellis ya me ha dicho que ha dado positivo. Dijo que es una Northup.


  —Y lo es. Sin embargo, eso no es todo lo que hay. Verás, aparte de la prueba de ADN, también le hicieron un análisis de sangre exhaustivo.


  Ahora leo los resultados de esa prueba. A mitad de página, me detengo. Mi corazón también parece detenerse.


  Dice que la sangre de Ellis da positivo en HCG, lo que significa que está embarazada.


  Ellis está embarazada de mí.


  La noticia me llena de asombro. Me invade el orgullo.


  Luego siento una punzada de miedo.


  Ellis está embarazada y está ahí fuera en un caballo en el frío.


  Carajo.


  —Sabes lo que eso significa, ¿verdad? —me pregunta Vivian.


  —Por supuesto —le digo. Luego entrecierro los ojos—. ¿Pero por qué crees que se ha escapado?


  —Claro que no lo entenderías. Eres un hombre. —Vivian suelta un suspiro—. No sabes lo que se siente al saber que tienes un hijo creciendo dentro de ti. No sabes lo aterrador que es, lo abrumador que puede llegar a ser el miedo.


  —¿Crees que Ellis huyó porque tiene miedo de estar embarazada? —Mis cejas se fruncen.


  Eso no tiene ningún sentido.


  —Probablemente solo quiere tiempo a solas para ordenar sus pensamientos —dice Vivian.


  —¿En el frío? —le pregunto—. ¿Con esta nevada? Seguro que sabe que eso no sería bueno para el bebé.


  Además, si solo quiere tiempo y espacio para pensar, hay muchas habitaciones vacías en esta casa.


  Vivian se encoge de hombros.


  —O quizá fue a buscarte. Quizá de repente no podía esperar para decírtelo.


  Eso es más plausible, aunque me sigue costando creer que se subiera a un caballo solo para eso.


  —Sé que no tiene sentido —dice Vivian—. Pero tienes que saber que desde que te fuiste, Ellis no ha sido ella misma. Se ha estado distanciando.


  ¿En serio?


  —Creo que te echa de menos. Tal vez tuvo esta repentina necesidad de verte. Tal vez no estaba pensando en el bebé. Quizá solo pensaba en ti.


  Tal vez, pero ya no me importa la razón. Lo único que me importa ahora es encontrar a Ellis, traerla de vuelta y asegurarme de que el bebé está a salvo.


  Camino hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —Vivian me pregunta—. ¿Qué vas a hacer?


  —Voy a montar a caballo. —Sigo caminando.


  Ahora que sé que Ellis está embarazada, no hay tiempo que perder.


  ~


  —¡Espera! —Christine me llama justo cuando estoy a punto de ir a los establos.


  Miro por encima del hombro, pero sigo caminando.


  —¿Qué?


  —Tengo que decirte algo importante —dice Christine.


  —Pues dilo.


  Mira a su alrededor con cautela y se acerca a mí.


  —Es un mensaje de Norman.


  ~


  —Tú empujaste a Norman por las escaleras, ¿verdad? —Me elevo sobre Vivian y la fulmino con la mirada en cuanto vuelvo a su habitación.


  Ella se encoge en una silla.


  —No sé de qué me estás hablando.


  El miedo en sus ojos me hace saber que sí lo sabe.


  La cojo del brazo y la pongo en pie.


  —¿Empujaste o no a Norman por las escaleras?


  —Yo…


  Ella se tambalea, le tiemblan las rodillas y se apoya en mí. Yo la empujo.


  —No te atrevas a hacerte la frágil ahora. Sé que es todo una actuación. Christine me ha dicho qué clase de mujer eres en realidad.


  —¿Y tú le crees a esa tonta? —Vivian resopla.


  —Sí —respondo—. Y también le creo a Norman. Dice que te vio entregar esa nota en la habitación de Ellis.


  Las cejas de Vivian se arquean.


  —¿Qué nota?


  Aprieto la mandíbula. Le rodeo el cuello con una mano.


  —No te hagas la tonta conmigo, Vivian, o te juro que te parto el cuellito con mis propias manos. Amenazaste a Ellis. Norman lo vio. Iba a decírselo, así que lo empujaste por las escaleras. ¿No es cierto?


  Vivian no contesta.


  Mi agarre se hace más fuerte.


  —Dime que tengo razón, Vivian Beaumont.


  Vivian me agarra de la muñeca e intenta zafarse de mi agarre.


  —Si me rompes el cuello, no… encontrarás a Ellis.


  Le suelto el cuello. Así que sabe dónde está Ellis, lo que significa que está detrás de su desaparición. Ha estado planeando deshacerse de Ellis todo el tiempo.


  La agarro del brazo y se lo retuerzo. Vivian grita.


  —Aún puedo romperte el brazo si no me dices dónde está mi prometida.


  Frunce los labios.


  La retuerzo con más fuerza.


  —Lo haré, Vivian. Me da igual que seas una vieja viuda y la tía de mi prometida. Intentaste hacerle daño. Ahora, dime dónde está antes de que sea demasiado tarde o te juro que te mato.


  Vivian traga saliva. Le tiemblan los labios.


  —De acuerdo. Te lo diré.


  


  CAPÍTULO 27 ~ PUNTO DE INFLEXIÓN


  Ellis


  Me rodeo con los brazos todo lo que puedo y meto las manos por dentro de los codos. Aun así, sigo temblando de frío. Siento los labios entumecidos. Noto que mi respiración se ralentiza y que cada aliento se convierte en una niebla helada que empaña mis gafas.


  Me acurruco más en el hueco del árbol que he encontrado. Sin embargo, ya no queda mucho árbol para cobijarme y la nieve sigue cayendo. Además, está oscureciendo. Cuando anochezca, probablemente moriré congelada.


  ¿En qué demonios estaba pensando?


  Sí, claro. Intentaba alejarme de mi tía, que resultó ser una asesina. Solo que, al hacerlo, estuve a punto de suicidarme.


  Al principio pensé que sobreviviría. El caballo iba bien. Iba a un ritmo constante. Después de una hora, sin embargo, se resbaló. Me caí con él. El caballo se rompió una pata. Tuve suerte de no romperme nada. La nieve amortiguó mi caída.


  Decidí entonces volver a la casa, pero me perdí. Ahora, aquí estoy, aún perdida y probablemente en la segunda fase de la hipotermia.


  Si nadie me encuentra pronto, la tía Vivian va a cumplir su deseo. Voy a morir aquí, en el hueco de este árbol, en algún lugar de los vastos terrenos de la mansión Northup.


  Entierro la cara entre los brazos. Si pudiera llorar, lo haría, pero hace demasiado frío. Lo único que puedo hacer es desesperarme en silencio.


  Nunca debí venir a la mansión Northup. ¿Por qué no podía contentarme solo con mis padres que me quieren? Si no hubiera venido aquí, mi vida no habría estado en peligro. No habría descubierto que mi tía era una asesina y no habría tenido que huir para salvar mi vida y perderla. Habría llegado a ser médica de pleno derecho y habría salvado más vidas, tal vez cambiando la faz de la medicina por el camino. Me habría casado y habría tenido hijos.


  Me toco el estómago. Ni siquiera sé con seguridad si estoy embarazada, pero si lo estoy, pobre niño. Nunca llegará a ver la luz del día. Al menos mi madre pudo tenerme. Debió pasarla mal, pero aun así pudo traerme al mundo. Pero mi bebé morirá conmigo y Rainier nunca sabrá que existió.


  Rainier.


  Al pensar en él, se me dibuja una sonrisa en los labios. Ojalá hubiera podido verlo una última vez, aunque solo fuera para pedirle perdón por todas las cosas que le dije. Ojalá hubiera podido darle un beso más.


  Sopla una ráfaga de viento. Vuelvo a estremecerme. Intento envolverme aún más con los brazos y, al hacerlo, el objeto que llevo dentro del abrigo me pincha en las costillas. Saco la foto de mi madre y paso los dedos medio congelados por encima.


  Supongo que la veré pronto.


  La estrecho contra mi corazón y cierro los ojos. Sopla otro viento. Este trae consigo el olor del pino.


  El olor de la Navidad.


  A Navidad.


  La idea de no tener una Navidad más me oprime dolorosamente el pecho, pero me obligo a calmarme y a respirar. Abro los labios temblorosos y canto suavemente.


  —Noche de… paz… noche… de… amor…


  Solo consigo decir la primera línea antes de sentirme a la deriva en algún lugar lejano.


  A algún lugar más cálido.


  ~


  Cálido. Tan cálido.


  Al principio, creo que estoy junto a un fuego, pero al abrir los ojos, me doy cuenta de que no. Solo estoy en una cama bajo una gruesa manta. Una luz brilla sobre mí.


  Espera. ¿Estoy viva?


  —Ellis. —Oigo la voz de Rainier.


  Giro la cabeza y lo veo sentado junto a mi cama. Sus labios se curvan en una sonrisa.


  —¿Rainier? —digo su nombre débilmente.


  ¿Qué hace aquí?


  —Shh. —Me toca el brazo—. No hables. Has pasado por mucho. Pero ahora estás bien. Estás en un hospital. Te encontré y te traje aquí a tiempo. Vivian me dijo dónde estabas.


  ¿Vivian?


  —Cuando se enteró de que te habías ido a caballo, hizo que alguien te siguiera para asegurarse de que no fueras por el camino correcto. Iba a dejarte morir y fingir que no sabía nada. Es buena fingiendo, ¿sabes? Apuesto a que te engañó diciendo que no te envió esa nota o que no empujó a Norman por las escaleras.


  ¿Ella empujó a Norman por las escaleras?


  —Ah, pero tú ya conocías su verdadera naturaleza, ¿no? —Rainier sostiene el diario de mi madre—. Encontré esto en tu abrigo y empecé a leerlo. Ya sé por qué huiste. Te enteraste de lo de Alex, ¿verdad?


  —Sí —respondo—. Vivi… Vivian lo mató.


  —Y tú huías de ella —dice Rainier—. Ella pensaba que huías por otra razón, pero huías de ella. Le tenías miedo, ¿verdad?


  Asiento con la cabeza.


  —Pero bueno, ya no tienes que tenerle miedo. Ya se ha solucionado. Vivian no volverá a hacerte daño ni a acercarse a ti.


  ¿De verdad? Quiero preguntar qué quiere decir Rainier, pero decido dejarlo para más tarde. Ahora, hay cosas más importantes que me gustaría decir.


  —Lo siento —empiezo—. Por no…


  —Shh. —Rainier me lleva un dedo a los labios—. No tienes que disculparte por nada. Soy yo quien debería disculparse por dejarte incluso cuando sabía que seguías en peligro. Dejé que mis sentimientos nublaran mi juicio.


  ¿Sentimientos?


  —Me prometí a mí mismo que te protegería y fallé.


  —No fallaste. —Sacudo la cabeza.


  —En cualquier caso, ahora estás bien. —Me acaricia el pelo—. Tenías hipotermia, pero ya estás bien. Y el bebé también está bien.


  —¿El bebé? —Me da un vuelco el corazón.


  Rainier entrecierra los ojos.


  —¿Tú… no lo sabías?


  —Lo sospechaba, pero no. —Sacudo la cabeza—. No lo sabía.


  Ahora lo sé. Y el saberlo me llena de tanta alegría que siento que voy a estallar. Parece que hace poco estaba al borde de la muerte. Ahora, estoy viva y tengo vida creciendo dentro de mí.


  Estoy llena de vida y alegría. Y de amor.


  —Te amo. —La confesión sale de mis labios.


  Creo que lo he amado desde el principio, desde aquella primera cena que tuvimos. Solo he intentado contenerme, luchar contra mi corazón por una razón u otra porque tenía miedo: miedo de que Rainier no me correspondiera, miedo de estar cometiendo un error. Ahora, ya no tengo miedo. Ya he visto el miedo y lo he superado.


  Rainier abre mucho los ojos.


  Uy. Creo que he dicho demasiado para él.


  —Rainier…


  —Te amo —confiesa.


  Arqueo las cejas. [CD5]¿Qué?


  —Te amo, Ellis —me dice Rainier mientras me coge de la mano—. Te amo desde hace bastante tiempo, creo.


  Me da un vuelco el corazón. Sin embargo, no puedo creer lo que oigo.


  —Pero yo pensaba…


  Me calla con un beso. El calor me recorre todo el cuerpo hasta los dedos de los pies.


  Esto es más cálido que nunca. No creo que haya nada igual.


  Después de romper el beso, Rainier me toca la mejilla.


  —No puedo creer que vayamos a tener un bebé.


  —Es el mejor regalo de Navidad, ¿verdad? —Sonrío.


  —En realidad, se me ocurre algo igual de bueno. —Rainier sonríe.


  


  CAPÍTULO 28 ~ LA NOCHE MÁS MARAVILLOSA DEL AÑO


  Rainier


  Llevo a Ellis en brazos hasta el umbral de mi apartamento. La llevo directamente a la sala y la tumbo en la alfombra frente al fuego.


  —Tienes un árbol —observa en voz alta mientras gira la cabeza—. La última vez no estaba.


  —Lo compré para ti —le digo mientras me quito el abrigo—. Para nuestra primera Navidad juntos.


  Ellis sonríe.


  —Entonces, ¿es mi regalo?


  —No —le digo—. Es este.


  Presiono mis labios contra los suyos mientras coloco mi mano en su mejilla. Ella me devuelve el beso con firmeza. Me recorren ondas de calor, directamente a mi polla, ante su respuesta.


  Me ha dicho que ya no se contenía más, y me doy cuenta de que es así.


  A mí también me gustaría dejar a un lado mi autocontrol, pero me dije que esta vez sería suave con ella, sobre todo ahora que sé que está embarazada de mí.


  Voy a tomarme mi tiempo para adorar su cuerpo.


  Le quito las gafas a Ellis y le planto besos en cada uno de los párpados. Dejo las gafas a un lado, donde estoy seguro de que no rodaremos sobre ellas, y vuelvo a besarla. Le desabrocho los botones del abrigo y dejo que mi lengua juegue con la suya. Le quito las mangas de los brazos, pero dejo el abrigo debajo de ella como una manta. Luego le subo el jersey por la cabeza. Después de que nuestros labios se unen, acerco los míos a su oreja.


  Primero adoro esa parte de ella. Trazo lentamente el borde del lóbulo con la punta de la lengua, luego lo atrapo entre los labios y tiro de él. Después, lamo el interior. Ellis jadea. Me agarra el hombro con la mano.


  Le beso la oreja antes de pasar al cuello. Mientras la acribillo a besos, su mano sube hasta mi pelo. Sus dedos tiran de los mechones.


  Le chupo el cuello, pero no tan fuerte como para dejarle una marca. Ya sé que es mía. Después le beso el hombro y empiezo a recorrerle el brazo hasta la muñeca. Le cojo la mano y aprieto los labios contra su palma.


  Vuelvo a poner su mano en mi hombro y aprisiono sus labios una vez más. Ella gime contra mi boca y el sonido resuena en mi entrepierna.


  Muevo la boca hacia su pecho. Le quito el sujetador por detrás y, una vez fuera, atrapo uno de sus pezones entre los labios. Tiro, lamo y soplo, luego chupo el montículo de carne antes de volver a soplar. Ellis tiembla y suelta un grito ahogado.


  Hago lo mismo con el otro pecho para obtener la misma reacción, y luego desciendo. Le doy un beso largo y reverente en el vientre, sabiendo lo que lleva dentro.


  Alguien que es mío. Nuestro.


  Ellis me acaricia el pelo.


  —Gracias.


  Levanto la mirada.


  —¿Por qué?


  —Por ser un buen padre.


  —Pero todavía no lo soy. —La miro perplejo.


  —Sé que lo serás —me dice sonriendo.


  Su confianza, unida a esa sonrisa, hace que se me hinche el pecho de orgullo y alegría.


  Le planto otro beso en el estómago. Luego bajo aún más.


  Le quito la ropa interior, los pantalones, los calcetines y los zapatos. Ahora está completamente desnuda. Su piel brilla a la luz del fuego. Las luces de colores del árbol rebotan en ella.


  —Te ves como la Navidad —le digo mientras arrastro la mirada por su cuerpo.


  Ellis me dedica otra sonrisa.


  —Creo que es el mejor cumplido que me han hecho.


  Le planto besos en el interior de los muslos. Se ríe. Luego aprieto los labios sobre su sexo. La oigo respirar hondo.


  Rozo con mis labios los pliegues de su piel, cubriéndolos con su dulce esencia. Luego meto la lengua en su interior. Gime y me agarra del pelo.


  Arrastro la lengua hasta su clítoris y empiezo a lamer. A Ellis le tiemblan las piernas. Sus manos se agitan sobre mi cabeza y sus uñas rasguñan mi cuero cabelludo.


  Sigo lamiéndola hasta que se retuerce de placer, hasta que sus suaves gritos llenan el aire, y entonces me detengo y me lamo los labios mientras la miro.


  Ellis frunce el ceño.


  —Provocador.


  Me pone las manos en los hombros.


  —Ahora es mi turno.


  Me empuja hacia la alfombra. Me tira del dobladillo del jersey y levanto los brazos como un bebé para que me lo quite.


  —¿Qué es esto? ¿Práctica? —pregunta con una risita.


  —Podría dejar que me prodigaras atenciones mientras pueda —le digo—. Porque pronto, cuando tengas al bebé, dudo que te sobren atención.


  —Lo dudo —dice Ellis—. Pero, de todos modos, te daré mi atención ahora.


  Me besa ferozmente mientras sus manos recorren mi pecho desnudo y los músculos de mi abdomen. Sus pulgares presionan mis pezones.


  Luego desciende. Siento su aliento sobre mi ombligo.


  Levanto la cabeza.


  —No —le advierto.


  Pero me besa el ombligo.


  —Ahí no hay ningún bebé —le digo.


  —No —asiente—. Pero es divertido igual.


  Divertido para ella. Me agarro a la alfombra e intento reprimir las carcajadas mientras Ellis me lame el ombligo. Las chispas de electricidad del punto de las cosquillas parecen viajar por el resto de mi cuerpo.


  Después de lo que parece una eternidad, se detiene. Me quita el cinturón, me desabrocha los pantalones y me baja la cremallera. Me quita los calzoncillos y los pantalones para que quede desnudo como ella.


  —Parece que me has desenvuelto —le digo.


  Ella se ríe.


  Sigue riéndose cuando se lleva mi polla a la boca. Me estremezco al sentir la vibración.


  Ellis me rodea con los labios y empieza a mover la cabeza hacia delante y hacia atrás. La fricción hace que el calor fluya por todas mis venas. Luego aparta la boca y me lame la polla desde la cabeza hasta la base. Su lengua se desliza por mi saco y yo siseo.


  Me vuelve a lamer la polla y presiona la raja con la punta de la lengua para sacarme un gruñido. Mientras me la chupa, la agarro del pelo. Me esfuerzo por no sujetarle la cabeza, aunque me entran ganas de meterme dentro de su boquita perversa.


  Después de unas cuantas chupadas, Ellis se detiene. Justo cuando creo que ha terminado su turno, se sube encima de mí. Respira hondo mientras se mete lentamente mi polla. Luego, cuando estoy completamente envuelto en su calor, se detiene para tomar un respiro más.


  Yo también me detengo para contemplarla sentada encima de mí. Pero si eso me pareció impresionante, el espectáculo de ella cuando empieza a moverse es aún más asombroso.


  No sé en qué parte de ella concentrar mi mirada. Su pelo se balancea de un lado a otro por encima de sus hombros. Su rostro está consumido por el placer. Tiene los ojos cerrados. Tiene los labios ligeramente entreabiertos. Sus mejillas están sonrosadas. Sus pechos rebotan cada vez que mueve las caderas. Cuando se echa hacia atrás, mis ojos se dirigen a su vientre y lo imagino hinchado.


  Pero cuando Ellis se mueve más deprisa, ya no puedo limitarme a mirarla o admirarla. Se mueve arriba y abajo sobre mi polla, y el placer nada bajo mi piel. Agarro sus caderas y muevo las mías al mismo ritmo que ella. Juntos, bailamos, más salvajes y más rápidos y…


  —¡Ellis! —grito su nombre antes de acercar su boca a la mía justo antes de que llegue la primera oleada de placer.


  Aparta la boca y grita mi nombre mientras empieza a temblar.


  —¡Rainier!


  Su cuerpo se estremece sobre el mío y pierde el control. Sus dedos se clavan en mis hombros y echa la cabeza hacia atrás. La rodeo con mis brazos mientras espero a que mi polla deje de latir en su interior. Cuando por fin lo hace, la atraigo para besarla una vez más antes de empezar a jadear.


  Ellis se baja de mí y se tumba a mi lado, cerca del fuego. Agarro su abrigo y [CD6]lo pongo encima de nosotros. Luego le beso la cabeza.


  —Feliz Navidad —le digo.


  —Feliz Navidad. —Ellis me mira con una sonrisa—. Y gracias por el regalo. Ha sido increíble.


  —En realidad, ese tampoco es el regalo. —Le toco la nariz.


  —¿Qué? —Sus cejas se arquean.


  Me paro y salgode la sala. Cuando vuelvo, tengo una caja detrás de mí.


  Ellis se sienta y se frota las manos.


  —Me pregunto qué será.


  Me río porque se comporta como una niña. Supongo que es una de las cosas que siempre me gustarán de ella.


  Me arrodillo a su lado y le entrego la caja de satén. Ellis jadea.


  Abro la caja para que pueda ver el anillo de diamantes que hay dentro.


  —Sé que ya lo has visto antes —le digo—. Pero antes no te lo había propuesto, así que ahora lo haré.


  Muevo mis piernas para quedar sobre una rodilla.


  —Ellis Smithson…


  —Northup —me corrige.


  —Cierto. —Me río entre dientes.


  Supongo que aún no me he acostumbrado.


  —Ellis Northup, ¿quieres casarte conmigo?


  Ella se toca la mejilla.


  —¿Seguro que no prefieres morir a casarte con una Northup?


  —No esta Northup —le digo—. Prometo amarla toda mi vida.


  Ella sonríe.


  —¿Aunque sea una Northup?


  —Bueno, no lo serás por mucho tiempo si dices que sí.


  Se ríe entre dientes y me da un beso.


  —Sí, Rainier Knight, me casaré contigo.


  Me tiende la mano y le pongo el anillo en el dedo. Después le doy un beso en la mano y otro en los labios.


  —Te amo —vuelvo a decirle.


  —Yo también te amo —responde mientras me acaricia la mejilla—. Sé que siempre me cuidarás y me protegerás.


  Le beso la frente.


  —Porque soy tu médico y tu caballero de brillante armadura.


  —Y mi futuro marido. —Ellis se ríe.


  Vuelvo a rozar sus labios con los míos.


  —Y tú eres mi vida.


  La rodeo con mis brazos. Ella hace lo mismo. Mientras le acaricio el pelo, veo parpadear las luces de Navidad. Se me dibuja una sonrisa en los labios.


  Por primera vez en mi vida, me encanta la Navidad. Y tengo la sensación de que, a partir de ahora, siempre será así, porque tengo el mejor regalo de todos. Ni siquiera lo he pedido, pero es un regalo que seguirá dándo y creciendo.


  Mi familia.


  ~Fin~


  Si te ENCANTÓ Dr. Knight, no dejes de leer «Año nuevo, segunda oportunidad»


  Es un divertido y coqueto romance de segunda oportunidad lleno de calor que derrite las páginas, muchas burlas, drama, y algunos momentos dulces como el azúcar que garantizan dejarte con un muy satisfactorio «felices para siempre».


  Haz clic aquí y consigue «Año nuevo, segunda oportunidad» ahora


  


  PEQUEÑA MUESTRA DE PUJADOR SORPRESA


  ¿En qué me he metido esta vez?


  Aceptando ser subastada en el Club Ambrosía.


  Desesperada por dinero y por esperanza.


  Por suerte, Gavin Scotsfeld puede darme ambas cosas…


  Es frío. Despiadado. Y locamente rico.


  Hará lo que sea para conseguir lo que quiere y proteger lo que es suyo.


  Se supone que no debería enamorarme de él.


  Pero me derrito más con cada caricia y revivo con cada beso.


  Definitivamente, estoy bajo su hechizo.


  También estoy ciega a sus secretos.


  Secretos que estoy descubriendo que podrían destruirme.


  Él no sabe que yo también tengo una gran sorpresa.


  Estoy embarazada con su hijo.


  ¿Qué pasará cuando le diga que él es el padre?…


  


  CAPÍTULO UNO


  Leah


  El tarro se me escapa de las manos y se hace añicos en el suelo. Gotas de nata montada derretida y batido de fresa salpican mis medias. El resto se encharca bajo los cubitos de hielo y los trozos de cristal, y empieza a fluir por los huecos entre las baldosas.


  —Mierda.


  Me arrodillo junto al desastre para limpiarlo lo más rápido que puedo. Pero no lo suficiente. Escucho unos pasos entrando a la cocina. Segundos después, la suela de un mocasín negro aplasta un fragmento de cristal mientras una amplia sombra se cierne sobre mí.


  Levanto la vista y veo a Ron, el gerente del restaurante, con el ceño fruncido sobre la papada. Sus ojos, que son bastante estrechos incluso cuando no está de mal humor, casi han desaparecido en sus pliegues ahora, y sin embargo todavía puedo ver la decepción en ellos. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho. Unos dedos gruesos le golpean los codos.


  —Lo siento. —Le sonrío tímidamente.


  —Eso saldrá de tu pago —me dice con severidad—. Igual que el platillo que rompiste la semana pasada y las gambas que se te cayeron la anterior.


  Qué amable al recordármelo. Sigo pensando que el platillo roto fue culpa del cliente. No se me habría caído si su brazo no me hubiera golpeado. En cuanto a las gambas, el chef no debería haberlas puesto tan cerca del borde del plato, sobre todo cuando estaban bañadas en esa salsa mantecosa. Sobre este tarro, sin embargo, no se me ocurre ninguna excusa. ¿Quizás tenía aceite en los dedos de ese cuenco de pasta que cogí antes? ¿O mi mano todavía no se ha recuperado del todo y de repente sentí los dedos débiles? Ninguna excusa me sirve.


  —Sí, señor. —Agacho la cabeza.


  Es todo lo que puedo decir.


  —Y date prisa con la limpieza para que puedas volver al trabajo. No te pago para que estés de rodillas.


  Con un resoplido, gira sobre sus talones. Recojo rápidamente los fragmentos y los pongo en el delantal. Mandy, otra mesera, se arrodilla a mi lado y empieza a limpiar el charco con un trapo.


  —Estoy bien. Deberías volver al trabajo —le digo mientras veo a Ron salir de la cocina—. O también Ron se las tomará contigo.


  —Ya se las toma conmigo, ¿recuerdas? —Coge los cubitos de hielo.


  Si se refiere al incidente de la semana pasada, cuando Ron intentó deshacerse de su pintalabios porque decía que pasaba demasiado tiempo aplicándoselo delante de la puerta brillante de la nevera —lo intentó, pero no lo consiguió porque Mandy se lo arrancó de los dedos y l0 arañó con una de sus uñas perfectamente cuadradas—, entonces sí, lo recuerdo.


  Ella tira los cubitos de hielo en el fregadero y se encoge de hombros.


  —Francamente, creo que se la toma con todos.


  Y no puedo discutirlo, porque nunca he visto a Ron elogiar a nadie del personal. Para ser sincera, no sé cómo acabó siendo gerente.


  —Además —añade Mandy—, no le tengo miedo.


  Yo tampoco, pero por ahora no puedo permitirme quedarme sin trabajo.


  Vacío mi delantal en el basurero.


  —No pareces tenerle miedo a nada.


  —No es verdad. —Levanta un dedo—. Me da miedo morir y que me metan en un ataúd… llevando el pintalabios equivocado.


  Mandy agita su lápiz labial escarlata y gira hacia la puerta de la nevera.


  Sonrío. Claro que tiene miedo.


  —O romperme una uña. —Se las mira—. Una vez, yo también tuve miedo, cuando estaba en una cita con un tipo que se parecía a Channing Tatum. Quería acostarme con él desesperadamente, así que durante toda la cena esperé que no me viniera la regla, porque ya me tocaba.


  —Bueno. —Mis cejas se levantan.


  —No me vino, pero estaba jodidamente asustada.


  No sé si entiende lo que es el miedo.


  Mandy me mira.


  —¿Te has sentido así alguna vez?


  —Bueno —Me rasco la mejilla—, una vez me preocupó que me viniera la regla porque se me olvidó traer un tampón, pero…


  —Eso no, tonta. —Se acerca y apoya el codo en mi hombro—. ¿Alguna vez has mirado a un hombre y has sentido el impulso de arrancarle la ropa? ¿Como si no pudieras esperar a estar a solas con él para ponerle las manos encima, tener sus manos encima de ti, tenerlo dentro de ti? Te lo tirarías allí mismo si pudieras, si él quisiera, porque tienes el cerebro tan revuelto que no te importa lo que piensen los demás.


  —No —respondo con indiferencia.


  Nunca he estado a solas con un hombre, a menos que cuentes un corto viaje en ascensor con un desconocido. Nunca he tenido una cita, nunca me han besado. Estaba demasiado ocupada estudiando y haciendo gimnasia en el colegio, demasiado ocupada con las tareas de casa porque incluso cuando mi madre aún vivía, normalmente estaba demasiado cansada para hacerlas. La diversión era un lujo que rara vez me daba. ¿Y el romance? Nunca.


  Ni siquiera tenía una novela romántica, ni un póster de un chico en la pared de mi habitación con el que fantasear. En el instituto sí que me gustaba uno, no el capitán del equipo de baloncesto por el que todas las chicas babeaban, sino el melancólico delincuente del fondo de la clase con la chaqueta de cuero que a veces olía a cigarrillo. Sin embargo, no lo deseaba, como dice Mandy. Más que nada, sentía curiosidad porque sabía muy poco de él a pesar de que compartíamos muchas clases, me impresionaba cómo mantenía altas sus notas, aunque nunca lo veía estudiar, y envidiaba cómo parecía no importarle el resto del mundo. Ya ni siquiera recuerdo su nombre.


  Así que no, no sé de qué está hablando Mandy. Ni siquiera sé mucho de sexo, salvo lo que he visto en las películas, que ocurre sobre todo bajo sábanas y sombras.


  Sí, es un mundo desconocido para mí.


  —Mierda. —Mandy da un paso atrás y me mira con los ojos muy abiertos, como si acabara de ver un fantasma—. Eres virgen, ¿verdad?


  Frunzo los labios y me acomodo un mechón suelto de pelo detrás de la oreja al sentir la mirada del que lava los platos. ¿De verdad Mandy tenía que decirlo tan alto?


  —Bueno, obviamente, una virgen que no folla. —Mandy sacude la cabeza y chasquea la lengua en señal de desaprobación—. Eso es triste.


  ¿Lo es? Nunca me había molestado.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Casi veintidós —respondo.


  —¿Virgen a los veintidós? —No sé si me mira como a un criminal o como a un bicho raro del circo, pero me hace sentir ambas cosas.


  —¿Y? —Me encojo de hombros.


  —Oh, Leah, pobrecita. —Ahora me mira como si fuera un gatito callejero empapado bajo la lluvia—. ¿Qué demonios has estado haciendo?


  —¿Sobreviviendo?


  —No tienes ni idea de lo que te pierdes. —Suspira.


  Por eso no me lo pierdo. ¿Qué tiene de bueno el sexo? ¿Realmente es para tanto?


  —Será mejor que salgas. —Señala la puerta—. Lo antes posible.


  Arqueo las cejas. Quiere que me vaya ahora mismo para que pueda… ¿qué?, ¿acostarme con el primer hombre con el que me tope?


  —Pues, tengo trabajo que hacer —le recuerdo mientras cojo un plato de la pila de platos que hay que secar.


  —Claro que sí. —Mandy me abraza—. No iba a hablarte de este trabajo del que me enteré. Pensé que cosecharía todas las recompensas para mí sola. Pero creo que tú lo necesitas más que yo.


  Entrecierro los ojos y la miro con curiosidad.


  —¿Qué trabajo?


  —Hay una mujer rica, viuda y sin hijos, que conoce a un amigo mío. Y quiero decir que es asquerosamente rica. Tiene un apartamento cerca de la Pequeña Italia y una casa enorme en Greenwich. Ahí es donde va a ser la fiesta.


  —¿Una fiesta?


  Y además en casa de una persona rica. Aunque no veo cómo esto puede tener algo que ver conmigo.


  —No es una fiesta cualquiera —me dice Mandy—. Es una fiesta de disfraces para gente muy rica y famosa. Hablamos de directores ejecutivos, atletas profesionales, productores, actores, modelos.


  —Lo que no somos —señalo mientras cojo otro plato.


  —No vamos como invitadas, tonta. —Mandy me da una palmada en el hombro—. Somos meseras, así que vamos como meseras.


  Ahora lo entiendo.


  —¿Así que es como un trabajo extra?


  —Un trabajo. Solo una noche. Mi amiga dice que están cortos de personal y necesitan más meseras.


  —¿Nos presentamos? —Mis cejas se arrugan.


  —Shh. —Mandy se lleva un dedo a los labios—. Ron podría no dejarnos ir si se entera. Creo que va contra las normas o algo así.


  Asiento, recordando algo así en el contrato.


  —De acuerdo.


  Entonces, ¿debo ir?


  —Hablando de normas, creo que Kate dijo algo de que las meseras deben tener al menos veinticuatro años. ¿O eran veinticinco? —Se rasca la barbilla.


  —Como te dije, tengo…


  —Creo que podrías pasar por veinticinco —me interrumpe Mandy—. Quiero decir, tienes un poco de músculo y tus rasgos son un poco maduros. No sé si eso es un insulto o un cumplido—. De todas formas, no te pedirán identificación.


  ¿No? Aun así, no estoy tan segura de querer romper las reglas… las reglas de Ron o la regla de la edad mínima. Como atleta, tratas las reglas como leyes.


  —De todos modos, es el domingo por la noche, así que ya sabes, estamos libres —añade—. Deberías venir conmigo.


  ¿Debería?


  —¿Cuánto paga?


  —Quinientos por todo el asunto.


  El plato casi se me resbala de los dedos. ¿Quinientos? ¿Por unas ocho horas de llevar bandejas de comida y servir champán? Eso es casi tanto como lo que gano en una semana aquí en el restaurante. Y eso sin deducciones.


  —Me vendría muy bien ese dinero —confieso.


  De hecho, ya estoy pensando en todas las cosas para las que podría usarlo. El alquiler. Las facturas del teléfono. Un puñado en ese tarro que estoy intentando llenar para poder volver a la universidad y terminar esos tres semestres que me quedan.


  —Bien. —Mandy me aprieta el hombro—. Pero no se trata del dinero. Quiero decir, sí, el dinero es bueno, pero no estoy en esto por eso.


  ¿No? ¿Entonces qué? Solo se me ocurre una cosa que a Mandy le guste más que el dinero.


  La miro desconcertada.


  —No estarás diciendo que vamos a ejercer de prostitutas, ¿verdad? Porque si es así…


  —¿Prostitutas? —Mandy suelta una sonora carcajada—. Mierda, no. Me gusta esta nueva dirección que está tomando tu cerebro, pero no. ¿Este pedazo de carne? —Se toca los pechos—. No está a la venta. Eso le quitaría toda la diversión. Pero sí, sexo.


  —¿Así que vas a tener sexo con uno de los invitados?


  —O dos —responde Mandy con una sonrisa—. Y te sugiero que tú también lo hagas.


  —¿Qué?


  —Estamos hablando de hombres ricos, Leah. De primera clase. Trajes a medida. Relojes de un millón de dólares. Huelen a Christian Dior. Sus pollas probablemente también. Si vas a perder la virginidad (y ya es hora de que lo hagas) no lo harás de mejor forma que con uno de estos hombres.


  —¿Quieres que vaya contigo a esta fiesta para que me acueste con un invitado? —Sigo perpleja.


  —¿Qué hay de malo en eso? —Se encoge de hombros.


  Se me ocurren muchas razones.


  —¿No va eso también contra las reglas? —Dejo el plato seco—. Podrían despedirnos.


  —¿Qué? —Mandy se ríe—. ¿Se me ha olvidado decírtelo? Este tipo de fiesta no tienen reglas. Es solo diversión.


  De acuerdo.


  —Mi amiga, lo hizo con este tipo en una de estas fiestas, algún nadador famoso. La agarró del brazo y la llevó detrás de unos arbustos. Ella dijo que fue el sexo más increíble que había tenido.


  Parpadeo. Empiezo a pensar que esta fiesta no es tan buena idea.


  —¿Sabes qué? —Me alejo de ella—. Creo que no iré después de todo.


  —¿Qué? —Mandy baja los hombros—. ¿No has oído lo que acabo de decir? El sexo más increíble. ¡Jamás!


  —Dijiste que la agarró —le digo—. Puede que sea virgen, lo que te hace pensar que soy estúpida y que de algún modo estoy privada de algo esencial para vivir, pero no me siento muy cómoda con la idea de que me agarren.


  —Entonces di que no. —Se encoge de hombros—. En la fiesta no hay reglas, pero eso no significa que no se aplique la ley. Si no quieres, nadie te obligará.


  Eso me hace sentir un poco mejor.


  —¿Pero de verdad vas a decir que no? —Mandy me agarra de los hombros—. ¿De verdad quieres seguir siendo virgen toda tu vida?


  No, pero…


  —¡Eh! —grita Ron mientras vuelve a la cocina—. ¿Qué he dicho de volver al trabajo? Tampoco les pago para que se queden paradas.


  Cojo rápidamente un vaso mojado para secarlo. Mandy me choca el hombro cuando se dirige al otro lado de la cocina.


  —Piénsalo —susurra—. Es la oportunidad de tu vida.


  —¡Sin hablar! —Ron vuelve a gritar.


  —¿Qué? —Mandy se vuelve hacia él—. ¿Vas a quitarnos también todas las frases del pago?


  Frunzo el ceño. Por favor, no le des ideas.


  —No me tientes, señorita. —la increpa Ron apuntándola con el dedo.


  Por un momento temo que diga algo más, pero se limita a sonreír mientras se marcha. Oigo los pasos de Ron alejarse también. En cuanto se va, miro a Mandy. Ella mira por encima del hombro y, cuando nuestras miradas se encuentran, sus labios se abren para formar las palabras:


  La oportunidad de mi vida.


  Suelto un suspiro y vuelvo a mirar el vaso que tengo en la mano, pensando en la decisión que tengo que tomar.


  Sigo dudando si ir o no. ¿Y si Ron se entera y pierdo mi trabajo? ¿Y si se enteran de que tengo veintiún años y se niegan a pagarme cuando acabe la noche?


  ¿Y si meto la pata? ¿Y si rompo algo de más de quinientos dólares? ¿Y si derramo vino sobre el traje a medida de alguien? Solo llevo tres meses de mesera y desde luego no he servido a gente rica. ¿Y si los nervios me dominan?


  ¿Y si alguien me agarra como dijo la amiga de Mandy? No pretendo ser virgen para siempre, pero tampoco quiero perderla con un desconocido, multimillonario o no. Y definitivamente no quiero que me la roben. ¿Y si le digo que no y no me hace caso?


  Sacudo la cabeza. No. Estoy segura de que me escuchará. Como dijo Mandy, estos hombres son lo mejor de lo mejor. Son bien educados. Tienen una reputación que mantener.


  Además, no puedo ignorar los quinientos dólares. Esa cifra está clavada en mi cabeza como una de esas notas adhesivas en el escritorio de Ron. Necesito ese dinero. Y aunque Mandy se equivoque en algunas cosas, tiene razón en que una oportunidad como esta, aunque no sea exactamente una vez en la vida, se presenta muy pocas veces, sobre todo para gente como yo, que parece haber caído en desgracia con la dama de la suerte.


  Ya he perdido muchas oportunidades: la de convertirme en gimnasta olímpica, la de terminar la universidad, la de tener un futuro brillante. ¿Por qué no aprovechar esta?


  En cuanto a las reglas, al diablo con ellas. Ya no soy atleta. Soy una superviviente, y tengo que hacer todo lo que pueda para sobrevivir.


  Dejo el vaso, ya completamente seco, sobre la encimera y respiro hondo. Creo que acabo de decidirme.


  ~


  Creía que sí, pero ahora que estoy frente a la pared de espejos de la sala de estar convertida en vestuario para el personal adicional, no dejan de asaltarme dudas.


  ¿Realmente voy a hacerlo?


  Los nervios empezaron a apoderarse de mí en cuanto llegué a la casa. Enorme se queda corto. Cuanto más la veía, más me daba cuenta de que realmente iba a ser mesera en una fiesta extravagante. Incluso esta habitación, que ni siquiera va a estar abierta a los invitados, tiene un aspecto increíble, coordinada en tonos verdes y llena de objetos de arte orientales. Veo una tetera de celadón y un león de jade que debe costar más de lo que gano en un mes.


  Ahora, aquí estoy con mi uniforme, o al menos mi atuendo para esta noche. No es el habitual vestido gris con delantal negro. En lugar de eso, llevo un qipao de seda negra bordado con flores blancas y doradas, que llega unos centímetros por encima de la rodilla y tiene una abertura en el lado derecho que sube aún más. Y eso sin medias debajo. Está bien. Llevé leotardos en el tatami durante tanto tiempo que no me importan las piernas desnudas. Lo que me molesta es que el vestido parece demasiado ajustado. Nunca me había puesto un qipao, así que no me había dado cuenta de lo ajustado que iba a ser. La seda se me pega al cuello y me envuelve los pechos. Parece más una funda que un vestido, y temo que se me salga en cualquier momento. El hecho de que se abroche con nudos trenzados a los lados no ayuda. Bueno, quizá lo haga cuando vaya al baño, pero no cuando esté caminando.


  ¿De verdad puedo moverme con esto?


  Mandy interrumpe mis pensamientos con un silbido mientras me rodea.


  —Mírate. Sabía que había una bomba escondida ahí.


  ¿Yo? ¿Una bomba?


  Estudio mi reflejo. Unos ojos azul zafiro me miran desde el cristal, sobresaliendo de un rostro ovalado. Llevo el pelo rubio arena recogido en un moño apretado, como siempre, con algunos mechones sueltos que me rozan la frente y las mejillas. Una nariz de botón. Un labio superior fino en forma de lazo y uno inferior más grueso y redondeado. Una cara bonita. Me han llamado así a menudo, aunque nunca lo he considerado un cumplido, siempre un desafío. Cuando alguien te llama guapa, asume que eso es todo lo que eres. Y entonces te entran ganas de demostrar que se equivocan.


  ¿Pero una bomba? Eso es algo nuevo. Tal vez es solo el vestido, sin embargo. Puede que me cueste respirar, pero parece que hace maravillas con mi figura.


  —Solo falta una cosa.


  Mandy se pone delante de mí y saca su pintalabios del bolsillo. Antes de que pueda decir una palabra, me agarra la barbilla y empieza a pintarme los labios. Cuando vuelvo a mirarme en el espejo, los encuentro recubiertos de rojo rubí.


  —Anda. Frótalos bien —me dice Mandy.


  Me froto los labios.


  —Perfecto. —Me pone una mano en el hombro—. Ahora estamos las dos listas para el servicio.


  —No perseguirás a los hombres, ¿verdad? —Entrecierro los ojos.


  —Claro que sí. ¿Tú no? —Se aplica una nueva capa de pintalabios y sonríe—. Aunque creo seriamente que serán ellos los que vengan tras nosotras.


  —Preferiría que no lo hicieran. —Frunzo el ceño.


  Ya he decidido que voy a rechazar cualquier insinuación esta noche. Estoy aquí para trabajar, nada más.


  —Está bien. —Suelta un suspiro—. No gastaré saliva intentando convencerte. ¿Sabes una cosa? Puede que sea incluso mejor para mí si decides no jugar. Así tendré más hombres con los que jugar. Tú pierdes. Yo gano.


  Me encojo de hombros. Como sea.


  —Solo estoy aquí para hacer mi trabajo.


  —Bien. Dedícate solo a trabajar y no te diviertas. ¿Pero yo? —Mandy se señala a sí misma y guiña un ojo—. Voy a divertirme.


  —Bien.


  No me importa cuánto se divierta, o incluso si me echa todo el trabajo encima, que empiezo a pensar que es para lo que me trajo. Solo estoy agradecida de que lo haya hecho.


  —¡Chicas! —Clarissa, la mujer que nos hizo entrar antes, aplaude mientras entra en la habitación—. Tienen cinco minutos para terminar de prepararse. Luego salgan para que pueda darles algunos recordatorios. No puedo insistir lo suficiente en lo perfecto que tiene que estar todo esta noche.


  Asiento y me uno al coro.


  —Sí, señora.


  Estupendo. Más presión. Pero es demasiado tarde para echarse atrás. Ya estoy aquí. Estoy vestida. Estoy lista para trabajar.


  Respiro hondo y enderezo los hombros.


  Hagámoslo.


  ~


  Hasta ahora todo bien, pienso mientras tomo mi primer descanso de diez minutos a la salida de la cocina, aproximadamente dos horas después de que el servicio haya comenzado oficialmente.


  Me siento en las escaleras de mármol y me quito los zapatos para descansar los pies doloridos. Sopla una brisa fresca que me acaricia las mejillas. Me encantaría quitarme también la máscara, pero Clarissa nos dijo que no lo hiciéramos, ni siquiera durante los descansos. Me conformo con mirar la luna llena a través de los agujeros de la tela de terciopelo que me rodea los ojos.


  Al cabo de un rato, los cierro para saborear la brisa y la tranquilidad del entorno. La música y el parloteo constantes llenan el aire del interior, pero aquí están silenciados. El suave canto de las campanillas que cuelgan de las ramas de los árboles es la sinfonía que reina, acompañada por el susurro de las hojas y el agua que cae en cascada por una fuente cercana. De alguna manera, hace que mi cansancio y todas mis preocupaciones se desvanezcan.


  Pero el concierto solo dura unos segundos cuando una voz en lo alto lo interrumpe. Abro los ojos y miro hacia arriba. Allí, en el balcón del segundo piso, un hombre habla por teléfono.


  Lo oigo hablar, pero las palabras me entran por un oído y me salen por el otro mientras lo miro fijamente. Va vestido de negro como una sombra, desde la máscara que le cubre los ojos hasta la corbata, el chaleco, la camisa y la chaqueta que cuelga de sus anchos hombros. Todos parecen fundirse entre sí, ajustándose perfectamente a él. Eso sí que es un traje a medida. Pero aún más impresionante que el traje es el hombre que lo lleva. Incluso con la máscara puesta, puedo ver las líneas rígidas que recorren sus rasgos cincelados mientras mantiene una conversación seria con la persona que está al otro lado de la línea. Muy serio. De vez en cuando, veo un destello de impaciencia, incluso de enfado. Dedos golpeando la balaustrada. Mandíbula apretada. Labios fruncidos. La barbilla inclinada hacia arriba. Pero su tono sigue siendo el mismo: tranquilo, totalmente controlado.


  Finalmente, se aparta el teléfono de la oreja. Mientras mira la pantalla, se pasa la otra mano por el pelo, peinando las hebras de ébano.


  Se me clavan los dientes en el labio inferior. Maldita sea, es sexy.


  Solo unos segundos más tarde, mi propia observación mental se impone. ¿Sexy? Eso es nuevo. Pero nunca me había sentido así. Tan intrigada, cautivada, excitada.


  ¿Es esto de lo que Mandy estaba hablando?


  Bueno, no estoy segura de querer tener sexo con este extraño. Sin embargo, no puedo evitar seguir mirándolo, y cuanto más lo hago, más se descontrola mi imaginación. ¿Qué aspecto tendría sin esa máscara? ¿Sin el traje?


  De repente, gira la cabeza. Cuando nuestras miradas se cruzan, me quedo sin aliento. El corazón se me sube a la garganta.


  Los ojos oscuros que se esconden tras la máscara de cuero me estudian con atención. Brillan con inteligencia, confianza y algo más que no logro adivinar. Lo único que sé es que me parece prohibitivo y electrizante al mismo tiempo. Un escalofrío me recorre la espalda. El calor estalla detrás de mis pechos.


  Quiero apartar la mirada, pero no puedo. Estoy atrapada, atraída por esa mirada y por el hombre que parece blandirla como un arma.


  Entonces esboza una sonrisa pícara y juvenil. El corazón me da un vuelco. Se me seca la garganta y trago saliva.


  ¿Qué le pasa a este hombre que, aunque acabamos de conocernos y estoy a varios metros de distancia, me siento como una marioneta con sus hilos?


  —¡Número veintidós! —Una voz me saca del hechizo en el que me encuentro.


  De mala gana, giro la cabeza y veo a Clarissa de pie a unos metros.


  —Se acabó el descanso —dice, mirando el reloj.


  ¿Ya? ¿Llevo diez minutos aquí sentada, mirando al desconocido más fascinante que he visto en mi vida? Se me frunce el ceño, pero rápidamente me vuelvo a poner los zapatos y me pongo en pie.


  —Ya voy.


  Antes de volver a entrar, levanto la vista. Sigue ahí, observándome igual que yo lo observaba a él. ¿Le sonrío? ¿Lo saludo con la mano? Pero soy demasiado tímida, así que aprieto los labios y me toco la nuca mientras me doy la vuelta.


  No lo conozco. Está claramente fuera de mi alcance. Y como le dije a Mandy, no estoy aquí para jugar. Tengo trabajo que hacer.


  Así que olvídate de él y vuelve al trabajo.


  ~


  Sin embargo, no puedo dejar de pensar en él. Cada vez que voy a servir la comida o las bebidas en una de esas salas donde se han reunido los invitados, mis ojos vagan en busca de un traje negro. Se desvían hacia las escaleras, con la esperanza de pillarlo bajando por ellas. Mis oídos se esfuerzan por escuchar su voz.


  Suelto un suspiro mientras llevo una bandeja vacía de vuelta a la cocina. Me llevo la mano libre a la frente.


  ¿En qué estoy pensando? ¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué no deja de darme vueltas la cabeza ni de latirme el corazón? ¿No me encuentro bien? Quizá debería…


  Mis pensamientos se detienen en seco cuando una mano surge de las sombras y se aferra a mi brazo.


  ¡Haz clic aquí y te avisaremos cuando Pujador Sorpresa esté disponible en español!


  


  RECIBE MÁS DE ASHLEE PRICE


  En Amazon hay millones de títulos, y me alegro de que hayas descubierto este.


  Pero si quieres saber cuándo publico un nuevo libro, en lugar de dejarlo al azar, suscríbete a mi boletín.


  Te enviaré un correo electrónico cuando publique mi siguiente libro.


  Sí, por favor - ¡Apúntame!


  ¡Libros de Ashlee Price en español!


  
     
  


  


  [CD1]This translation was a little too literal.


  [CD2]This was too literal


  [CD3]Switching up the wording to avoid redundancy


  [CD4]For consistency, because “used” is used throughout this conversation


  [CD5]This didn’t match the English version


  [CD6]This wording was just a little awkward sounding
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